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También existen depósitos de pillow-breccia pero son_
volumétricamente mucho menos importantes. Los cuerpos exógenos
aparecen intercalados en diferentes niveles de la secuencia

siliciclástica, pero con una clara preferencia hacia el techo d�
ésta; de todos modos hay cuerpos que corresponden al menos al·
Silúrico medio.

La edad de los materiales paleozoicos no está clara para
toda la sucesión siliciclástica. Los carbonatos (en facies
condensadas y reducidas) del techo de la secuencia han suminis­

trado faunas correspondientes al lapso de tiempo Silúrico

Superior-Devónico Superior. Es razonable pensar que los materia-·
les siliciclásticos suprayacentes (Unidad Detritica Superior del_ ,

Sarrabus) correspondan al menos en parte al Carbonifero.

Por lo que se refiere a la base de la secuencia, con los
escasos datos disponibles podemos pensar en que corresponda al
Ordovicico medio-superior, principalmente por comparación con las
faunas de braquiópodos y equinodermos conocidos en el contexto

regional. En todo caso, buena parte del tramo central de l,�.
secuencia siliciclástica tiene una edad Silúrica ampliamente
documentada (faunas de graptolites).

Los cuerpos ácidos exógenos aparecen intercalados entre los·
materiales sedimentarios a lo largo de toda la secuencia silic�­
clástica, y los intrusivos llegan a atravesar toda esta secuenc�ª
(principalmente en el sector oriental). Por lo tanto, se pueda�
resumir que se trata de cuerpos heterócronos, hecho que confirmar.?
la existencia (ya indicada por CALVINO, 1963) de un volcani.mo.
ácido pluriepisódico a lo largo de toda la historia del relleno
de la cuenca sedimentaria paleozoica.

El volcanismo ácido es de tipo calcoalcalino y tiene_un··
claro carácter anorogénico. El emplazamiento de los materiale�
volcánicos en la cuenca aparece controlado por la existencia de,
dos familias de fracturas de zócalo de direcciones NW-SE y E�W�
respectivamente. El ascenso de los magmas se ha

.

producido en

concomitancia con periodos distensivos, y el emplazamiento y
distribución de los diferentes tipos de cuerpos igneos (domo�,�
diques, etc.) ha sido directamente controlado por la interacciont.
de la situación geotectónica regional (variable a lo largo deL:.
periodo de relleno de la cuenca) con las dos citadas familias Oei.':
fracturas. ."

Como es lógico, esta última observación implica que la.?:,
fracturas de z ócal o se han mani festado e:<ternamente de una forma::�,
reiterada sobre los materiales siliciclásticos superficiales, mtás:�
o menos consol i dados. Este proceso ha ori gi nado 1 a continlJ,a:,r
compartimentación de la cuenca siliciclástica en un sistema de

pequeWos horsts y ��abens, y la génesis de toda una serie de

depósitos propios de sedimentación en pequeWos taludes inestables
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(desl i z ami entos si nsed i ment ar i os �

K�mulos de brechas de intraclastos,
depósitos
etc. ) .

de debris-flow�

La cartografía detallada de estos depósitos y de los
�dimentos químicos formados por precipitaci6n a partir de

sistemas hidrotermales drenados por las fracturas sinsedimenta­

rias (exhalitas silíceas) permite conjuntamente con el estudio
del volcanismo el trazado de las fracturas sinsedimentarias y la
reconstrucción paleogeográfica de la cuenca en cada momento de su

evo! uc i ón •

Contrariamente a 10 que pudiera pensarse a priori� la acción
de las fracturas sinsedimentarias raramente ha prodUCido profun­
dizaciones importantes en la somera cuenca paleozoica. Estas s610
se han prodUCido hacia el techo de la secuencia, y las microcuen-
cas más profundas así creadas fueron rápidamente obliteradas,
principalmente con materiales de tipo turbiditico.

-Probablemente esto es debido a que la mayor parte de la

porción de cuenca estudiada estaba encerrada y protegida por una

asociación de domos ácidos. Este hecho es especialmente visible
�-�l sector occidental, donde se produce una notable profundiza­
ci6n de la cuenca a partir de la alineación de domos del sector
al oeste de Punta Serpeddi (véase la fig. 204) y también puede
reconocerse con claridad en el tránsito hacia el Gerrei (hacia el
nortoe) en la porción centrooccidental del Sarrabus. Un fenómeno

�álogo parece producirse entre el suroeste (cuenca somera) y el
noFte (cuenca más profunda) del domo de Genn"Argiolas en el
Sa�Fabus Centrooriental, pero la peor calidad de los afloramien-

to��impide extraer más conclusiones.

La profundización de la cuenca hacia el sector occidental ha

provocado la formación de importantes discordancias angulares de

origen sinsedimentario, directamente relacionables con el

emplazamiento de los domos y la consecuente desestabilización
de-los materiales sedimentarios inconsolidados provocada por el
ascenso de dichos domos.

i t:

De hecho, existen numerosas discordancias de origen sinsedi­
mentario en el seno de la secuencia siliciclástica, .asociadas
tanto a los cuerpos ácidos como a la manifestación en superficie
de· las fracturas de zócalo que han controlado su emplazamiento.
D�o que estas fracturas han actuado (a pulsaciones) a 10 largo
de todo el relleno de la cuenca, las discordancias sinsedimenta­
rias (en general pequeWas y de escasa continuidad lateral)

aparecen a lo largo de toda la secuencia siliciclástica. Algunas
de-r�stas discordancias han sido atribuídas a un hipotético
or'Ogeno "cal edóni co" ("Di scordanci a Sarrabese"), del que obvi a­
mente no hemos podido hallar ninguna evidencia.
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Fig. 204.- Esquema geológico inspirado en el Sarrabus Occidental,
en el que se observa el tránsito entre la zona de plataforma
somera protegida por los domos ácidos del sector del Serpedi-Mon­
te Tronu hacia la cuenca más profunda (en el sector más occiden­
tal del Sarrabus). Nótese la existencia de importantes discordan­
cias angulares sinsedimentarias asociadas al talud occidental de
los domos.

Leyenda: 1/ Domos ácidos. 2/ Materiales siliciclásticos. 3/ Rocas

epiclásticas, producto de la erosión de los domos. 4/ Exhalitas
si1:í. ceas.

Por lo que se refiere al sentido general de paleoaporte de
los materiales siliciclásticos, podemos se�alar la existencia de
�a tendencia general desde el norte hacia el sur. Sin embargo,
esta tendencia es claramente afectada por el emplazamiento de los
domos ácidos del sector occidental (véase fig. 205), de modo que
se observa la existencia de una tendencia a paleoaportes centri­

fugos a partir de los domos. Esta es la consecuencia lógica del

emplazamiento de los domos simultáneamente al depósito de los
materiales siliciclásticos.

Esta tendencia se observa tambien en los domos del sector

oriental, y singularmente alrededor del domo de Genn"Argiolas; en

el ex t r erno sLtrori ental de 1 a zona estüdi ada carecemos de i nforma­
ci6n precisa, debido tanto al escaso afloramiento de materiales
siliciclásticos como a los metamorfismos de contacto superpues­
tos. Finalmente, en el sector central se observa que el domo dé

¡Rocca Arricelli es claramente secante a la tendencia general de

,paleoaportes de los materiales en el sector meridional, confir­
'mando su claro carácter intrusivo en dicho sector.

Por lo que se refiere a la estructuración de los materiales
durante el desarrollo de la orogenia hercinica, la porción de
cuenca estudiada no presenta ningOn tipo de evidencia en este

sentido, e incluso las intrusiones de granitoides tardihercínicos
se han emplazado sin mayores distorsiones y/o deformaciones en la
secuencia sedimentaria, aparte del desarrollo de una vistosa
aureola de metamorfismo de contacto. En consecuencia, podemos
descartar totalmente tanto la e:<istencia de un "anticlinal y un

sf nc I i nal del Sarrabus" (TEICHMULLER, 1931) como 1 as di ferentes

interpretaciones aloctonistas realizadas en los Oltimos a�os.
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1-----------------------------------------------------------------

Fig. 205.- Mapa de sentidos de paleoaporte de los materiales
siliciclásticos en la cuenca paleozoica del Sarrabus. Nótese las
distorsiones generadas en la tendencia general por la presencia
de domos ácidos de grandes dimensiones.

Leyenda: al Materiales de la plataforma siliciclástica paleozoi­
ca. bl Domos ácidos de dimensiones kilométricas, y principales
cuerpos de lavas incluidos en la secuencia siliciclástica. cl
"Quarziti del Sarrabus". dI Granitoides tardihercínicos. el
Materiales post-carboníferos. fl Sentidos de paleoaportes de los
materiales.

En este sentido, hay que seffalar que por 10 que se refiere a

la Fm. Arenaria de San Vito, ya han quedado ampliamente expuestas
(cap. 10.2.) las limitaciones con las que en nuestra opinión
debería utilizarse esta unidad litoestratigráfica.

Con independencia de lo que puedan dar de si estudios
detallados para su redefinici6n en el sector oriental (alrededo­
res de San Vito, vertiente nordeste de Genn'Argiolas, etc.), es

seguro que en el sector occidental CALVINO (1960) incluyó dentro
de esta formación a materiales que están dispuestos estratigráfi­
camente sobre los domos ácidos, cuya edad debe de ser consecuen­

temente por lo menos Caradoc (yen algunos casos mucho más
moderna). Este error ha sido recogido y exagerado en los trabajos
más recientes, y ha creado una confusión aOn mayor cuando se ha

pretendido la correlación de la Fm. Arenaria de San Vito con-la
Arenaria de Solanas, por lo que urge poner en claro que hay que
abandonar su uso generalizado.
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13.- Situación del Sarrabus en el contexto de los materiales

paleozoicos de la isla de Cerdeña y del Mediterráneo Norocciden�
tal.

13.1.- Situación en el contexto de la isla de Cerdeña.

En la isla de Cerdeña sólo se tiene la certeza de la

presencia de materiales cámbricos en su extremo suroeste (Igle­
siente-Sulcis). Estos materiales consisten principalmente en una

potente plataforma carbonática intercalada entre dos sucesiones
siliciclásticas. La presencia de afloramientos de materiale�t
infracámbricos no se puede descartar, pero en todo caso se

trataria de los que aparecen en la base de la
.

citada secuencia,
por debajo de los primeros niveles fosiliferos, y atribuibles a

todos los efectos al mismo ciclo sedimentario.

Durante mucho tiempo muchos investigadores han especulado ":
acerca de la posible existencia de materiales cámbricos en el-"
resto de 1 a i sI a. A fines del si gl o pasado en 1 a época de';'
explotación de las minas de plata del Sarrabus este interés se

centraba principalmente en la búsqueda de la prolongación de la

plataforma carbonática, y en especial del "Metallifero", por su

reconocida riqueza en Pb, Zn, Ag, etc. En este sentido tenemos

que interpretar la obsesión de los autores de inicio de siglo �n
local izar el techo de 1 a sLlcesi ón cámbr i ca en el Sarrabus (véa:s'é '.�'��

por ej. los trabajos de Testa, citados en el cap. 8.).
�'. (',

, :) ... ; �.:.. �

Ya en tiempos modernos fue gradualmente aceptada la idea de�i
la posible desaparición de los materia�es carbonáticos, que
lateralmente podrían dar lugar a materiales siliciclástico$
formados a batimetrías más profundas. Este concepto aparece en la

geología sarda precisamente a partir de los trabajos de Cal vino
en el Sarrabu*, pero sería COCOZZA (1972) quien definitivamen�j�!
lo i mpondr í a con SLl modelo de "cuenca e:< terna" y "cuenca interna 11."

para los materiales paleozoicos del Sarrabus, en la línea de'
otros similares que ya habían propuesto en otros segmentos déI,­
orógeno hercínico europeo (yen especial en el Macizo Ibéricof'··
autores de varias escuelas.

A partir de ese momento los segmentos SW y SE de la isla-'
fueron relacionados a partir de la existencia de dos discordah�':'
cias que corresponderían aproximadamente al tránsito Cámbrico/OF-

_

dov s c
í

co , la "Sarda" en el Iglesiente-Sulcis (emplazada entre l.j·,:
Fm de Cabitza y la "Puddinga Ordoviciana") y la "Sarrabese":
definida por Calvino a partir de sus trabajos en ei Sarrabus; eH·"
la interpretación de Calvino ambas discordancias corresponderi¡n�:
a una manifestación del orógeno caledónico en el sur de la isla�'
de Cerdeña y serían probablemente isócronas.
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, La existencia de una importante discordancia angular de

:wigen orogénico en la base de la secuencia paleozoica del
wroeste europeo tiene que ser interpretada en el contexto de
toda una tradición geológica muy arraigada (la de la escuela de
�ille) que aceptaba la existencia de una fase sarda del orógeno
caledónico en el tránsito del Cámbrico al Ordovícico en el
sudoeste de Cerdeñ·a. Esta "fase sarda" Mi z o fortuna y di ferentes

,autores han discutido durante decenios su existencia en otros
�ctores del orógeno hercinico, como el Macizo Ibérico y el sur

de Franci a •

.En la actualidad la misma "Discordancia Sarda" original está

sie,ndo cuestionada, al menos en el sentido clásico del término.

, GANDIN & PILLOLA (1985) ya se�alan que la parte superior de

¡la Fm de Cabitza presenta faunas con Dictyonema, trazas atribui­
bIes a Oldhamia y acritarcos, todos ellos fósiles atribuíbles al
Ordovícico inferior. BARCA et al (1987) concretan que se trata,
al Olenos en parte, de materiales depositados durante el Tremadoc;
las �aunas de trilobites confirman plenamente estas apreciacio­
nes� hallándose bien representados todos los términos del

Cám_brico y el Ordovícico Inferior en buena continuidad (F'ILLOLA�
19�5, como personal).

,,'

Por lo tanto, a la luz de las nuevas dataciones la "Puddinga
Ordoviciana" no seria sino un tránsito lateral de la Fm de

Cab,Jtza, una vez eliminado el pretendido "gap" estratigráfico
ent-r-e ambas; el carácter pretendi damente orogéni e e de 1 a di scor­
dancia queda totalmente desvirtuado. A nuestro entender este tipo
de.�ránsito lateral de facies es el reflejo de la existencia en

el Iglesiente-Sulcis de una tectónica distensiva sinsedimentaria

anál,oga a 1 a ex
í

stente en el Sarrabus.

La existencia de una tectónica sinsedimentaria en el seno de
10$ materiales carbonáticos cámbricos es conocida desde antiguo.
VAL�RA (1967 b) ya se�aló que la sedimentación de los materiales

carebonáticos cámbricos había sido influida por una de las dos
familias de fracturas de zócalo conocidas en el Sarrabus, en

concreto la de dirección NW-SE.

Con po�terioridad, la existencia de una tectónica distensiva

si�sedimentaria activa (con pulsaciones) desde el Cámbrico

Inf�rior hasta el Cámbrico Medio-Superior ha sido reiteradamente
citada (BECHSTADT et al. 1984, BONI et al. 1981, BONI 1985,
CA�ARANTE et al. 1981; GANDIN 1985); una acentuación de la citada
actividad tectónica podria explicar perfectamente el desmorona­
miento de la plataforma carbonática cámbrica y el tránsito desde
la .:Fm de Gonnesa al "Cal care riodu l are" de 1 a base de 1 a Fm de
Cabitza (GANDIN 1985).

,
.

A título de comparación, el desmoronamiento de la plataforma
carbonática jurásica circunmediterránea se produjo en un contexto
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anorogénico (márgenes continentales pasivos) durante el Lias. En
este ejemplo del Mesozoico, las condiciones geodinámicas parecen
suficientemente claras: régimen distensivo generalizado en­

sentido E-W (manifestado por la ligera diacronía de las discor­
dancias) como respuesta a un proceso de orden mayor, cual fue la

apertura del Atlántico septentrional en sentido norte-sur (GARCIA
HERNANDEZ et al. 1976, 1980; AZEMA et al. 1981, etc.).

Existe un consenso general en considerar a los materiales

postcámbricos del extremo SW de la isla como sensiblement�.
comparables a los situados al este del graben del Campidano� :

excepto por lo que se refiere a una menor proporción de productos\�'
volcánicos; nuestras observaciones confirman plenamente estas­

impresiones.

La existencia de evidencias de tectónica distensiva sinsedi­
mentaria en los materiales paleozoicos situados al norte del
Sarrabus es conocida indirectamente desde antiguo. TEICHMULLER;
(1931) ya se�aló la existencia de litofacies propias de sedimen-�:
tación generada en taludes inestables en los materiales carboná-"
ticos de S. Nico16 Gerrei; SCHNEIDER (1974) confirmó y amplió
estas observaciones.

LEHMANN (1975) se�a16 lo propio en los materiales de los,
alrededores de Brecca; en el sector central de la isla los

trabajos de MINZONI (1972, 1986 b) han hecho lo mismo, confir-_
mando ya explícitamente la existencia de tectónica distensiva�.
sinsedimentaria, y en todos los trabajos de la escuela d�r'
Carmignani la presencia de volcanismo básico alcalino es inter�¿
pretada como el producto de un notable adelgazamiento cortical en,1

condiciones distensivas. Por lo tanto, podemos se�alar que en

sentido amplio la tectónica distensiva sinsedimentaria también ha
sido reiteradamente reconocida al este del graben del Campidano.

La presencia del volcanismo ácido submarino en varios

episodios a lo largo del relleno de la cuenca paleozoica es bien
conocido desde antiguo. Podemos recordar por ej. que POMESANO­
-CHERCHI (1960) ya habia correctamente datado las facies efusivas-­
del Gerrei septentr í anal (" porf i roi di ") como correspondí entes al
Silórico Superior mediante las intercalaciones sedimentarias no

metamorfizadas y fosiliferas que contenian.

La existencia de una heterocronia entre "porfidi bianchi e

grigi del Sarrabus" y los "porfiroidi" aflorantes más al norte se

considera sólidamente establecida a partir de los trabajos de
Cal vino, a pesar de que este autor se�ala que los segundos s�.
podrían haber formado por deformación y transformación metam6rfi-:.
ca de los primeros. Los trabajos de los investigadores del;:
Istituto di Giacimenti Minerari de Cagliari en el sector central
de la isla confirman la existencia de ,un vulcanismo ácido
submarino que se prolonga hasta el Devónico (GARBARINO et al •.

1982, 1984, et c. ) •
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Por 10 tanto, no es de extraffar que también en el Sarrabus
�te volcanismo ácido calcoalcalino presente un carácter plurie­
pisódico, y el modelo geotectónico en que hay que enmarcar la
evolución de los materiales paleozoicos sardos debe ser capaz de

suministrar una explicación de porqué se da este hecho.

No es el objeto de esta tesis el discutir el modelo alocto­
nista propuesto para el paleozoico sardo por la escuela de

Carmignani. Sin embargo, hay que mencionar algunas notables

contradicciones entre la reconstrucción geológica efectuada en el
SarrabLls y el citado modelo; el objeto de estas puntualizaciones
es 'denunciar premisas del modelo general que manifiestamente no

se cumplen en el sureste de la isla.

En primer lugar, la definición de la "Unidad de Genn"Argio­
las" está basada en unos criterios litoestratigráficos y tectóni­
cos que no parecen válidos. Los "porfidi grigi" son principalmen­
te �uerpos intrusivos discretos, de tipo domo (y consecuentemen­

te, sin continuidad lateral), lo que los invalida como una unidad

litológica con valor cronoestratigráfico.

Estos domos a710ran tanto en el Sarrabus como en el Gerrei
meri d i anal, al norte del "cabal gami ento de Vi 11 asal to" (por ej.,
Monte Perdosu de S.Vito). Si este cabalgamiento tuviera la flecha
de desplazamiento, edad y características que se le suponen, mal
se'entendería cómo los domos ácidos lo �odrían atraversar, o en

todo caso aparecer (y con los mismos controles estructurales) en

la-tinidad o unidades infrayacentes, a las que se supone propias
de una zona muy lejana a la Unidad de Genn'Argiolas antes del
de�arrollo de la tectónica hercínica.

Las rocas volcánicas aflorantes al norte del "cabalgamiento
de Villasalto" son muy semejantes por condiciones de yacimiento y
controles tectónicos a las del Sarrabus (se conocen incluso
afloramientos de "quarziti"); los domos son además sinsedimenta­
rios como los del Sarrabus, ya que presentan cuerpos de rocas

�piclásticas asociados intercalado� entre los materiales silici­
elásticos. Mal se entiende, si se hubiera producido un apilamien­
to de mantos de cabalgamiento, en virtud de que capricho geomé­
trico se habría conservado la misma disposición de las estructu­
ras (de los domos tectónicamente controlados en su emplazamiento)
en las sucesivas unidades superpuestas.

Por lo que se refiere a los basaltos alcalinos, son igual­
mente semejantes los reconocidos en el Sarrabus a los que afloran
al'norte del "cabalgamiento de Villasalto", por más que unos y
otros no aparezcan bien representados en los modelos tectónicos.

Finalmente, la "Arenaria de S.Vito" no aparece implicada en

un-gran pliegue tumbado al norte del domo intrusiyo de Genn"Ar­

giolas, ni tiene la eda� que se le ha atribuido, ni existen los
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cabal gami entos que han si do ci tados al SU¡'"' del "cabal gami ento de
Villasalto". En resumen, los materiales aflorantes al sur del

"cabalgamiento de Villasalto" tienen todas las características de
un autóctono, y los situados al norte parecen confirmarlo

plenamente.

En los últimos añ'os se ha hecho del "cabalgamiento de
Villasalto" uno de los dogmas de la geología del paleozoico
sardo. Sin embargo, las observaciones realizadas en el Sarrabus
cuestionan mucho la entidad (e incluso la misma existencia como

tal) del citado cabalgamiento.

No está de más el recordar que el citado cabalgamiento no ha
sido documentado paleontológicamente sino por meros criterios de,
correlación litológica (más que cuestionables, después del
trabajo realizado en el Sarrabus) y que las descripciones de
TOSO (1897), CAPPA (1897), TEICHMULLER (1931), ANGERMEIER (1964)
y SC'HNEIDER (1974) están en franca contradi cci ón con 1 a i nterpre­
tación aloctonista actual y coinciden plenamente con los resulta-

.

dos Clitologias, tectónica distensiva sinsedimentaria, tránsitos <'

laterales de facies, etc.) con el modelo de evolución geológica,
desarrollado en el Sarrabus.

Nuestras propias observaciones en el sector oriental (sector�"

comprendido entre Genn'Arela y el Tirreno) han permitido recono­

cer una situación de paleovolcanismo compleja (diques ácidos,
coladas espilitizadas, breccia-pipes, existencia de deformaciones:;,.'
y recristalizaciones en los sedimentos carbonáticos inconsolidct-t:­
dos) pero que no coincide en absoluto con la traza del cita��
"cabalgamiento de Villasalto" ni con sus supuestas característi;­
cas tectónicas.

La presencia de volcanismo básico alcalino ha sido interpre-.
tada dentro del modelo elaborado por la escuela de Carmignani
(CARMIGNANI et al. 1979 b) como propio de una zona de máxima"
distensión en la "cuenca interna" más subsidente, previo a la,,"
colisión continental y el desarrollo ensiálico del orógeno
hercínico. La presencia de estas rocas alcalinas en unidades

correspond i entes a 1 a zona más e:< terna de 1 a "cuenca e:< terna 11, .,>

(véase la discusión de los párrafos anteriores) al este del·­

graben del Campidano cuestiona la misma zonación del orógeno. �";"

, "

En efecto, si el vulcanismo alcalino fuera propio unicamente;
de la "cuenca interna", es evidente que su ubicación no coincic;le�.
total mente con 1 a propuesta .hasta_ � actual i dad. Si por el .

contrario el volcanismo básico alcalino (acompa�ado como se V�ÓL.
de prolongada subsidencia) también apareciera en sectores de la
"cuenca externa", la zonación del orógeno seria sensiblemente más

compleja y diferente de lo indicado en el modelo.

De hecho, esta no es la única aparente
modelo de colisión continental propuesto por

contradicción del.:
CARMIGNANI et al. I
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;(1979 b). Faltan las evidencias geológicas necesarias para poder
�stener un modelo de esas caracteristicas: presencia de metamor­

fismo propio de condiciones de alta presión, identificación

corr�cta de la zona de sutura de las dos microplacas continenta­

les, evolución consecuente del magmatismo sin- y tarditectónico

(granitoides hercinicos; véase por ej. al respecto el trabajo de

MTTE (1986) sobre el orógeno hercinico europeo), etc.

Sin estas bases, se trata de un modelo muy especulativo,
fundamentado ónicamente en la existencia de una serie de cabalga­
mientos (sobre cuya validez no entramos a discutir aquí) y de un

potente paquete de materiales poco estudiados y sin datar
atribuídos indiscriminadamente a un "Postgotlandiano" que haria
las,veces de un flysch hercinico.

Desde el punto de vista petrogenético, el modelo citado
(CARMIGNANI et al. 1979 b, 1982 a, etc.) es totalmente insatis­
factorio de cara a la explicación de la existencia de un magma­
tismo ácido calcoalcalino pluriepisódico durante el Paleozoico, y
de las diferentes corncidencias espacio-temporales de dicho

maglnati smo con otro bási co de carácter al cal i no.

Considerando globalmente el sector sur de la isla de Cerdeña
�isten otras contradicciones muy patentes con el modelo alocto­
nista. El hecho de que las dos porciones de la isla que hoy en

dí� aparecen separadas por la fosa tectónica del Campidano estén
afectadas por las mismas lineaciones tectónicas indica (dada la
edad de estas lineaciones, comentada más arriba) que la citada
fo�� tectónica es una estruotura moderna superpuesta a fracturas
anti guas, y que aunque no podemos descartar que 1 as fracturas de
dirección NW-SE que la limitan hayan tenido en parte una compo­
nente eñ dirección, no han servido para poner en contacto
terrenos procedentes de ámbitos paleogeográficos muy distantes, o

en todo caso muy diferentes. Por tanto, es válido afrontar el
estudio de su evolución estructural y yacimentológica conjunta­
mente.

, 'El rasgo comón de la evolución de los materiales paleozoicos
del sur de la isla de Cerdeña es, la perSistencia (con pul sacio­
nest de episodios distensivos desde el Cámbrico inferior hasta el

'Imomento del desarrollo del orógeno hercínico. Estos episodios
distensivos se desarrollan sobre una corteza continental que

i presumi bl emente sufri ó adel gazami entos importantes, pero si n

llagar a alcanzar las condiciones de oceanización. De todas

man�ras, estos episodios distensivos influyeron en gran medida en

la'evoluci6n de las cuencas sedimentarias.
;::- .

Así, en el Iglesiente-Sulcis la instauración de la plata­
forma carbonática cámbrica, producida en un contexto climático

(paleolatitud) favorable se produjo gradualmente, y con interrup­
ciones debido a las interferencias de tipo tect6nico, se desarro-,
116 ónicamente en un sector geográficamente muy limitado.proba-
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blemente por el mismo tipo de condicionantes regionales (diferen­
cias muy importantes de subsidencia de un sector a otro; se

trataría de un bloque aislado tectónicamente similar al modelo
"Bahamas" actual) y finalmente se desmoronó en un proceso muy'"
análogo al sufrido por las plataformas carbonáticas jurásicas del
ámbito mediterráneo, por el efecto de la tectónica distensiva que
provocó un aumento importante en la profundidad de la cuenc�
(depósito del "Calcare NoduLar e " y facies de tipo "griotte"
asociadas) y la destrucción de los nichos ecológicos de los

organismos bioconstructores.

En este contexto, la compartimentación de la cuenca err

horsts y grabens inducida por la tectónica distensiva conlleva la
creación de discordancias intraformacionales, de origen tectónico"
(o mejor dicho, tectono-sedimentario) pero anorogénico, así como

cambios bruscos en los depósitos sedimentarios (turbiditas,
depósitos de talud con deslizamientos intraformacionales, brechas
de intraclastos, etc.).

Con posterioridad las condiciones necesarias para la·
formación de una plataforma carbonática análoga a la cámbrica no

se desarrollaron, ya sea por ausencia de organismos bioconstruc-�
tores (principalmente condicionantes de tipo climático) o por
ausencia de un substrato adecuado (un bloque elevado más o menos

extenso y estable, subacuático y con el fondo en zona fótica), o

por carencia de ambos factores.

En consecuencia, la morfología de la cuenca sedimentari��_
estuvo directamente condicionada por la actividad tect6nic�'­
sinsedimentaria y, ya en el sector SW, por la existencia del

bloque cámbrico que habiendo permanecido más o menos e$table Y
elevado podía constituir una base de apoyo para la progradaci6�
de nuevos sedimentos. En l6s momentos en los que el ambiente

geotectónico era predominantemente distensivo se produjo un mayor,
ascenso de magmas, tanto calcoalcalinos como en menor grado (ya
que nunca se produjeron las condiciones de oceanización) alcali­
nos.

Los materiales volcánicos contribuyeron localmente tanto a

homogeinizar el relieve del fondo de la cuenca marina (coladas)
como a acentuar sus desigualdades (grandes domos), condicionando
en todo caso la sedimentación siliciclástica sinmagmática.
Estando lejos de un paleocontinente, este volcanismo aportó l�
mayor parte de los aportes detríticos gruesos no constituídos por
brechas de intraclastos de los materiales siliciclásticos. La

plataforma siliciclástica se mantuvo en condiciones más o menos

someras, aunque en algunos sectores (de los cuales aún no se

conoce a ciencia cierta la extensión real a escala de la isla�
,

pudo existir en algunos momentos una profundización más notable
de la cuenca, profundizaci6n que normalmente va asociada a la

existenci� de depósitos turbidíticos.
. ',".'
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En resumen, a nuestro entender el estado actual de los

con6cimientos sobre el Paleozoico sardo permite excluir para el
rur de la isla la existencia de importantes cabalgamientos, y ya
en la escala de la microplaca sardo-corsa la hipotética existen­
cia de un mecanismo "en acordeón" de desarrollo geosinclinal
precarbonifero y colisión continental durante el desarrollo del

�6geno hercinico del tipo propuesto por CARMIGNANI et al.
: (979) •

Esta afirmación no implica obviamente la. inexistencia de

cabalgamientos en el sector central y septentrional de la isla,
ámbito en el que nuestras observaciones han sido muy reducidas y
carecemos de elementos de juicio para pronunciarnos. Por el

contrario, además de 10 se;alado en el Sarrabus si podemos
se�alar que en el sector de la isla situado al SW del graben
terciario del Campidano que la gerieralizaci6n de una estructura
de cabalgamientos afectando a los materiales del Paleozoico medio

y superior está totalmente injustificada en los sectores de Monte
Linas (al oeste de Villacidro), Monte Arcuentu-Capo Frasca (al
noroeste de Guspini) y en los alrededores de Miniera S.Leone (al
oeste de Capoterra) , zonas en las que actualidad trabajan varios

equipos de investigadores, y en las que previsiblemente en breve
�istirán nuevos trabajos publicados.

Finalmente, existen dos aspectos generales del modelo
aloctonista propuesto para el Paleozoico sardo que merecen ser

comentados, cuales son la existencia de un postpais y la apari­
cién precoz de una virgación en la cadena orogénica.

No parece lógico el postular la existencia de un postpais
para la cadena hercinica (véase CARMIGNANI et al. 1979 b), no tan
5610 por la carencia objetiva de argumentos y el carácter

me�amente especulativo de tal hipótesis, sino por el hecho
objetivo que el orógeno hercinico europeo se presta poco a un

modelo tectónico tan simplista. Es un hecho bien conocido que la
cadena hercinica presenta un claro carácter bipolar, por ej.
típicamente en el Macizo Ibérico, y que extensas zonas de orógeno
(incluso en la zona axial de éste, por ej., extensos sectores de
la Zona Centroibérica en el Macizo Ibérico) pueden aparecer
absolutamente exentas de deformación; de modo que con los
limitados afloramientos paleozoicos del bloque sardo-corso parece
im�osible aventurar la existencia de antepai�es y postpaises.

Por lo que se refiere a la existencia de una virgación
hercinica durante el desarrollo de la primera fase, no tiene

Parangón en otros sectores del orógeno hercinico europeo, donde
e�te tipo de estructuras suelen ser muy tardias (por ej., la

virgación asturo-armoricana) y suelen ir acompa�adas del desarro­

ll� de grandes fracturas de dirección en la zona de intradós de
la virgación. Estas caracteristicas sin duda no se dan en el caso

sardo, lo que es sorprendente.
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13.2.- Situación en el contexto del Mediterráneo Nordoocci­
dental.

Existe un consenso general sobre el hecho de que la micro­

placa sardo-corsa estuvo adosada a la europea, a partir de la
cual se desgajó y rotó durante el Terciario. El problema de la
reconstrucción geométrica de la antigua disposición paleogeográ­
fica no está totalmente resuelto, a pesar de los notables
intentos realizados (véase por ej. el trabajo de JULIVERT, 1978).
Ello es debido probablemente a que debemos clarificar más los
efectos de la tectónica alpina en el área circunpirenaica ante�·
de poder afrontar las reconstrucciones.

Las correlaciones clásicas han sido efectuadas desde el

trabajo de GEZE (1949) con la Montaigne Noire, debido a la
existencia de una buena sucesión fosilifera cámbrica bien datada.
Sin embargo, ni en la Montaigne Noire, ni en los Pirineos
Centroorientales ni aón menos en el extremo septentrional de lasco
Cadenas Costeras Catalanas existen intercalaciones carbonáticas­

que puedan ser comparadas con la plataforma carbonática cámbrica·
del Iglesiente-Sulcis, ni por lo que se refiere a la edad ni a la

potencia, ni al tipo de mineralizaciones estratiformes asociadas.

Es más similar en muchos aspectos la sucesión carbonática
cámbrica de la Zona Cantábrica en el Macizo Ibérico a la sarda�
que las existentes en las zonas próximas del MediterráneQ
Noroccidental. Ello es lógico si tenemos en cuenta la distribu­
ción paleogeográfica general de los materiales hercínicos

europeos, y el contexto paleogeográfico (simplificando mucho,
tipo "Bahamas") previsible para la plataforma cámbrica sarda.

'1

Puestas
metamórfico
1 i tofaci es,
materiales
atención en

mo.

asi las cosas y ante la ausencia de un substrato­

prehercínico en Cerdeña y la similitud general de _

para comparar la microplaca sardo-corsa con los
paleozoicos europeos tendremos que fijar nuestra-,
las discordancias sinsedimentarias y en el volcanis�::

La cuestión de las discordancias "sardas" tiene una gran
tradición en Europa. En el Macizo Ibérico tal discordancia ha
sido mencionada desde los trabajos de Lotze, y en algunos
sectores, como por ej. el sinclinal de Tamames se conoce desde

antiguo la existencia de varias discordancias locales superpues7
taso RIBEIRO et al. (1979) han descrito pliegues de fase sarda en,
la zona Centroibérica del Macizo Ibérico que, restituidos al •. :

si tuaci ón prehercí ni ca resul tan ser pl i egues "en cofre", bastant,e¡'
laxo y atribuíbles a la existencia de sinclinorios sinsedimenta�(:
rios, que interpretan como reflejo de una tectónica de horsts y2
graben a nivel del zócalo precámbrico. "
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En este sentido, y enlazando con lo se ha dicho hasta aqui,1
es i nteresante señal ar que BURG et al. ( 1981) han sugeri do que 1 a
fase sarda en el Macizo Ibérico (que al igual que en Cerdeña, no

generó estructuras menores penetrativas ni metamorfismo en la

escala regional) pudo ser la consecuencia de un primer juego en

dirección dextro a lo largo de la falla transformante interconti­
nental Tomar-Badajoz-Córdoba.

En el Pirineo Oriental se conoce desde el trabajo de

SANTANACH (1972) la existencia de una discordancia de edad

infra�Caradoc, interpretada como producto de grandes abombamien­
to. de las series de cobertera del Paleozoico inferior producido
en función de reajustes en el zócalo precámbrico; esta discordan­
cia ha sido recientemente confirmada en el trabajo de MU�OZ

i (1985) •

Los trabajos de diferentes autores franceses, principalmente
pertenecientes a equipos de investigación minera del BRGM, han
señal ado 1 a ex

í

stenci a de di ferentes di scordanci as en el seno de
la serie paleozoica del los Pirineos Centrales, generadas en

re¡ación con la existencia de tectónica distensiva sinsedimenta­
ria (BOIS et al. 1976; POUIT 1978; POUJT & ALSAC 1978; BRAUX et

al'i 1979, etc.). Estas discordancias sinsedimentarias aparecen
en diferentes niveles estratigráficos a lo largo de toda la

seeuencia del Paleozoico Medio-Superior del Pirineo Centroorien­

tal, y llevan asociadas en varias ocasiones manifestaciones

ma;máticas, tanto ácidas como básicas.

�c En el Montseny, ASHAUER y TEICHMULLER (1935) ya señalaban la

e:<istencia de diferentes discordancias prehercinicas en los
materiales paleozoicos, discordancias que aunque han sido

ignoradas por los trabajos de revisión y sintesis modernos
(JULIVERT & MARTINEZ 1980, JULIVERT & DURAN 1983, etc.) han

podido ser reconocidas y caracterizadas sedimentológicamente
an�logamente a las de Cerdeña; otro tanto podemos decir de su

existencia en Les Gavarres (SOLE 1986). La existencia de una

tectónica distensiva sinsedimentaria en los materiales paleozoi�
cos de las Cadenas Costeras Catalanas ya ha sido señalada en

GIMENO (1985) y ampliamente confirmada en el trabajo de CARMONA
(1987) •

'_ En resumen, podemos decir que los datos que avalan la
existencia de discordancias en el seno de los materiales del
Pataozoico inferior y medio en Europa Sudoccidental son ya
bastante numerosos, y podriamos enumerar una lista de referencias

mucho más extensa. Obviamente, existen discordancias (por ej., la
"sarda" de las zonas Centroibérica y de Ossa Morena en el I'lacizo
Ib�"'ico) que parecen tener una extensión mayor; pero incluso en

estos casos cabe matizar que a medida que son estudiadas con

mayor detalle las diferentes regiones afectadas se descubren
nuevos datos (dataciones paleontológicas, superposición de
discordancias en una misma región, etc.) que permiten afirmar la
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existencia de diacronías y subdivisiones en discordancias que
anteriormente habían sido consideradas unitarias.

La mayor parte de estas discordancias están relacionadas con

tectónica distensiva, en muchos casos con vulcanismo, y en su

mayor parte carecen de los rasgos que nos permitirían asociarlas
con el desarrollo de orógenos (importante desarrollo regional de
estructuras menores penetrativas, de metamorfismo, tasas de
acortamiento crustal significativas, etc.).

El volcanismo ofrece poca información adicional sobre el
contexto geotectónico en la mayoría de los casos, por lo menos

mientras no se llegan a dar las condiciones de oceanización; en

la mayor parte de los casos los estudios geoquímicos de estas
rocas permiten caracterizarlas como calcoalcalinas postorogéni­
cas, mientras que el orógeno posible de referencia (¿el assinti­
co?) aparece excesivamente separado en el tiempo.

De ello podemos deducir que en nuestro ámbito geográfico de
estudio no son aplicables para rocas tan antiguas modelos

actualisticos, o por lo menos no se ha acertado hasta ahora en la

comparación con fragmentos crustales que actualmente se hallen en

un grado similar de evolución. Es interesante se�alar que
estudios geoquimicos de rocas del mismo rango de edades formadas
en segmentos corticales ya bien constituidos en esos momentos

(por ej., el sector norteamericano dentro del orógeno caledónico)
sí admiten modelos actualísticos.

Por lo que se refiere a Europa Sudoccidental, es bien
conocido que el sector donde se ha avanzado más en este tipo de
modelos es el Macizo Ibérico (véase por ej. VAN DER MEER MOHR et
al. 1981), y recientemente los Alpes (SASSI et al. 1985) y
Francia (SANTALLIER et al. 1986). Los estudios petrológicos y
estructurales demuestran que en sectores localizados de estas
tres regiones existen episodios compresivos de tipo orogénico;
estos episodios se desarrollaron en un contexto geotectónico
caracterizado por la existencia de microplacas en diferentes
estados de evolución.

Por lo tanto, no se puede descartar que en algón caso las
discordancias presentes en los materiales paleozoicos tengan
reración con compresión local debida al movimiento relativo de
las diferentes microplacas, pero en la mayor parte de los casos,
y en concreto en el del sur de Cerde�a la posibilidad más

plausible es su relación con la existencia de distensiones

locales, probablemente en relación con la existencia de fallas en

dirección (lo que explicaría algunos de los comportamientos
tectónicos descritos en el Sarrabus, véase cap. 7.1.) que
debieron afectar a buena parte del espesor de la corteza, si
atendemos a su reiterado juego a lo largo del tiempo.
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Por 10 que se refiere a las metalizaciones, podemos avanzar

que aparecen relacionadas a las principales lineaciones tectóni­

cas, ya que es obvio que éstas han sido las vías de ascenso

privilegiadas de los metales hacia la superficie, y que las rocas

ígneas han debido constituir en la mayor parte de los casos el
"ascensor" de 1 os stoc k,::; metál i c os , i ndependi entemente de que
aparezcan o no relacionados con éstas en las concentraciones
.finales. La acción combinada de las lineaciones tectónicas y el
�lcanismo puede explicar en el detalle la aparición de paragéne­
sis minerales muy especializadas y la inexistencia o el solapa­
miento de zonaciones metálicas (véase caps. 15. y 20.).
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14.- Tradición minera del Sarrabus, en el contexto histórico

y socio-económico sardo.

14.1.- Datos disponibles hasta mediados del siglo XIX.

La tradición minera de la isla de Cerdeña es muy antigua, y
se remonta a la prehistoria; los restos arqueológicos correspon­
dientes a las culturas megaliticas Nuráglcas son muy abundantes
en toda la isla y demuestran que esas clvilizaciones entraron muy
precozmente en la edad de los metales, desarrollando junto a una

economia de tipo pastoril una sofisticada actividad met�lúrgica.
Indudablemente, esta actividad estuvo relacionada con extraccio-

enes mineras, pero presumlblemente limitada a la obtención de

cobre, y en menor medida estaño, y más tarde hierro. Por 10 que
se refiere al oro, aún existiendo algunos indicios de este metal,
la mayor parte de los arqueólogos parece coincidlr que su

irrupción en la isla está ligada al establecimiento de colonias

pün
í

cas (pr.i nc
í

palmente a parti r del centro de Nora, y del
momento en que bajo la dominación púnica la isla comienza a ser

un gran productor de cereales para la exportación) y consecuente­
mente el citado oro seria un producto de importación.

La explotación minera no llega a ser verdaderamente impor­
tante hasta la dominación cartaginesa, y adquiere su mayor
expansión.bajo los romanos, ya en época imperial. En esa epoca
los romanos conOCleron y explotaron los dos prlncipales centros
mineros de la isla, el Iglesiente-Sulcis en el sector suroeste y
Montevecchio en el sector centro-occidental, llegando a construir
calzadas e lmportantes vias de comunicación entre los diferentes
centros mineros (p.e., la calzada que unia el Iglesiente con el
sector de Montevecchio) , y entre dichos centros y los principales
puertos naturales. No se tienen noticias directas de la explota­
ción en esa época de las minas de plata del Sarrabus, aunque la
tradición popular recoge que algunos de los restos de los bosques
de robles y encinas existentes en el sector oriental (Monte

Narba, Baccu Arrodas) fueron plantados por los romanos�

Desde los tiempos de los romanos hasta los de la conquista
catalana de Cerdeña las noticias existentes sobre la existencia
de explotaciones mineras son muy escasas. Se tiene noticia, no

obatante, de que en buena parte el interés pisano, genovés y
catalán por la isla procedia de su riqueza mlnera, y que de hecho
los pisanos obtuvieron bastante plata del comercio, los rescates

y saqueos, 10 que indica que en efecto existia actividad minera.

Aunque de hecho la conqulsta catalana obedece a unos

proyectos de expansión en el Mediterráneo de tipo imperial, está
abundantemente documentado el hecho de la existencia de comer­

ciantes catalanes en Cagliari con anterioridad a la conquista, y
explica en parte que se concediesen los cr�ditos �ara ésta. Ya
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durante los primeros 50 a�os del dominio catalán (siglo XIV) se.,
conceden repetidamente privilegios para el establecimiento d�.
cecas locales con derecho a la acu�ación de monedas de plata,
tanto en tagliari como en Iglesias; los centros productores
reconocidos siguen siendc principalmente el Iglesiente y en menor

medida Guspini y Arbus (Montevecchio). �-, ¡

, l
No obstante, durante todo el periodo precedente a la anexión

de Cerde�a al ducado de Saboya (1720, creación del Reino de
Cerde�a) la información disponible es muy escasa, y la actividad
minera debió ser muy reducida. Para entender esto es preciso
tener en cuenta la peculiar situación geográfica, económica y
social de Cerde�a, que reune dos carácteres aparentemente
contradictorios: ser ininterrumpldamente tierra de conquista
debida a su estratégica situación geográfica, y sufrir permanen­
temente de aislamiento respecto a las corrientes culturales y
económicas europeas. Esta situación unicamente comenzó a cambiar �I

a partir del bienio 1847-1848 (asociación a la Liga Aduanera

Italiana, eliminación de la autonomía nominal sarda) y del 1861"
(unificación italiana).

Con anterioridad a la llegada de los catalanes, los sardos
habían establecido gobiernos estables de carácter comarcal
(Giudicati) con un sólido embrión de estructura administrativa,
pero su duración abarcó cortos periodos de tiempo. La actividad
económica estaba limitada en su mayor parte a una economía de :

subsistencia y en tales condiciones no se estimuló la producciónc,c
minera. Con la llegada de genoveses, pisanos y catalanes la isla

entró, con bastante retraso por otra parte, en el mundo del

feudalismo, cuando en el resto de Europa comenzaban a surgir las
ciudades libres y las actividades económicas y comerciales de

tipo capitalista.

En consecuencia, la actividad económica estuvo en adelante

supeditada al pago de numerosos impuestos y diezmos, sin que las

contraprestaciones culturales, técnicas y económicas (acceso a

los mercados internacionales) ofrecidas por las metrópolis fueran

Significativas. El crecimiento desproporcionado de los impuestos
y tasas constituyó un freno contínuo para el desarrollo de las
actividades mineras; el desgobierno se acrecentó durante los
últimos años del dominio de la Corona española, y baste comentar

que durante el siglo XVIII la isla llegó a sufrir suceSivamente "

las dominaciones española, austríaca, y piamontesa, además de

alguna que otra incursión francesa a finales de siglo.

Por otra parte, a partir de mediados del siglo XVI llegaron
a Europa verdaderas avalanchas de plata americana, lo que sin
duda también contribuyó al desinterés por los yacimientos sardos.
Este estado de cosas se mantuvo y empeoró hasta la unificación,.
agravado por el tradicional y sorprendente vivir de espaldas .1,
mar de los sardos, a la pobreza objetiva de la isla (excepto por.
lo que se refiere a los recursos mineros) y a lacras sanitari�s
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(cafuo la de la malaria endémica, constantemente citada en todos
los textos mineros y no eliminada totalmente hasta mediados del

presente siglo) y culturales, entre las que no hay que menospre­
ciar la desconfianza hacia los "continentales". A título de

ejemplo, y sin necesidad de sacar a colación el manido tema
del bandidismo, la "omertA" o pacto de silencio sobre un tema
dado llegó a afectar a la minería en tiempos tan recientes como

los fines del siglo XVIII, donde todo un pueblo (Talana, en

Ogliastra) juró matar a quien rebelara la existencia de una mina
de plata, en venganza por el injus�o sistema fiscal (TRAVERSO,
1909) •

No debe de extra�ar pues el desinterés por la minería sarda,
ni ·la esc�sez de datos respecto a ella disponibles referidos a

todo ese largo periodo de tiempo. Por lo que se refiere a los

Saboya, habr� que esperar a la segunda mitad del siglo XVIII
(acción de gobierno del conde Bogino, ministro del rey CarIo
EmanUelle 111) y a las reformas del primero virrey y más tarde

rey CarIo Felice (primera mitad del siglo XIX) para hallar un

resurgir del interés por la minería.

Este resurglr va asociado a la aparición de capital extran­

jero y supone el rápido desarrollo de una minería de tipo
colonial guiada por excelentes profesionales; estas actividades
son decididamente fomentadas por parte del estado, que no duda en

incentivar los descubrimientos con premios en metálico a los

particulares en una primera fase, .y posteriormente, ya durante la

segunda mitad del siglo XIX se preocupa con encuestas parlamenta­
rias y trabajos de infraestructura, como por ejemplo las carto­

gráfías topográficas del Iglesiente-Sulcis.

Fruto de toda esta actividad existe una abundante informa­
ción sobre las minas del Sarrabus que ha podido ser consultada.
Entre ella cabe destacar los trabajos de recopilación de datos de
LA MARMORA (1857) y BALDRACCO (1854), el informe parlamentario
de Quintino SELLA sobre el estado de la minería en Cerde�a

(1871), la recopilación de DE CASTRO (1890), realizada por
encargo del Reale Corpo delle Miniere, numerosas informaciones

fr�gmentarias recogidas en diferentes volómenes del boletín de la
"Asóciazione Mineraria Sarda" (creada a fines del siglo XIX en

Iglesias), gran cantidad de informes inéditos de las empresas
concesionarias, y múltiples pOblicaciones de los geológos de
estas minas, entre las que cabe destacar por su valor documental
las de los hermanos S.TRAVERSO (1890) y 8.S.TRAVERSO (1909).

En base a esta documentación intentaremos reconstruir
brevemente la historia de las minas estudiadas. Desde el 1720 al
1740' se concedió a Pietro Nieddu el privilegio de la e:<plotación
de todas las minas de la isla, con muy pobres resultados. En 1740

Mandel, cónsul general de Suecia en la isla obtuvo el mismo

pri�ilegio, en representación de un grupo de capitalistas por un

total de 50 a�os, de los que sólo pudo gestionar 19, al perder el
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apoyo económico de aquellos. Mandel concentró principalmente su

actividad en Montevecchio y en la construcción de una fundición
moderna en Villacidro.

Con posterioridad, tras un breve periodo de impasse, el
estado piamontés confió la gestión de las minas sardas al oficial
de artillería De Belly, previamente formado en minas alemanas. La

gestión de De Belly se prolongó hasta su muerte en 1791, y en ese

periodo coexistieron las concesiones privadas con explotaciones
estatales. De Belly consiguió poner en funcionamiento a pleno
rendimiento la fundición de Villacidro, que al cabo de un tiempo
tuvo que dejar de ser alimentada con mineral de Montevecchio por
agotamiento de las reservas conocidas en el momento. Para

suplirlo, De Belly también puso en explotación la mina de

Monteponi (en el Iglesiente), con escasa fortuna. En los siguien­
tes 30 a�os la actividad minera se redujo principalmente a

explotaciones esporádicas en Montevecchio y Monteponi.

Las primeras investigaciones documentadas en las minas de

plata del Sarrabus habrían tenido lugar en 1622 (segón MAMELLI,
in BALDRACCO, 1854, p. 100), aunque no hay que descartar otras

explotaciones esporádicas precedentes. Durante la actividad del
concesionario Nieddu sólo hay evidencias de la obtención de 900
marcos de plata en la totalidad de la isla, pudiéndose descartar

aportes de mineral del Sarrabus. Desde el 1741 al 1762 Mandel
declaró 3349 marcos de plata, constando. ya una peque�a partida
procedente de Monte Narba; un tal Salva�ore Aru (explorando por
subcontrata de Mandel) habría hallado en 1757 un fragmento de

plata nativa del tama�o de una avellana, continuándose en ese

fil6n los trabajos (BELLY, in BALDRACCO, 1854), hallándose plata
nativa, "argento piombino" (argirosa?, estefanita?) y querargiri­
tao

Hacia el mes de mayo de 1759 los trabajos en Monte Narba
fueron abandonados; según Belly (in TRAVERSO 1909, p. 8) el
abandono fue debido a que el contrato efectuado entre Mandel y
S.Aru obligaba al primero a entregar una recompensa en el caso de
un hallazgo importante, además de 1/4 de la producci6n total

posterior, y Mandel se habría arrepentido a posteriori de los
términos del acuerdo.

Desde 1762 a 1782 Belly subi6 la producción de toda la isla
de Cerde�a a 6566 marcos de plata más 1610 quintales de litargi­
rio mercantil, incluyendo de nuevo mineral de Monte Narba al
menos por valor de unos 130 marcos. Durante ese periodo se excavó
un pozo y varias galerías en el fil6n, alcanzando alguna de ellas
hasta 50 m. La explotación se desarrol16 tanto mediante concesio­
nes temporales a particulares como directamente por 6rdenes de

Belly y del cavaliere Robilant, inspector general de las minas.

Hay documentos que muestran que Belly consideraba muy ricas las
minas y se opuso a su explotación por parte de inversores

privados, así como que los alrededores de Monte Narba fueron
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intansamente explorados hallando diferentes indicios argentife­
ros. Durante el final de la gestión de Belly la actividad an

Monte Narba aparentemente cesó totalmente.

Tras la muerte de Belly la gestión de las riquezas mineras
de la isla fue encomendada primero al Cavaliere Napione, y

posteriormente al Cavo Richard de Saint Real, y no hay documenta­
ción que pruebe la existencia de actividad minera en las minas de

plata del Sarrabus en esa época.

En 1829 el gobierno confió la responsabilidad de la direc­
ción de la politica minera a Francesco Mamelli; bajo su dirección
en 1836 se establecieron las primeras normativas modernas para la

regulación de las concesiones, normativas que en 1848 (ya muerto
Mamelli) con la Unificación fueron sustituidas por la ley minera

que ya regia en los territorios continentales del reino desde
1840. Finalmente en 1859 fue promulgada la llamada "ley sarda",
que reconociendo ampliamente la propiedad de las concesiones al

capital privado garantizó definitivamente la expansión de la
industria minera en la isla, cuyo volumen de extracción en

algunos productos básicos como el plomo llegó a multiplicarse por
60 en quince aRos.

Sin embargo, de los escritos de Mamelli parece poder
deducirse que Monte Narba seguía en estado de abandono absoluto.
Este estado de cosas prosiguió hasta que en 1852 la concesión fue

adjudicada a la Societ. Mineraria L'Unione; sin embargo, esta
sociedad carecía del capital y los medios suficientes, y concluyó
rápidamente sus trabajos en galería, antes de explorar los
diferentes filones mineralizados.

BALDRACCO (1854) cita las siguientes minas en el Sarrabus
como conocidas, con un actividad esporádica:

- Sa Scallita (Tuviois), galena.
S'Arcu de Su Predi (Tuviois), galena.
Su Vaccu de Sturrui (Burcei), pirrotina.
Sa mina (Burcei), pirita.
Monti de Burcei (Burcei), esti bi na.

Acqua arruinosa (S. Vito), "ferro ossidulato".
Canavrau (S. Vito), galena.
Pedi de Attu (s. Vito), galena.
Punto primo (S. Vito), galena.
Punta de S'Omini Morti (S. Vito), galena.

- Monte Narba (S. Vito), galena, plata nativa y plata córnea

(querargirita) •

Sa Perd'arba (S. Vito), galena.
- Perda lunga (S. Vito), galena.
Corru de Cerbll (Sinnai), pirita y "ferro hidrato".
Sa Terra Mala (Sicci) galena.
Gibas (Villaputzu), galena.

'.-< .,.. Pedi gotta (Vi 11 aput z u r , gal ena.
Bucalocci (Villaputzu), galena.
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- Sa Costa de istepeddi (Villaputzu), pirrotina.

MARCHESE (1862) se�ala que en los archivos de Cagliari
constaba la existencia de filones argentíferos muy ricos, motivo

que indujo a una sociedad (L'Unione) a obtener (el 19/VII/1851)
diferentes concesiones: en Gibbas (abandonada tras el 1855)

siguiendo un filón rico en galena de dirección ENE; y de Perdi
attu y Perd'Arba, que tenian filones de sulfuros metálicos mucho
más pobres. La mina de Gibbas llegó a ser importante y disponer
de maquinaria a vapor, pero fue abandonada por hallarse en una

zona pantanosa (p�oblemas de eliminación de aguas en época de

lluvias, e insalubridad). Este autor cita también el permiso de

investigación de Monti Narba, de donde procedía la plata antes

citada; en él se habían realizado diferentes labores, pero sin

resultados, y en 1860 las labores eran inaccesibles. Marchese
cita también algunas peque�as investigaciones en el sector a lo

largo de 1861, pero da por totalmente abandonados los trabajos en

la región en dicho a�o.

GOUIN (1867) comentó en un informe la riqueza de los filones

argentíferos del Sarrabus, analizando en particular los de Gibbas

y Montenarba y aportando datos de elevadas leyes en Ag y Pb de
este óltimo. Este ingeniero buscaba capitalistas para proyectos
en el Sarrabus.

GOUIN concluye su informe indicando que la roca encajante de
los filones también contiene algunos gramos de plata, y a�ade ...

algunos comentarios sobre el futuro de la industria minera en el
Sarrabus: buenas perspectivas para la Ag, interés en la bósqueda
de Zn (por coyuntura del mercado), desinterés por los filones de

galena (por lo que se refiere al Pb en sí mismo), y previsible
incremento notable de la actividad minera como consecuencia de
las mejoras viarias efectuadas recientemente.

14.2.- El "rush" de la plata en el Sarrabus.

A partir de 1863 fueron realizadas labores de investigación
en Monte Narba por cuenta del abogado Bianco. En Baccu Arrodaa
también existían trabajos de investigación desde 1863, por parte
de vecinos de Muravera (DE CASTRO, 1890).

En 1869 Eugenio Marchese fundó la Societ. delle Miniere de

Lanusei, "avente por scopo lo sviluppo delle ricerche minerarie
nella Ogliastra e nel Sarrabus, regioni poco esplorate aquel
tempo" (TRAVERSO, 1895). Esta Sociedad tuvo un gran protagonismo
en el desarrollo de la industria minera en el Sarrabus. Marchese
tuvo también una destacada actividad política, luchando desde su

esca�o de diputado por el colegio electoral de Iglesias junto con

el ministro Quintino Sella contra la propuesta de ley de Pettili

que debía sustituir a la ley del 20 de noviembre de 1859 (la "ley
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sarda"), restringiendo notablemente los derechos de los propieta­
rios privados.

En 1870 en todo el Sarrabus sólo existian tres concesiones
mineras (SELLA� 1871)� que eran las de Perd'Arba� Peddi Attu y
Gibbas� todas ellas en las proximidades de las poblaciones de S.
Vito y Muravera, y más o menos abandonadas segón las indicaciones
de GOU1N (1867). Es interesante resaltar que además de éstas
existian permisos de exploración en los sectores de Baccu S'Arri­

delli, Arcu Gioanni Bettu, Sa Scala S'Acca, Baccu Gioanni Boni,
Perdalonga� Giorgi Contu� Baccu Arrodas, Su Luddu Arrubiu,
Rosadula, Su Serbutzu, Monte Narba (2), Arcu de Sa Narba,
S'Arrexini y Sicci. Todas estas concesiones y permisos de

investigación se concentran en los alrededores del sector de
Muravera-San Vito-Villaputzu (excepto La óltima) y estaban
clasificados como mineralizaciones de plomo y plata.

En esa época (1870) Bianco cedió todos sus derechos sobre el

perm,iso de Monte Narba a la Societa Anonima delle Miniere di
Lanusei. En '1871 la misma sociedad adquirió los derechos sobre
Giovanni Bonu, comenzando los trabajos. En el diciembre de 1872
hizo lo propio con los de Baccu Arrodas, además de los de los

permisos próximos de Bacu Tasonis y Bacu Riu Molas; uniendo estos
tres permisos se constituyó la mina de Baccu Arrodas.

En 1873 el permiso de exploración de Masaloni fue solicitado

por algunos prospectores, quienes lo cedieron en 1878 a Giovanni

Vargiolu y asociados, quienes a su vez hicieron lo propio en

marzo de 1881 dejándola en manos de la Societa di Lanusei.

En 1875 fue concedido un permiso de exploración en la
localidad Tuvu de Ois (posteriormente Miniera Tuviois) a Pietro
Pilleri Deiana, que pasó en 1882 al Rev. Francesco Sollai, y en

1885 a Daniele Vargiolu, para acabar finalmente también en las
manos de la Societa Lanusei. Esta última declaró el descubrimien­
to definitivo de la mineralización argentifera en 1887.

La Societa Tacconis Sarrabus exploró el sector de Tacconis,
habiendo hallado en 1884 un filón muy rico en Ag. Por lo que se

refiere a los permisos de exploración de Serra S'1lixi, Bruncu
Arrubiu y Nicola Secci, sus propietarios vendieron todos sus

derechos al 1ng. Leon Gou�n aún antes de comenzar trabajo alguno
de exploración. Este trabajó intensamente en ellos en el periodo
1885-1887, descubriendo los filones argentiferos de Berra S'1lixi

y Nicola�SeccL_el')_ 1887; las labores prosiguieron hasta que Gouin

agotó un primer capital de más de 300.000 �, motivo por el que se

vio obligado a buscar más capital y constituyó en 1888 la Société
de� Mines de Rio Ollastu, reuniendo en total un capital de
2.0'00.000 c.

'Por su parte, la Societa di Monteponi invirtió entre

permisos y labores de investigación del orden de 400.000 � sin
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ningún resL\ltado (DE CASTRO, 1890), al inicio de la fiebre de la

plata. Estas investigaciones se concentraron principalmente en el

sector más oriental del SarrabL\s.

GB MN BA M PA SA TA NS SS TU BL

1863 i i

1864 i i

1865 i i
1866 * i i
1867 * i i
1868 * i i
1869 * i i
1870 í i i

1871 i e i
1872 e e e

1873 e e e i

1874 e e e i
1875 e e e i i

1876 e e e i i
1877 e e e i i
1878 e e e i i
1879 e e e i i
1880 e e e e i
1881 e e e e i
1882 e e e e i
1883 e e e e i
1884 e e e e i
1885 e e e e i i i i
1886

•
e e e e i i i e

1887 e e e e i e e e

1888 e e e e i i e e e

1889 e e e e e í e e e

1890 e e e e e i e e e

1891 e e e e e i e e e i
1892 e e e e e i e e e i
1893 e e e e e i i e e i
1894 e e e e e i a a e i
1895 e e e m e e i e i
1896 e e e e i e e e e e

1897 e .e e i i a e i e a a

1898 a a a a * a e i
1899 * i i
1900 * i a

1901 * i
1902 * i
1903 * a

1904 *
1905 *
1906 a i
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Fig. 206.- Cuadro resumen de la actividad minera desarrollada en

al Sarrabus en el periodo 1863-1906.

i Labores de investigación, explotación esporádica.
e Labores de explotación (más labores de investigación y

preparación)
m Exclusivamente labores de mantenimiento
* Alguna actividad pero sin datos disponibles.
a Labores totalmente abandonadas (en ocasiones, ya al final

del año anterior).

Mina Municipio Descubrimiento Concesión

Perd'Arba S.Vito y I'1uravera 1849 1851
Monte Narba S.Vito 1872 1874
Giovanni Bono S.Vito 1872 1876
SaccLt Arrodas Muravera 1874 1876
Tuviois Sinnai 1887 . 1889
Masaloni S.Vito 1888 1889
Serra S � 11 i x i Sinnai y Burcei 1888 1889
Nicola Secci Burcei y S.Vito 1888 1889
S'Arcilloni 1889 1892
Tacconis Surcei y S.Vito 1895 1896

" (F. Malloru). " " 1897 1897 ( 7)
Sr • L í 1 1 on i s Sinnai 1896 rechazada

Fig. 207.­
mineras en

Sarrabus.

Cuadro resumen

yacimientos del
de 1 as . soli e

í

tudes de concesi ones

t'ipo IIFilone Argentiferoll en el

En el cuadro adjunto (fig. 206) queda resumida la actividad
minera en los yacimientos argentiferos del Sarrabus en la época
de su principal actividad. La actividad comenzó en el sect�r

oriental, en los alrededores de Monte Narba,' donde como se

ha visto exist�an indicios conocidos desde antiguo.

La actividad industrial propiamente dicha comenzó hacia 1870
con la aparición de la SocietA di Lanusei. Al comenzar las

exploraciones, esta sociedad arrastraba un fuerte pasivo, y por
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10 tanto hay que tener en

explotación coincidieron
las que podemos destacar:

cuenta que en el desarrollo de la
una serie de factores favorables, entre

- Presencla de un gran yaclmiento, rápidamente reconocldo, y
situado en un contexto geográfico relativamente favorable (mal
comunlcado por carretera, pero próximo al mar y con un puerto
natural de capacidad suficiente; presencia además de poblaciones
próximas - Muravera, S. Vito, Villaputzu - que aportaron mano de
obra para la explotación).

Legislación minera favorable.

Investigación y gestión de la mina muy efectiva, económica

y llevada a cabo por personal altamente cualificado.

Contexto internacional favorable, con

saturado y ptecios relativamente altos. Hay que
producción era integramente exportad� y que no

fundicióri, lo que conllevaba una dependéncia
compradores de mena.

un mercado no

recordar que la
se disponia de
directa de los

- Agilidad por parte de la Lanusei en la adquisición a

pequeños propietarios de los permisos adyacentes, 10 que garanti­
zó la expansión futura de las labores.

- Notable gasto en labores de exploracion, una vez recupera­
da la inversión inicial y obtenido un beneficio muy notable. Esta
actitud diferenció a la empresa de los pequeños prospectores que
habían actuado previamente en el sector buscando un beneficio

rápido, de tipo especulativo. Esta actitud de la Lanusei de
reinversión se prolongó por lo menos hasta la �ltima década del

siglo XIX.

- Y, finalmente, el espíritu emprendedor y aventurero de los

dirigentes de la Lanusei, indispensable para una empresa de estas
características.

Durante los primeros 15 años de la explotación la empresa se

consolidó y expandió (TRAVERSa, 1880), suscitando la atención del
Estado (compilación de datos mineros por parte de DE CASTRO,
1890) y de otras empresas, que se lanzaron a la prospección de
nuevas mineralizaciones del mismo tipo a 10 largo del Sarrabus.

Copadas por la Lanusei las concesiones del sector oriental (Baccu

Arrodas, Montenarba, Giovanni Bonu, MasalonLL � la de Tuviois,
los esfuerzos de prospección se concentraron en el Sarrabus
Central.

Fruto de estos intensos trabajos de exploración en 1884 se­

localizó un filón muy rico en Ag en Tacconis, en mayo de 1886
otro en Tuviois, y poco después se produjeron casi simultánea­
mente hallazgos comparables en Bruncu Arrubiu, Serra S�Ilixi y
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Nicola Secci. Por su parte, la Lanusei investigaba intensamente
en el Sarrabus Occidental en Sa Terra Mala y también en S. Miali�
al haberse hallado indicios en las proximidades de las "quarziti"
del Sarrabus ••

Hay que tener en cuenta que la gran continuidad de los
sistemas filonianos explotados entre Baccu Arrodas y Masaloni

indujo a pensar a los prospectores que las manifestaciones

argentiferas del Sarrabus Central y Occidental formaban parte de
un mismo filón de dirección E-O continuo con el del sector

oriental, que aparecia mineralizado esporádicamente ("Filone

Argentifero") •

En consecuencia, las probabilidades de hallar otras minas

importantes parecian elevadas. Sin embargo, existian factores que
limitaban las posibilidades de éxito:

Los indicios más interesantes a priori eran objeto de
concesión por parte de la Lanusei. Además, el reconocimiento de
la importancia de las minas del sector oriental creó una especu­
lación importante en el resto de las concesiones con indicios

argentiferos propiedad de particulares. Estos particulares
carecían de los medios financieros necesarios para desarrollar
una exploración análoga a la de la Lanusei, pero vendían muy
caros sus derechos de exploración a los prospectores más impor­
tantes.

- El sector central estaba prácticamente despoblado, y las
comunicaciones eran casi inexistentes, excepciÓn hecha del
trazado incipiente de la "0rientale Sarda". Esto creaba problemas
de falta de mano de obra, de alojamiento, de aprovisionamiento, y
de inmovilización de capitales y personal en la creación de una

larga carretera ("Str.ada mineraria" entre Serra S'Ilixi y
Tacconis, finalizada por la SocietA di Rio Ollastu en 1889). En

alg�nos sectores había que añadir a estas dificultades la escasez

de agua durante varios meses al año, con los conflictos que esto

originaba de cara al establecimiento de plantas de tratamiento de
los minerales. La menor presencia de población hacía también que
se.conocieran un menor nómero de indicios.

- Por otra parte, desde mediados del siglo XIX la producción
mundial de plata creció a un ritmo continuado. La producción de
1890 superaba ampliamente el doble del valor. de la de 1870,
momento en el que comenzó a producir mineral la Lanusei. Hacia
esas fechas el mercado comenzaba a dar síntomas de saturación, en

especial por la sobreproducción de las minas estadounidenses y
mejicanas. En 1887 bajó ligeramente el precio de la plata, y a

partir de 1893 la tendencia a la baja comenzó a ser notable y
sostenida (véase la fig. 208) •

. ....
. '.
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Fig. 208.- Producción mundial de oro y plata durante el siglo XIX
e inicios del siglo XX (segan VILAR, 1982).

En consecuencia, se puede afirmar que en lineas generales la
situación económica era muy diferente en la década de 1880�
cuando comienzan a actuar otros prospectores de importancia. El

lng. L.Gou�n, que al menos desde 1865 estaba interesado en los
indicios argentiferos, y en especial en Montenarba, perdió su

gran oportunidad a inicios de los 70, y cuando comenzó sus

exploraciones en gran escala en 1885 tuvo que comprar muy caros

los derechos a los peque�os inversores que los poseían. En
realidad Gou�n tuvo siempre problemas de tesorería, hasta que en

1888 consiguió atraer capitalistas franceses y fundar la Société
des Mines du Rio Ollastu.

Esta sociedad adquirió también las concesiones
Tacconis Sarrabus, que se había significado por ser

investigadora en la zona (excluyendo naturalmente
además había conseguido hallar mineralizaciones
económicamente explotables en Tacconis.

de la Societa
la principal
la Lanusei) y

argentiferas

En el periodo 1888-89 la Société de Rio Ollastu comenzó a

explorar yexplotar'las minas de Nicola Secci, Serra S'11ixi �
S'Arcilloni; esta élltima seria la "estrella" del grupo, por sus

elevadísimas leyes en Ag. Baste decir que en 1889 la ley media de
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los productos argentiferos extraidos en el Sarrabus
debido al inicio de la producción de S'Arcilloni.

periodo murió Gouin� y es probable con con él al
Ollastu hubiera desarrollado sus actividades de
racional.

subió un 37 %
En ese mismo
frente la Rio
un modo más

En el momento en el que comenzaron las bajas en las cotiza­
ciones de la plata, la Lanusei había explorado la mayor parte de
sus yacimientos, tenia en preparación o en explotación la zona

más rica de los filones del complejo minero de Montenarba-Glova­
nni Bonu, y reaccionó incrementando su producción. Estaba en

condiciones de hacerlo, y de este modo mantuvo e incluso aumentó
durante unos pocos a�os sus beneficios; de hecho había extraído
unas 18.000 T de mena hacia 1889 (un 60% del total de su produc­
ción), en los primeros 19 a�os de actividad, y obtuvo otras
12.000 (el 40% restante) en los siguientes 9 a�os, hasta el

agotamiento total de las reservas conocidas.

La Société de Rio Ollastu, por el contrario, disponía de
unos pocos indicios bien mineralizados, y de una gran extensión
en concesión poco conocida, o con indicios pobres. En lugar de
concentrar esfuerzos, optó por una diversificación de labores en

la casi totalidad de los indicios, con un notable despilfarro de
medios. El temprano hallazgo de la rica mina de S'Arcilloni
debió dar un cierto desahogo económico a la sociedad, por lo
menos hasta mediados de 1893.

En ese a�o la sociedad tuvo que afrontar la caida de los

precios de la plata, el inicio del declive de la producción de
S'Arcilloni y la amortización de las innovaciones técnicas
recientemente introducidas en S'Arcilloni y Serra S'Ilixi. El
resultado fue el abandono los trabajos en las minas de Nicola

Secci, y Serra S'Ilixi; en la primera las labores eran relativa­
mente poco importantes, pero en la segunda los trabajos de

preparación en los niveles estaban muy avanzados, y el abandono

de,los trabajos de mantenimiento provocaron inundaciones en las
labores y condujeron a medio plazo a la pérdida de buena parte de
los tramos ricos de la mineralización y al cierre prematuro de la
mina.

La crisis del 1894 dió el golpe de gracia a las minas de 'Ag
del Sarrabus. La producción de minerales de plata en la provin­
cia de Cagliari, que hasta ese momento había procedido casi
exclu�ivamente de las minas del Sarrabus, comenzó a bajar
espectacularmente a partir de 1894.

Cuando en 1895 se reemprendió vivazmente la actividad minera
en la isla (véase por ej. los gastos en labores de explotación),
la inversión en las minas de Ag no se contagió de ese entusiasmo;
el interés de las compa�ias mineras se dirigió hacia otros

productos más solicitados, en especial el Zn.
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La Rio Ollastu probablemente estaba totalmente descapitali­
zada, tras 10 a�os de prospecciones en el Sarrabus Central

(compárese la situación con la Lanusei tras sus primeros 10

a�os), y las labores en curso carecían de una dirección similar a

la que había caracterizado a la Lanusei en su época de consolida­
ción y expansión. En consecuencia, tras el abandono de S'Arcillo­
ni se limitó a investigaciones y peque�as extracciones en el
resto de permisos.

Por su parte, la Societá de Lanusei optó por no prosegulr su

política de inversión en exploraciones, limitándose a extraer la

mayor cantidad posible de �ineral de lds reservas conocidas. Esta
decisión pobablemente estaba justificada plenamente en Giovanni
Bonu y el sector occidental de Montenarba, donde lds reservas de
mineral parecen haber sido totalmente extraídas, pero parece poco
acertada (a la luz de los datos actualmente disponibles, véase

cap. 15.) en Baccu Arrodas y en el sector oriental de Montenarba.

En total, TRAVERSO (1909)

producción de minerales de plata:
ofrece los siguientes datos de

SocietA delle Miniere Ldnusei, unas 30.000 T de mineral, por
valor de unos 35.500.000 L.

Societá Tacconis: 205 T, por valor de unas 300.000 L.
Societá Miniere Riu Ollastu, 25.000 Kgr. de Ag, con un valor

de unos 3.500.000 L.

Aunque en ausencia de datos de producción en fundición es·
muy difícil realizar una estimación.de la producción real, podría
tratarse en total de algo más de unas 275 toneladas de Ag, que
con precios de febrero de 1989 equivaldrían a algo más de unos
6.600 millones de ptas. Hay que recordar que estos datos están
referidos a la plata, careciéndose de información respecto al

plomo y el zinc, y que en ese momento la baritina y Id fluorita
eran consideradas ganga a todos los efectos y no se recuperaban.

En resumen, podemos se�alar q�e los yacimientos explotados
en el Sarrabus tenían una notable importancia económica, a pesar
de sus reducidas dimensiones, y que a inicios de siglo sólo las
mineralizaciones del sector oriental habían sido objeto de
labores de investigación y explotación exhaustivas.

El declive de la producción de minerales de plata fue muy
evidente a partir del cierre de las minas de Id Societa de
Lanusei en 1898. Durante el periodo 1901-1905 la producción total
media italiana era de poco más de 300 t de menas al a�o (compáre�
se con las más de 2000 t/a�o del Sarrabus en la década preceden­
te), la mayor parte de las cuales procedía de las escasas labores
activas en las minas que aún tenía la Société du Rio Ollastu en

el Sarrabus. Esta cifra decreció d partir del cierre de las
últimas minas del Sarrabus (48·t/a�0 en el periodo 1906-1910,'
sólo 26 t/a�o en el periodo· 1911-1912), ya que casi todo el resto
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de la producción era obtenida exclusivamente como subproducto en

otras minas plombo-zincíferas sardas.

En 1909 TRAVERSa (op.cit, p. 110) indicaba que aunque la
actividad minera propiamente dicha hacía muchos affos que había

cesado, en Montenarba, Baccu Arrodas y Giovanni Bonu aún se

mantenían algunas pequeffas labores de investigación, con muy

pocas esperanzas de éxito. En ese momento el interés de las

compaffías mineras por los yacimientos del Sarrabus había decaído

totalmente, y la actividad actividad industrial había tenido
todas las características de un "rush": intensa actividad en un

periodo corto de tiempo, notables beneficios, y posterior
depresión en la región, al no haberse creado las bases de una

economía estable durante los affos de beneficios.

14.3.- El abandono y el olvido.

Al inicio de la 1ª Guerra Mundial prácticamente la totalidad
de la producción minera sarda era exportada sin elaborar hacia el

extranjero, fundamentalmente a las fundiciones francesas, belgas
y al mercado de metales de Londres. La mayor parte de las minas
eran propiedad de extranjeros, y en muchos casos los métodos de

explotación de las minas eran típicamente coloniales, con escasas

innovaciones tecnológicas y basados en la disponibilidad de una

oferta casi ilimitada de mano de obra barata; el factor limitante
más importante al desarrollo de una industria minera sólida era

la ausencia de fundiciones, hecho que provocaba una total

dependencia del exterior.

En esta tesitura, el periOdo bélico provocó 'importantes
restricciones al acceso a los mercados internacionales por
motivos obvios; el esfuerzo de guerra hizo que determinadas
substancias adquirieran valor estratégico (por ej., el antimo­

nio), con el consiguiente estímulo a su exploración y prodUCCión,
p�ro al llegar al armisticio incluso estos productos no tenían
fácil salida.

Esta situación se complicó con las convulsiones sociales del
final de la década; los salarios mineros habían sido retenidos a

niveles muy bajos, y en 1919 una cadena de huelgas culminó con un

importante aumento de éstos. La consecuencia de todos estos
hechos fue una importante retracción de la actividad en la
industria minera sarda, y una importante crisis que tuvo su punto
álgido hacia 1921.

.
Las reformas y requisitos jurídicos establecidos en ese

periodo para la obtención de una concesión hacen que con poste­
rior;idad a la guerra desaparezca en gran medida la figura del

pequero concesionario y se controle mucho más el tráfico de
concesiones de tipo puramente especulativo. Esta medi�a, que
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tenia por objeto el dar una mayor entidad industrial a las

empresas� perjudicó por otra parte notablemente a los peque�os
investigadores que habian sido hasta la fecha los que se dedica­
ron a explorar y descubrir las principales mineralizaciones

El ascenso al poder del fascismo en la década de los 20
modificó profundamente la industria minera sarda. La actividad
extractiva fue considerada como una prioridad nacional y encami­
nada directamente hacia el autoabastecimiento, incluso antes del
comienzo del proceso estrictamente autárquico en 1934. Como en

Cerde�a se concentra la gran mayoría de los recursos mineros

italianos, existió un flujo directo de capital hacia la isla, que
estimuló la actividad minera incluso en años objetivamente malos
como los de la década de los 20.

El plan económico del "Milliardo" para Cerdeña sirvió
también para que el estado entrara directamente como empresario
en el sector minero (principalmente en el caso de los combusti­
bles fósiles), a la vez que se fomentó el establecimiento de
nuevas e:<plotaciones agrícolas ("bonifiche agrarie") en las

cuencas mineras, en algunos casos reconvirtiendo directamente

antiguas explotaciones.

El gran capital italiano tuvo todo tipo de facilidades para
tomar parte activa en la industria minera sarda, tanto por la
reducción de la actividad de las compañías extranjeras en la

postguerra como por las graduales dificultades halladas por éstas
en sus actividades. A título de ejemplo, una gran compañía como

la Pertusola (grupo Peñarroya) tuvo que acabar asociándose a

empresas italianas. La política ultranacionalista del fascismo no

sólo veía con malos ojos la presencia extranjera sino que imponía
medidas sindicales y salariales de tipo paternalista· que el

capitalismo internacional no aceptaba de buen grado.

El estado primó directamente con incentivos económicos la
extracción de productos como el plomo y el zinc, potenciando a la
vez la industria metalúrgica. Además, se establecieron aranceles
de importación proteccionistas y precios internos de los metales
artificialmente altos que en la práctica impedían la existencia
de importaciones. Aunque era un objetivo declarado evitar la

exportación d.e las "riquezas mineras del estado" la improvisación
que caracterizó el periodo hizo que en algunas ocasiones las

empresas burlaran la normativa legal e incluso se beneficiaran de
condiciones de "dumping" en su comercio con el exterior� en

concreto en el caso del zinc.

A fines del 1927 se produjo una importante caída de los

precios de los metales� que coincidió con una importante revalo-­
rización de la lira respecto a las monedas de los tradicionales
compradores de minerales sardos. Este hecho provocó una importan-­
te crisis en la industria minera sarda; crisis a la que hay que
añadir el crack internacional de 1929.
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En los años 20, y en especial en el periodo 1924-1928 la

antigua sociedad Montevecchio llegó a cabo una notable expansión,
adquiriendo multitud de explotaciones mineras y diversificando
sus actividades en otros campos industriales (energía, fundición,
etc.) relacionadas con la mineria, llegando a ser una de las

empresas mineras más importantes de Italia. Este proceso llevó a

la descapitalización de la empresa, que tras la crisis del inicio
de los años 30 acabó siendo absorvida en 1933 por la Montecatini.
La nueva Montevecchio resultante de la absorción tuvo un papel
preponderante en el futuro de la actividad minera sarda.

La administración fascista impulsó ésta y otras fusiones y
absorciones de empresas, dentro de su política de estímulo a la
creación de empresas sólidas de capital nacional en ese campo, y
a partir de 1934 acentuó aún más el proteccionismo respecto a los

productos externos y comenzó a estimular la produccion con

criterios totalmente autárquicos, en especial de los minerales de
interés estratégico: de hecho, estaba comenzando el esfuerzo de

guerra italiano.

Una vez trazado este cuadro general, podemos analizar la
evolución de la actividad minera en el Sarrabus con posterioridad
al 1909. No hemos hallado documentación que indique éxito en las

prospecciones aún activas en dicho aRo.

La demanda interna de metales asociada a la 1ª Guerra
Mundial coincidió con la reactivación de las investigaciones en

Masaloni (en 1915), en Serra S'Ilixi (en 1917) y en Nicola Secci
(en 1917).

En la primera de estas minas se retomaron las antiguas
labores, realizando investigaciones continuadas hasta 1927, con

esporádicas explotaciones (en 1919, 1925 y 1927) de escasa

entidad, aprQvechando la coyuntura del mercado y peque�os
hallazgos de lentejones ricos de mineral.

En Serra S'Ilixi las labores de exploración se desarrollaron
con continuidad durante el periodo 1917-1923, sin explotaciones
dignas de mención. La actividad realizada fue principalmente la

reapertura de antiguas galerías, a la búsqueda de lentejones
ricos no explotados, y galerías de investigaci6n en los sulfuros
masivos y los filoncillos baríticos del sector oriental de la
concesi6n (Cantiere Cuchedda). Durante el periodo 1924-1928 s6lo
se realizaron trabajos de mantenimiento.

En Nicola Secci se desarrollaron trabajos d� investigaci6n
regularmente durante el periodo 1917-1923 por parte de la Societa

Toscana, con esporádicas explotaciones de poca importancia
(1923). En 1924 s610 se realizaron labores de mantenimiento, y en

1925 la actividad fue totalmente abandonada.
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En el periodo 1915-1918 la cotización de la plata sufriO un

incremento de casi el 300%, 10 que animO a la Societá di Lanusei
a crear una nueva planta de tratamiento de menas pobrés por
cianuración, en el lugar ocupado por las antiguas instalaciones
de Montenarba. Al parecer con esta planta se pretendía reaprove­
char algunos de los antiguos "estériles" de las escombreras y los
rellenos de las antiguas minas de Montenarba y Giovanni Bonu, al

amparo de la favorable situación del curso de los metales. La

planta sOlo comenzó a funcionar en 1918, y los resultados fueron

desalentadores, motivo por el que a finales del mismo afio se

decidió cerrarla (SQUARZINA, 1959).

A inicios de los afios 20 la Société des Mines et Fonderies
de la Vielle Montaigne absorvió a la Lanusei; esta sociedad belga
no dedicó capital a la exploración en sus minas sardas a lo largo
de los afios 20, adquiriendo fama por sus explotaciones "a

rapina", y al parecer se deshizo de buena parte de los activos
vendibles de la empresa. En 1920 Montenarba ya era propiedad de
la Montevecchio; esta sociedad desarrolló importantes trabajos de

exploración, al parecer encaminados en buena medida a la explota­
ciOn del plomo contenido en los filones. La actividad en esta
mina se prolongó durante los primeros años de la década, siendo
con posterioridad reconvertidas las instalaciones de superficie
en una explotación agraria, en el contexto antes citado de los
planes de "bonifica" .asociados a la ley del "Milliardo" de
inversiones en Cerdefia subvencionadas por el Estado; en lá
actualidad todavia existe una explotación agrari.a en la ex-mina
de Montenarba.

En el periodo 1921-22 la Societá di Montecatini exploró la
mineralización de Baccu Scardu (Sarrabus Occidental), pero no se

interesO por ella, al ver que se trataba de pequefios lentejones
estratiformes de sulfuros masivos en lugar del filón argentifero.
Existe documentación que demuestra que hacia 1927 hubo de nuevo

pequefias investigaciones en este sector, rápidamente interrumpi-.
das.

La crisis del bienio 1928-29 produjo el abandono de las
actividades en Serra S�Ilixi, la ralentización de éstas en

Masaloni (trabajos de mantenimiento hasta 1935), y la suspensión
de unas investigaciones iniciadas (al parecer por pequeños
concesionarios) con resultados muy prometedores durante 1927 en

Baccu Arrodas. Los efectos de esta crisis serían duraderos, y la

reaparición del interés por las minas plombo-argentiferas del
Sarrabus sería tímida y en pleno periodo autárquico, destacando
la actividad desarrollada por pequeños prospectores. Estos.
pequefios capitalistas actuaron sin duda estimulados por la•. :
ganancias posibles (relativamente reducidas) durante el period�'
autárquico, sin que se pueda reconocer una actividad industrial
comparable a la de fines del siglo XIX.
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En Tuviois fue retomada la concesión en 1934 por un grupo de

inversores privados; existe documentación sobre reconocimientos y

pequeñas investigaciones en 1936.

En S'Arcilloni fue solicitado un permiso de exploración en

1936, realizándose pequeñas labores rápidamente suspendidas.

En Masaloni se retomaron los trabajos de investigación en

1936, realizando pequeñas explotaciones en 1937 y abandonando las
actividades posteriormente.

En Tacconis la concesión fue retomada por un inversor

privado, llevándose a cabo investigaciones en el periodo 1937-38,
rápidamente abandonadas.

En Nicola Secci la situación fue similar, desarrollándose

investigaciones en 1938; aparentemente éstas cesaron totalmente
en 1939.

En Serra S'Ilixi fueron retomadas las investigaciones en el

periodo 1938-39, con sólo trabajos de mantenimiento en el 1940, y
siendo totalmente abandonadas las actividades en 1941.

Durante la 2ª Guerra Mundial se produjo una reactivación

general de las investigaciones, dada la perentoria necesidad de
materias primas. Aunque los titulares de las concesiones en

muchos casos aún eran pequeños inversores, la mayor parte de las

investigaciones (Tacconis (1941) S'Arcilloni (1941) Tuviois

(1942), Bruncu Baracca (1941» fueron llevadas a cabo por cuenta
de la Montevecchio, en un claro reflejo de su importancia en la

época.

Las antiguas minas de Giovanni Bonu y Masaloni (1942) fueron

exploradas por cuenta de la Monteponi. Esta sociedad obtuvo las
concesiones de estas minas en (1944 y 1943 respectivamente),
renunciando a ellos a lo largo del mismo 1944, sin duda desalen­
tada por los resultados.

En 1942 la Montevecchio explotaba menas (al parecer de As)
en Montenarba, pero no en el sector de la antigua mina propiamen­
te dicho sino en Arcu Ruggieri. En este sector occidental de
Monte Narba hay también evidencias de investigaciones y pequeñas
explotaciones de Cu durante el periodo bélico en el sector al SE
de Genn'Argiolas •

•

Con posterioridad al periodo bélico la situación económica
ci�rtamente no favorecia la prosecución de las pequeñas explota­
cIones autárquicas, motivo por lo que la ya de por si escasa

actividad antes mencionada cesó. Hay documentación que denota que
haciA 1948 la sociedad Pertusola mostró algún interés por Serra

S'Ilixi, haciendo pequeñas investigaciones, pero sin continuidad.
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Hasta 1952 la FERROMIN retuvo las concesiones de Nicola Secci y
Serra S'Ilixi, pero con poca o nula actividad.

La RIMISA realizó una extensa campa�a de investigación a

comienzos de los affos 50 en el Gerrei y el Sarrabus, solicitando
en este óltimo los permisos de exploración correspondientes a las

antiguas concesiones de Baccu Arrodas, Masaloni, S'Arcilloni,
Tacconis, Nicola Secci y Serra S'Ili}{i, además del permiso de

investigación de Bruncu Baracca en el Sarrabus Occidental. Monte
Narba y Giovanni Bonu no fueron incluidos en la investigación al
considerar que se trataba de minas totalmente agotadas, y Tuviois
debido a la imposibilidad de adquirir las concesiones de sus

propietarios.

La documentación que hemos podido consultar es poco explici­
ta con respecto a la extensión de las investigaciones, pero al

parecer las labores se concentraron en gran parte en Serra

S'Ilixi, siendo posteriomente abandonadas al haber localizado
unicamente minerales relativamente pobres, y siempre en cantida­
des insuficientes.

La campa�a de la RIMISA puede ser considerada la óltima
efectuada por una compaffía minera teniendo por principal objetivo
las mineralizaciones de plata. De hecho, es la Ónica campaffa de

tipo general desde el momento del cierre de las principales minas

por parte de la Lanusei a fines de siglo, y no estaba exclusi�a­
mente limitada al Sarrabus ni a los yaCimientos argentíferos. El
resto de exploraciones habían tenido un planteamiento industrial

muy poco sólido, basándose en la mayor parte de las casos en la

coyuntura politico-financiera del momento y en un eventual y

esporádico beneficio de las minas. El planteamiento de prospec­
ci6n era en todas ellas muy poco original, basandose en el
reconocimiento de antiguas mineralizaciones (yen mucho casos,
guiada directamente por las impresiones reflejadas por TRAVERSO,
1909), con la esperanza de que el azar les proporcionara un

hallazgo lucrativo.

Por otra parte, la tendencia internacional a la devaluación
del interés de las minas de plata acabó de asentarse en Cerdeña a

lo largo de la primera mitad de este siglo, debido a que progre­
sivamente este metal pasó a ser principalmente recuperado como

subproducto de otros tipos de mineralizaciones, principalmente de

Pb, Zn, Sb, etc. En el caso sardo los filones plombiferos de
Montevecchio y las minas estratoligadas del Iglesiente-Sulcis
habían pasado gradualmente a ser unos discretos productores de
este metal. Las exploraciones realizadas a partir de los affos 50
en el Sarrabus han ido encaminadas a la prospección de otras
substancias contenidas en los filones, como la fluorita y la
baritina (VALERA, 1973 a; ZUFFARDI 1973; MARCELLO et al. 1983),
con limitado éxito; no serán comentadas en detalle aqui por
quedar fuera del ámbito geográfico de nuestro estudio.
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15.- Descriptiva de las mineralizaciones.

A continuación se procederá a la descripción de las diferen­
tes mineralizaciones estudiadas en el Sarrabus, comenzando por
las más numerosas e importantes desde el punto de vista de la
historia minera de la región, las del tipo "Filone argentifero".

13.1.- El IIFilone argentiTeroll•

Tal como ha sido indicado anteriormente en el Sarrabus se ha
denominado tradicionalmente "Filone argentifero" a una serie de
filones cuarzo-barítico-fluoríticos con mineralizaciones de

galena, eSfalerita, argentita, Ag nativo y diferentes sulfuros,
sulfoarseniuros y sulfoantimoniuros de Ni. Co, Fe, etc.

Estos filones presentan direcciones variables, aunque las

principales mineralizaclones explotadas estaban controladas por
fracturas de dirección aproximada E-O, y no suelen presentar
corridas superlores a unos pocos centenares de metros e interva­
los verticales mineralizados de unos 150-200 m. En la fig. 209
han sido representadas las principales minas e investigaciones
llevadas a cabo.

Fig. 209.- Situación de las principales mineralizaciones del tipo
"Filone argentifero" exploradas en el Sarrabus (véase la pág.
584). La numeración corresponde a los diferentes apartados del

cap. 1�.1. Leyenda: Al Materiales de la plataforma siliciclásti­
ca. bl Domos ácidos de dimensiones kilométricas, y principales
cuerpos de lavas incluidos en la secuencia siliciclástica. cl
IIQuarziti del Sarrabus". dI Granitoides tardihercínicos. el
Materiales post-carboníferos. fl Antiguas minas.
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15.1.1.- Sistema filoniano de las antiguas minas de Monte­
narba-Giovanni Bonu.

15.1.1.1.- Emplazamiento e información general.

La antiguas minas de Giovanni Bonu y Montenarba, burocráti­
camente diferenciadas pero geológicamente contiguas y conjunta­
mente explotadas por la Societa di Lanusei, constituyen un

complejo minero emplazado sobre un slstema filoniano de dirección

aproximada E-W.

La entrada de la mina (pozo principal de Montenarba) está
situada unos 4 Km al-WSW de la población de Muravera, y se accede
a ella tomando una pista de tierra que parte de la carretera
Muravera-S.Vito unos 300 m al sur de esta última población. Se
conservan aún diferentes casas de la mina, actualmente reconver­

tidas en hacienda agrícola. La antigua mina de Montenarba ocupaba
el sector oriental (valles de Riu S'Arenada y Canale Figu),
mientras que Giovanni Bonu está emplazada a continuación inmedia­
tamente al oeste, en el valle homónimo (atravesando desde ahí
Punta Nicolau y alcanzando el sector de Canale Gennadidu en el
oeste).

Existe abundante información sobre el periodo de explotación
de estas minas. Las fuentes de datos más importantes sin duda
están constituídas por los trabajos de TRAVERSa (1890), DE CASTRO

(1890), TRAVERsa (1909) y los detallados informes anuales de la
Rivista del Servizio Minerario; estos últimos han sido fundamen­

tales, por lo que se refiere a la reconstrucción de las labores
desarrolladas y la distribución de las paragénesis.

También son muy importantes los trabajos de TRAVERSa (1881,
1898) y PIERPOLI (1933) (por 10 que se refiere a la descripción
de las paragénesis minerales), y el de PARNISARI & TESTA (1920)

(por lo que se refiere a la cartografía litológica y a la precisa
y actualizada ubicación en ella de las labores mineras más

superficiales).

Ya en tiempos modernos, . los trabajos de VALERA (1973 b,
1974) recopilan abundante información procedente de la época de

explotación de las minas, a la vez que aportan nuevas observacio­

nes; por su parte, el trabajo de CHECCHI & DUCCHI (1983) aporta
una confirmación parclal de las paragénesis descritas en los

trabajos de finales del siglo XIX.

Finalmente, hemos tenido acceso a algunos informes inéditos

que ilustran parcialmente las exploraciones y tentativas de

reexplotación desarrolladas por diferentes compañías a lo largo
de la primera mitad del siglo XX, así como a las cartografías de
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las labores subterráneas que fueron empleadas por algunos de
estos prospectores.

15.1.1.2.- Historia minera.

Ya ha sido detalladamente explicado en el capitulo 14 c6mo
las mineralizaciones argentiferas situadas al sur de Muravera, y
en particular Montenarba (también citado como Monte Narba y
Montenarda en los textos antiguos) eran conocidas desde antiguo,
y que en tiempos modernos las exploraciones fueron retomadas en

1863 en Montenarba, y hacia 1866 en Giovanni Bonu.

A partir de la adquis�ci6n de las concesiones por parte de
la Societá di Lanusei (en 1870 Montenarba, y al aRo siguiente
Giovanni Bonu) se trabaj6 intensamente en un largo ciclo produc-'�¡
tivo que se prolongó hasta 1898, aRo en el que el empobrecimiento_
de los niveles inferiores unldos a su inundación como consecuen-

•.

cia de un gran ciclón hizo abandonar definitivamente la actividad
industrial en un sentido estricto.

.

En un principio se trabajó en los niveles superficiales
independientemente en ambas minas, pero al proseguir las explota­
ciones se comunicaron las labores, y los servicios generales de
ambas minas eran comunes, y compartidos con la concesión contigua
(al oeste) de Masaloni. El desarrol16 de la mina fue detallada­
mente descrito por TRAVERSa (1909);' por nuestra parte hemos
intentado resumir todos los datos disponibles en la fig. 210, Y
renunciamos a prolijas descripciones que pueden hallarse tanto en

el citado trabajo como en los informes de la Rivista del Servizio'
Minerario.

El sistema filoniano explotado en estas dos minas consiste
en tres filones mayores subparalelos denominados respectivamente
Vena norte o de Sta. Teresa, Vena intermedia o principal y Vena
Sur o de Canale Figu.

Fig. 210.- Sección longitudinal del filón de Giovanni Sonu-Monte­
narba. Leyenda: Al Materiales siliciclásticos. SI Domos y diques
ácidos. el Granitoide tardihercinico. DI Mineralización de
galena. El Zonas ricas en galena, pobres en Ag. FI Zonas ricas en

Ag. Las "F" corresponden a las �racturas citadas en el texto.
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TRAVERsa (1909) ofrece este resumen de las labores realiza­
das por la Societ� di Lanusei en las minas Montenarba y Giovanni
Bonu.

Sector de Giovanni Bonu

Trinchera en Arcu Nicolau� cota 467 m sobre el nivel del
mar.

Accesos de-la vertiente oeste.
- Nivel 1, 260 m en galería sobre la vena intermedia, a cota

422 m sobre el nivel del mar.

Accesos de la vertiente este.
Nivel 2, 320 m en galería sobre la vena_ intermedia y

lateralmente 210 m en galería sobre la vena norte, a cota 380
m sobre el nivel del mar.

Nivel 3, 430 m en galería sobre
lateralmente 90 m en galería sobre la vena

sobre el nivel del mar.

Nivel 4, 670 m en galería sobre
lateralmente 50 m en galería sobre la vena

sobre el nivel del mar.
- Nivel 5, 720 m en galería sobre la vena intermedia (fue

suspendido al hallar los granitoides tardihercínicos) a cota 282
m sobre el nivel del mar.

Nivel 6, a cota 255 m sobre el nivel del mar.

1090 m sobre en galería la vena intermedia, hasta la
salida en la valle de Canale Gennadidu.

1110 m en galería sobre la vena sur, desde la entrada
en Montenarba (vertiente Perda S'Altari) hasta la salida en

Canale Gennadidu.
360 m en galería lateralmente, sobre la vena nord.

Nivel 7, a cota 231 m sobre el nivel del mar.

630 m en galería sobre la vena sur o de Canale Figu.
666 m en galería sobre la vena intermedia.

El 7Q nivel era el óltimo que desembocaba en el valle de
Giovanni Bonu mediante una cortaveta.

la vena intermedia, y
norte, a cota 347 m

la vena intermedia, y
norte, a cota 310 m

Sector de Montenarba.

Accesos en la vertiente este.
- Nivel 8Q, a cota 194 m sobre el nivel del mar.

Vena sur, 550 m en galería desde el extremo este de las
labores hasta la falla NQ 2, 800 m en galería desde ésta hasta
los granitoides tardihercínicos.

Vena norte, 300 m en galería.
- Nivel 9Q, a cota 162 m sobre el nivel del mar.

De la entrada hasta la 2Q falla, 650 m en galería (vena
sur).
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De la 2ª falla a los granitoides tardihercinicos, 650 m

en galeria (vena intermedia).
- Nivel 10Q,también llamado Ribasso Montenarba, a cota 128 m

sobre el nivel del mar. Abierto por medio de una cortaveta,
correspondia al nivel 30 m del Pozzo Maggiore de Montenarba, y
era la última salida directa a la superficie. Se trataba de una

galería que media 2200 m:

del Pozzo Maggiore al este estaba trazada en las
vetas intermedia y norte (unidas).

- Del Pozzo al oeste hasta la falla NQ 2 en la vena

sur; de ahí a los granitoides terdihercínicos a lo largo de 650 m

sobre la intermedia.
Con la diferentes variantes se alcanzó en este nivel un

desarrollo en galeria de 3465 m.

Acceso del Pozzo Maggiore.

- Nivel 11 (nivel 60 de Montenarba), a cota 100 m sobre el
nivel del mar.

En total 1660 m en galeria. Bajo este nivel las venas norte
e intermedia aparecieron reunidas en un largo tramo.

- Nivel 12 (nivel 105 de Montenarba), 53 m sobre el nivel
del mar.

""En total 1700 m en galería.
del pozo a la 2ª falla en la vena sur.

- de la 2ª falla a los granitoides en la vena interme-
di a.

Nivel 13 (nivel 155 de Montenarba), a cota 5 m sobre el
nivel del mar.

Longitud total 1430 m en galería.
- Nivel 14 (nivel 200 de Montenarba), a cota -44 m (bajO el

ni vel del mar).

Longitud total 1290 m en galería.
- Nivel 15 (250 de Montenarba), a cota -94 m (bajo el nivel

del mar.

Longitud total 590 m en galería. Atacado en Giovanni �onu
con un pozo ciego abierto desde el nivel 14, 80 m de longitud en

galería en Giovanni Bonu.

- Nivel 16 (300 de Montenarba'), a cota -144 m (bajo el nivel
del mar). Atacado con un pozo ciego desde el nivel 250 de
Montenarba ••

Longitud total: 190 m en galeria.

Por lo tanto, podemos resumir que se llevaron a cabo labores
en -I cs diflfremtes filones a lo largo de un intervalo horizontal
de unos 2 km, sobre un tramo vertical de más de 600 m en Giovanni
Bonu y reduciéndose a poco más de 300 en Monte Narba. Las labores

aparecían limitadas en su extremo oeste por la aparición del

granitoide tardihercínico y en el extremo este por la aparición
de unos importantes filones cuarzosos de dirección aproximada
N-S. Hacia el este la reconocida pobreza de la contigua concesión
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de Perd'Arba hizo desistir a los prospectores, mientras en el
extremo oeste las labores de exploración hallaron más allá de la
masa de granitoides otro sistema filoniano mineralizado en Ag, en

el que se emplazó la antigua mina de Masaloni.

Fruto de esta actividad minera existe un considerable
volumen de escombreras en los alrededores de las antIguas
labores de Giovanni Bonu-Montenarba, en algunos casos reforesta­
das. Sin embargo, al igual que en Baccu Arrodas (véase cap.
15.1.2.) este volumen es mucho menor que el volumen de estériles

producido, y aunque se tiene evidencia de la existencia de varios
intentos de reexplotación de las escombreras éstos fueron de
limitada entidad y siempre in situ. Como quiera que los estériles
fueron sistemáticamente empleados como rellenos de las labores

agotadas, cabe se�alar que junto a un apreciable stock potencial
de las antiguas gangas (baritina, y en menor grado fluorita)
existe un volumen mucho mayor en forma de rellenos de las

labores, principalmente en los niveles superiores.

La actividad posterior en estas dos minas fue muy reducida.
Ya han sido descritos en el cap. 14 los intentos de la realiza­
ción in situ de una planta de cianuración para el tratamiento de

menas pobres, la adquisición de Montenarba por parte de la
Montevecchio y las exploraciones realizadas a lo largo de los
a�os 20, la explotación de peque�as mineralizaciones de As por la
misma empresa durante el periodo bélico, y la simultánea explora­
ción de Giovanni Bonu por parte de la Societ� Monteponi.

Por lo tanto, podemos concluir que prácticamente toda la

producción obtenida corresponde al periodo de explotación de las

mi�as por parte de la Societá de Lanusei. No disponiendo de las
estadisticas detalladas de los últimos a�os de explotación (sólo

disponemos de los datos de producción de minerales de Pb hasta el
a�o 1889 recogidos en el trabajo de DE CASTRO, 1890), nos vemos

obligados a realizar una estimación global aproximada sobre las

producciones.

El sistema filoniano de Giovanni Bonu-Montenarba proporcionó
(aproximadamente) el 85 % de las menas producidas por la Societa
di Lanusei (cerca del 60 % Giovanni Bonu, un 25 % Montenarba), lo

que representa alrededor de 210 t de plata (150 y 60 respectiva­
mente). Por 10 tanto, este complejo minero proporcionó alrededor"

del 75 � de la plata producida en el Sarrabus, siendo mucho más

importante el volumen de mineralización extraido del sector

oriental (Giovanni Bonu) , lo que es fácilmente comprensible si se

observa la entidad de las labores desarrolladas en cada sector de
la mina (véase la fig. 210). Las estimaciones referidas al plomo
y el zinc recuperados, y a la fluorita y la baritina dejadas.
dentro de los estériles son hoy por hoy irrealizables.

Por lo que se refiere a las leyes explotadas también es muy
dificil realizar cálculos, pero es interesante recoger los
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gráficos de leyes medias proporcionadas por DE CASTRO (1890)
(véase la fig. 211). Se producían dos tipos básicos de menas, una

de ellas seleccionada directamente a mano a pie de corta (calidad
de "Casser i a", con valores medi os del orden de 1. 5-2 % Ag), y
otra mucho más pobre (calidad de "Laveria" 0.3-0.5 1. Ag),
concentrada mecánicamente previa trituración en la planta de
tratamiento. Los contenidos medios en Pb eran mucho más altos y
variables, siendo normales valores del 32-40 l.. En los lentejones
ricos se habían alcanzado valores del 5, el 7 y hasta el 12 1. en

Ag.

15.1.1.3.- Resumen de la situación geológica.

El sistema filoniano explotado en Giovanni Bonu-Montenarba

es�á enclavado en el seno de los materiales siliciclásticos que
afloran entre los cuerpos intrusivos de "porfidi grigi" de Punta
Is Crabus-Bruncu Arrocu-Tramazzu (al norte) y los de Arcu

Ruggeri-Arcu Chiccu Locci-vertiente sur de Monte Narba. Estos

cuer-pee de "porfidi grigi" presentan al igual "que el sistema
filoniano una elongación en sentido E-W, y representan la
conexión entre los grandes domos de dirección aproximada NW-SE de

Genn'Argiolas (al oeste) y Serra Ponzianu y Pizzu Mannu (al
este) .

Los cuerpos intrusivos de "porfidi grigi" que limitan al
norte el sistema filoniano (y, en menor medida, también los que
lOelimitan al sur) constituyen un denso haz de amplios diques que
incluyen diferentes septas de materiales siliciclásticos (igual­
mente elongados en dirección E-W). Los afloramientos de "quarzi­
ti" del Sarrabus (y los cuer�os subaflorantes reiteradamente
hallados en el curso de las labores) constituyen cuerpos intrusi­
vos que también presentan un control tectónico por parte de una

familia de fracturas de dirección E-W (véase el cap. 7.2.). El
cuadro tectónico general en el momento de emplazamiento de los

grandes domos de dirección NW-SE correspondía a una distensión
desarrollada segón una dirección aproximada E-W, o ENE-SWS.

El sistema filoniano está limitado al oeste por la aparición
de_una apófisis de los granitoides tardihercínicos del Sarrabus.
El_contacto entre estos granitoides y los materiales de la cuenca

paleozoica es claramente intrusivo, y ha generado una importante
aureola de metamorfismo de contacto en los alrededores, de varios
centenares de metros de anchura. El límite oriental conocido del
sistema filoniano está constituido por una serie de filones de

•

cuarzo y cuarzo-baritina de dirección aprox�mada NNE-SSW que
afloran ampliamente en la cabecera del Riu s'Arenada, s'Arcu
S'Omini Mortu y Arcu Sa Suergia.
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Fig. 211.- Leyes medias en Ag y Pb de los minerales explotados
por la Societa di Lanusei en el "Filone argentiferoll en la

primera época de explotación de las minas (Según DE CASTRO,
1890). (Para 1 a expl i caci en véase el texto).

Al llegar a los alrededores de estos filones la mineraliza­
ción argentífera disminuía rápidamente hasta desaparecer, sin que
haya sido reconocida sobre la vertiente opuesta (S'Arexini,
concesión minera de Perd'Arba) la prosecución del sistema
filoniano de direcciÓn E-W.

Los domos y/o diques ácidos del tipo IIporfidi grigi" también
han generado un metamorfismo de contacto (en general de dimensio­
nes mucho más reducidas) en el seno de los materiales siliciclás­

ticos, y en algunos de los cuerpos de "quarziti" (por ej., las de
Riu S'Arenada) que, en consecuencia, se emplazaron precedentemen­
te. Además, las septas de materiales siliciclásticos pinzadas
entre los diferentes diques han sufrido deformaci6n durante el

emplazamiento de los diques y aparecen en las estrictas proximi­
dades de éstos más o menos vertical izadas. En el resto de los
materiales siliciclásticos situados al sur de los domos de Punta
Is Crabus-Tramazzu se observa un sentido de paleoaportes en los
materiales de norte a sur. Estos materiales siliciclásticos

aparecen subhorizontales o con un ligero buzamiento hacia el sur.

En el sector oriental de la mina de Montenarba se observa
además a techo de 'los filones argentíferos la presencia de
una litofacies característica, el llamado "Conglomerato de
Montenarba". Esta litofacies aparece a diferentes cotas, como

culminación apical de algunos de los filone_, y puede aparecer
tanto interestratificado con los materiales siliciclásticos como

encajado en ellos. Esta litofacies ha sido interpretada como el

producto de la culminación de los sistemas hidrotermales en

condiciones muy someras o directamente sobre el fondo marino
(véase cap. 6. 10. ) •

15.1.1.4.- Morfología y composición de la mineralizaci6n.

El sistema filoniano explotado en Giovanni Bonu-Montenarba
consiste en tres filones principales de dirección aproximada E-W,
más o menos subverticales, con buzamientos variables hacia el
norte (en especial en la vena sur, del orden de 75Q o menor en

'algunos tramos). Los filones aparecen separados por distancias
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variables, del orden de varias decenas de metros,
tendencia a converger en profundidad, y localmente de
lateral.

y tienen
un modo

Los tramos mineralizados de los filones no son continuos,­
apareciendo la mineralización concentrada en bonanzas lenticula­
res. De hecho, no son continuos ni los mismos filones, que tienen
un trazo arrosariado y frecuentemente convergen entre sí y se

sueldan. Así, en el tramo oriental del sistema filoniano (mina de
Giovanni Bonu) el mejor representado es el filón intermedio,
solapándose los tres filones sólo en un tramo breve (niveles 6 al

8, y aún ahí sin continuidad); el filón norte está bien represen­
tado en los niveles superiores (1 al 8), quedando definitivamente
soldado al filón intermedio en el nivel 12; y finalmente el filón
sur ocupa sólo en la zona de tránsito hacia el sector occidental
del sistema filoniano el tramo medio de los yacimientos.

De hecho, el sistema filoniano está subdividido en varios
tramos por la presencia de tres fracturas principales, denomina�-'
das respectivamente de este a oeste fracturas Ng 1, Ng 2 y NQ 3
(véase la fig. 210); las tres buzan hacia el oeste.

La fractura Ng 1 es una falla de dirección N 20 g W clara­
mente posterior al yacimiento, que desplaza el sistema filoniano
unos 80 m en sentido horizontal. Tiene un considerable espesor y

presenta un relleno fundamentalmente arcilloso. Además de esta
fractura principal, en este mismo sector (Perda S'Altari) existen··
hasta un total de 12 diques de porfirita feldespática-piroxénica,
de dirección aproximada N-S que también seccionan netamente y�l
desplazan unos pocos metros el sistema filoniano.

Por el contrario, las fracturas NQ 2 y NQ 3 son dos filone�
bariticos de dirección N 202 E, . aparentemente simultáneos a la
formación del sistema filonianio E-W (TRAVERSO, 1890), ya que en

las zonas de cruce aparecen ampliamente mineralizados (los
filones principales también presentan enriquecimientos en las
zonas de convergencia) y afectan a la distribución lateral de los
filones argentiferos.

Así, podemos se�alar que en el tramo inferior del yacimiento
en general el filón sur no suele superar hacia el oeste la
fractura NQ 2, mientras que hacia el este de dicha fractura el
filón norte de Giovanni Bonu pierde mucha importanCia y aparece
casi sistemáticamente soldado al intermedio. En el sector
oriental de la mina de Montenarba el filón norte era una venilla
sin importancia. Las fracturas 2 y 3 también parecen haber
controlado en una escala local el emplazamiento de los domos
intrusivos ácidos en profundidad (véase más adelante).

El filón intermedio fue el que proporcionó las mayores
explotaciones de minerales argentiferos, en especial en Giovanni I

Bonu y en el sector occidental de la mina de Montenarba (Perda"
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s·Altari). La vena sur presentó importantes concentraciones en

Ag, en especial en el tramo comprendido entre el pozo principal
de la mina (Pozzo Maggiore de Montenarba) y la falla NQ 3. En el
fil6n norte la mineralización era mucho más irregular, con

importantes concentraciones argentíferas pero también con tramos
bastante pobres; de todos modos fue intensamente explorado y
explotado en Giovanni Bonu, en especial en los últimos a�os de la
mina cuando las reservas del filón intermedio comenzaban a

agotarse.

Disponemos de mucha información sobre la mineralogía de
estas minas, pero por el contrario no existen muchas referencias
sobre las diferentes asociaciones paragenéticas y las sucesiones
de éstas, ni de su distribución espacial en el seno de las
labores. De entrada. el rasgo más llamativo del sistema filoniano
es la gran cantidad de minerales presentes y la riqueza de
elementos presentes en ellos. Por lo que se refiere a los
minerales metálicos son frecuentes, además de los minerales de

Ag, Pb, Zn, y Fe los de As, Ni, Co, Sb y Cu, y la presencia
sistemática de Hg en numerosos minerales (en la plata nativa, la

argentita, etc.).

Los datos disponibles indican una tendencia de distribución
de 1as diferentes paragénesis comparable a la de los demás

yacimientos del Sarrabus (véase caps. siguientes), y en esp2cial
a la de los yacimientos mayores (como el de Baccu Arrodas, véase

cap.: 15.1.2.) caracterizados por la antes citada riqueza de

par.agénesis y por una buena zonación de ésta en la escala

ve�tical.

Así, por lo que se refiere a los minerales no metálicos
considerados gangas en el momento de la explotación, se observa

la�isposición preferehte de la baritina en los niveles superio­
res siendo rápidamente desplazada primero por fluorita y poste­
riormente por calcita. En los niveles inferiores ricamente

mineralizados en Ag predomina ampliamente la calcita, acompa�ada
por el cuarzo, que también aparece (ya como ganga principal) en

la zona basal de la mineralización, pobre en Ag y caracterizada

por la presencia de sulfuros. La esterilización de los filones en

los niveles inferiores se caracteriza por una ganga de cuarzo

(localmente acompañada muy minoritariamente por calcita) y por
una matriz arcillosa, en general ampliamente predominante.

Por lo que se refiere a los minerales metálicos, se podría
señalar igualmente una zonación semejante, con una amplio rango
de ,�istribución de la galena que comprende casi todo el desarro­
llo vertical del sistema filoniano, y con el sector central
caracterizado por la presencia de Ag, en forma de Ag nativo (en
el sector central del sistema) y de argentita (con un más amplio
rango de distribución que sobrepasa superior e inferiormente el

de.la Ag nativa). La esfalerita estaría preferentemente concen­

trada en la zona inferior del sistema filoniano, asociada a
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cuarzo y galena e indicando el inicio de la esterilización total

por lo que se refiere a la presencia de Ag.

Sin embargo, este esquema no es slno una simplificación muy
burda� por varios motivos. En primer lugar, por el hecho de que
en lugar de tratarse de un único filón el sistema filoniano
consta de varias vetas que se unen y se ramifican� hecho que da

lugar a una diversificación de las paragénesis. En segundo lugar,
porque tal como indica la comparación de los trabajos de minera­

logia descriptiva realizados durante la época de explotación, el

proceso de mineralización ha sido claramente polifásico, lo que
se ha traducido en fenómenos de "telescoping" de las paragénesis.

Finalmente, hay que tener en cuenta que el nivel de base
(léase de esterilización) del sistema filoniano sólo ha sido
indudablemente alcanzado en Giovanni Bonu. En términos estricta­
mente geométricos, esto implica que la mineralización en el
sector oriental afecta a materiales topográficamente mucho más

deprimidos, hecho por el que no es correcto considerar la distri-·
bución de paragénesis en todo el sistema filoniano referida al
mismo nivel de base, sino que en cada sector debe ser considerada
separadamente.

En el sector occidental el cese de la mineralización aparece
asociado espacialmente a la aparición de los domos ácidos de

"porfidi grigi" como encajante de la mineralización. Estos domos

aparecen muy alterados .hidrotermalmente, el filón presenta un

importante relleno arcilloso y la mineralización desaparece'
totalmente en el interior de los domos en un tramo vertical del··
orden de 50-80 m (niveles 12 y 13. de Giovanni Bonu). Esto·s domos

desaparecen rapidamente al este de la falla NQ 2, en donde los
domos comienzan a aparecer de nuevo en el nivel 15.

Sin embargo, hay que seffalar que diferentes· apófisis de
estos domos ácidos aparecen bien representadas al este de la
falla NQ 2 entre los niveles 11 y 12, desapareciendo en los
niveles inferiores. Esta aparición de los pórfidos es coherente
con el modelo de paleovolcanismo ácido desarrollado en esta tesis·
(véase los caps. 6.2., 6.6., etc.), y es un argumento adicional
sobre la contemporaneidad de los filones baríticos (fallas NQ 2 y
3) con el paleovulcanisno y el sistema hidrotermal principal de
dirección E-W.

La presencia de los domos ácidos como encajantes suele ir

acompaffada con la presencia de la mineralización en stockworks,
tanto en el mismo seno de los pórfidos como en los materiales:
siliciclásticos suprayacentes. En este sentido, la presencia de
un stockwork muy bien desarrollado entre el pozo ciego del nivel�·
14 al 15 en Giovanni Bonu (al este de la fractura NQ 2) y la �

falla NQ 1 ha de ser interpretado como la manifestación superfi-�
cial de la continuidad en profundidad de los domos ácidos
reconocidos en el avance oeste del nivel 15.
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En todo el sector oriental de la mina no han sido reconoci­
dos los domos ácidos, hecho que explica la continuidad de la
mineralización en profund�dad por debajo de los niveles explota­
dos en Giovanni Bonu. En resumen� en las labores subterráneas de

este complejo minero se ha reconocido la existencia de los domos
ácidos intrusivos a diferentes niveles de la secuencia silici­

elástica, constatándose que el sistema filoniano se extingue en

su interior.

Como quiera que los domos y/o diques afloran a norte y sur

de las mineralizaciones, podemos resumir que los cuerpos ácidos
tienen en el sector situado al sureste del gran domo de Genn'Ar­

giQlas una morfologia de silla de montar invertida, en el seno de
la 'cual queda recogido el sistema filoniano que contiene las
min-eralizaciones argentiferas. Las "quarziti" del SarrabLls

igualmente quedan incluidas dentro de los brazos de la silla de

montar, y en lineas generales constituyen precursores intrusivos
de los domos y diques ácidos. Las "quarziti" presentan en sus

flancos numerosas concentraciones de pirrotina (con indicios de

Cu, Ni, etc.; TRAVERSa 1881) que constituyen skarnoides y/o
skarns, principalmente ubicados en el seno de los materiales
siliciclásticos.

Las masas de pirrotina aparecen en ocasiones próximas al
sistema filoniano argentifero, pero en cotas y sectores no

coincidentes con los enrriquecimientos de éste, y existe un

general consenso desde los trabajos de Traverso en que se trata

de'_una mineralización no relacionada directamente con dicho

si�tema filoniano. Como hemos visto, nuestras observaciones en el

campo del paleo�ulcanismo permiten concluir que se trata de
mineralizaciones previas al sistema filoniano argentifero.

Por lo que se refiere a este óltimo,
.

en Giovanni Bonu (al
oeste de la falla NQ 2) la distribución de las paragénesis
corresponde aproximadamente al esquema se�alado. A destacar que
.en!niveles relativamente someros (como el 6 en el filón interme­
dio) la calcita ya es abundante en la ganga, junto a la fluorita

y ,al cuarzo. La fluorita, sin ser excesivamente abundante,
aparece sistemáticamente representada en los filones hasta llegar
a Los niveles inferiores (11-12).

La mineralización argentifera más rica aparece en los
alrededores de la conjunción de los filones intermedio y norte, y
destaca la presencia en ambos filones junto a la argentita y la

Ag nativa de abundante pirargirita (considerada a todos los
efectos una de las menas explotadas), principalmente por encima

del:enrriquecimiento en plata nativa y en un rango de distribu­

ci�n vertical muy amplio, hasta los niveles más superficiales.
Inmediatamente por encima de la zona rica en Ag nativa aparece
también la estefanita, relativamente abundante en los niveles
intermedios pero mucho más infrecuente en los superiores. Destaca
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también en los niveles inferiores e intermedios la asociación de
minerales de Ni y Co a la paragénesis argentifera (véase más

adelante), y la creciente importancia de la esfalerita en los'
niveles inferiores.

Es digno de mención que la mineralización argentifera en los,
niveles ricos aparece en cuerpos lenticulares de disposición casi ¡e

vertical, tanto en finas diseminaciones de los minerales metáli­
cos en las gangas como en bolsadas ricas casi exclusivamente
constituidas por ellos. Los lentejones ricos aparecian arracima­
dos unos a otros, presentando (considerados individualmente) un

buzamiento hacia el oeste de 80Q y una dirección no exactamente
coincidente con la E-W del filón que las contenía, en concreto N
80Q W (TRAVERSa 1890, p. 52). Los puntos de contacto entre doa
lentes continuas (donde existian) eran especialmente ricos, pero
normalmente las lentes estaban separadas por materiales estéri­
les. Las agrupaciones de lentejones solían presentar, considera­
das globalmente, una morfología apaisada.

La esterilización del filón en profundidad se producía por
un espaciado cada vez mayor entre los diferentes lentejones
ricos. La disminución del contenido en Ag en el interior de cada
uno de los lentejones no era especialmente notable, aunque se

advertía la mayor abundancia de la argentita en profundidad en

detrimento de la plata nativa, así como una mayor presencia de
esfalerita junto a la galena en el seno de los lentejones. Junto
a estos lentejones, cada vez era más frecuente en profundidad la

aparición de mineralizaciones en stockwork o en texturas brechi­

ficadas, implicando tanto clastos de encajante como de minerali­
zación. En los niveles superficiales, por el contrario, las
texturas groseramente listadas, o masivas (en el caso de rellenos
de baritina y/o fluorita) eran relativamente abundantes.

En el sector situado inmediatamente al este de la falla NQ 2

aparentemente existe una distorsión de la disposición general de
las paragénesis, con un mayor rango de distribución de la

esfalerita, abundante tanto en los niveles 11 y 12 (sector

comprendido entra las apófisis del domo y la fractura NQ 1) como·,

en los stockworks del nivel 14. Esta distorsión aparentemente"
está relacionada precisamente por la presencia de las apófisis de
los domos (si se quiere, por la local elevación del nivel de base
de la mine�alización se�alado por la aparición de los "porfidi
grigi", con la consecuente repetición de las paragénesis corres­

pondientes a los niveles más inferiores).

En este sector situado entre las fallas 2 y 3 el filón mejor
desarrollado es el sur, que se caracteriza por presentar en sus

niveles superiores además de las mineralizaciones argentíferas
mineralizaciones de niquelina acompa�adas de sulfoarseniuros y"
sulfoantimoniuros (principalmente en los niveles 3 al 6),
fundamentalmente en ganga de calcita.
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Al este de la fractura NQ 1 destaca la presencia en el filón
sur de importantes mineralizaciones de esfalerita argentífera
(hasta un 3 % en Ag). En realidad se desconoce si la Ag aparecía
estrictamente dentro de la red cristalina de la esfalerita, o

(cosa más probable) en el seno de ésta en forma de microinclusio­
nes de Ag nativo, argentita, etc. Sea como fuere, el caso es que
buena parte de las mineralizaciones explotadas en el filón sur en

Perda S'Altari (ya en la mina de Montenarba) eran de este tipo
(niveles 9 y 10 aproximadamente), con mayor o menor cantidad de

galena, y que por debajo del nivel 12 el filón aparecía esencial­
mente constituído por cuarzo y estéril.

Al este del Pozzo Maggiore de Montenarba el filón norte

aparecía casi sistemáticamente asociado al intermedio, y no

parece que hayan sido efectuadas muchas labores de exploración
en-el filón sur. De hecho, las mineralizaci�nes localizadas en

los niveles 15 y 16 al oeste del Pozzo Maggiore, por debajo de la
zona estéril cuarzosa citada en el párrafo precedente aparente­
mente están trazadas en el filón intermedio como prolongación de
las del sector este del citado pozo. En ese sector (nivel 16) aún
se reconoció la existencia del filón norte, constituído �or ganga
de .cuarzo con mineralizaciones de galena.

En el sector situado al este del Pozzo Maggiore sólo se

desarrollaron explotaciones importantes por encima del nivel 105
de Montenarba (equivalente del nivel 12). En ese nivel el filÓn
intermedio se esterilizaba lateralmente, presentando tanto
rellenos cuarzo-arcillosos como lentejones poco potentes de

calcita, fluorita y trazas de galena. La mineralización explotada
superiormente principalmente. correspondía a diseminaciones y
bolsadas de galena, argentita y, en menor medida, Ag nativo en

ganga calcítica, fluorítica y barítica. A.destacar que al parecer
la baritina era poco abundante.

'.
Tal como queda se�alado en la fig. 210, en profundidad la

eVOluciÓn d�l filón intermedio al este del Pozzo Maggiore muestra

un�ápido tránsito hacia la esterilización, caracterizado por la

desaparición de grandes concentraciones de lentejones argentífe­
ros, que aparecen sólo esporádicamente. Es posible que esta
tendencia quede exagerada en Montenarba respecto a la observada
en,Giovanni Bonu, principalmente ya que en este último sector se

disponía de mayor información cartográfica sobre las labores

(TRAVERSa, 1890; DE CASTRO 1890), mientras que en Montenarba el
trazado de las labores en los niveles inferiores ha tenido que
ser reconstruido totalmente a partir de los datos proporcionados
por la Rivista del Servizio Minerario .

..
De todos modos, puede se�alarse que la tend'encia general es

respetada en el sector este del yacimiento, con el hallazgo de
niveles argentiferos aislados pero aún muy ricos, con galena
accmpa�ando a la argentita y también presencia, aunque reducida,
de Ag nativa. Sin embargo, la esterilización no es ni mucho menos
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total� con la existencia de abundantes y ricos lentejones
argentiferos en el óltimo nivel explorado (16), presencia en la

ganga de calcita y cuarzo, pero también fluorita y baritina
(minerales correspondientes a los niveles más superficiales del
sistema filoniano), y falta de todo tipo de referencias a

encajantes porfidicos en los filones.

La Societá di Lanusei exploró estos óltimos niveles en un

momento en el que el mercado de la plata era poco favorable, y
tanto en Montenarba, como en los niveles inferiores de Baccu
Arrodas y en toda la mina de Masaloni las labores de investiga­
ción no fueron completadas. Por este motivo, sólo en Giovanni
Bonu la mina se consideraba prácticamente agotada a finales del

siglo XIX (TRAVERSa 1909).

Respecto a la sucesión de paragénesis los diferentes autores

que han estudiado las minas argentiferas del Sarrabus han

aceptado la siguiente, propuesta por TRAVERSa (1909 p. 30):

- Primera generación:
Cuarzo translúcido masivo o fibroso-radiado, baritina

compacta, escamosa o macrocristalina, la fluorita verde oscuro,
la galena macrocristalina pobre en Ag, la de grano finisimo y
estructura casi fibrosa, y la blenda ferruginosa microcristalina.

- Segunda generación:
Calcita espática y/o bien cristalizada en geodas, la

baritina rosada y la bien cristalizada blanca, gris o verde

claro, los minerales de Ag, la galena de grano fino rica en

Ag, los minerales de Ni y Co.

- Finalmente, existiria una tercera generación supergénica,
a la que se tendrían que atribuir tanto las mineralizaciones de

plata nativa como minerales típicos de zona de alteración, como

piromorfita, eritrina, pirolusita, azufre nativo, etc.

Esta es en resumidas cuentas la sucesión aceptada por Valera
en sus trabajos (véase por ej. VALERA 1973 b, 1974 a; 1989, como

personal), y no dista en exceso de la propuesta por CHECCHI &
DUCHI (1983). Sin embargo, la descriptiva disponible y los mismos

ejemplares expuestos en diferentes museos italianos permiten
matizar y complementar esta esquemática sucesión paragenética.

Fig. 212.- Sucesión paragenética reconocida en

filoniano (véase explicación en el texto.
el sistema
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A B

cuarzo - - - - -

dolomita - - -

calcita - - - - -

fluorita - - -

baritina - - - -

armotomo - - - -

laumontita - - - -

esfalerita - -

galena -

pirrotina - - - - -

pirita - - - -

marcasita - - - - -

calcopirita - - -

arsenopirita - - - -

querargirita -

embolita
-

- -

Ag nativo - - - - - -

argentita - - - -

pirargirita - - - -

estefanita - - - -

bournonita - - -

breithauptita -

.

arita - -

niquelina - - - -

rammelsbergita -

saflorita - - --

ulmannita - - - - - -

cobaltina - - -

As nativo - - - - -

lollingita - - - -

molibdenita -

I piromorfita -

malaquita -

eritrina -

wulfenita -

cerusita - - - -

annabergita
manganita -

pirolusita - -

limonita - -

yeso •
-

S nativo - -
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La primera observación a realizar es que en muchas de las

descripciones de la época (TRAVERSO 1881, 1909, etc.) y en muchas
de las muestras disponibles en los museos el carácter policiclico
de la mineralización es manifiestamente más complejo que el.
modelo descrito más arriba.

./:;:

En el estudio metalográfico de PIERPOLI (1933) quecíó..
manifiesta la existencia de una generación de Ag nativo previa a

los minerales de Ni y Co, minerales sobre los que no existia

ninguna duda respecto a su origen hipogénico. De hecho, ya se

sabia por las descripciones macroscópicas que la argentita podia
suceder a la Ag natIva, pero este hecho habia sido artificiosa­
mente atribuido a procesos supergénicos, con independencia de que.
algunas de las muestras que mostraban esta sucesión procedieran
de los niveles intermedios o profundos de la mina.

Este autor también aportó evidencias del carácter pre�
sin-galena de algunas esfaleritas procedentes de los niveles

profundos, del tarácter· sin-post-galena de algunas de las
mineralizaciones de Ni y Co (breithauptita, niquelina, rammels­

bergita, saflorita, etc.), y de la existencia de sucesiones

paragenéticas del tipo arsenopirita-pirrotina-calcopirita-ber­
thierita.

Aunque es dificil el realizar un cuadro de sintesis de las
sucesiones paragenéticas, hemos confeccionado uno (fig. 212) con

la esperanza de clarificar las situaciones paragenéticas existen­
tes.

Este cuadro debe ser leido recordando que la mineralización

hipogénica CA) es claramente policiclica (con episodios presumi­
blemente muy próximos en el en tiempo) y que algunos de los
minerales clásicamente considerados supergénicos (S) se pueden
formar también en el tramo superior de un sistema hidrotermal·

análogo al estudiado.

El carácter policiclico de la mineralización implica que
pueden hallarse gran cantidad de sucesiones paragenéticas (con o·

sin sustitución de los minerales precedentes) entre varios de los
mienrales considerados.

Hay que suponer que el cuadro no es ni mucho menos exhausti�.
vo, ya que falta una revisión de las paragénesis realizada con

medios modernos; a excepción de los datos procedentes del ya
c

í tado trabajo de PIERF'OLT--( 1933) 1 a caracteri z ac
í

ón de 1 as
diferentes especies se hizo mediante estudios goniométricos y
quimicos de muestras macroscópicas. Estos estudios son en su ,

mayoria excelentes para la época; baste se�alar por ej. los de
KLEIN (1883), KLEIN � JANNASCH (1887) y MIERS (1891) que caracte­
rizaron un mineral ciertamente raro como la ulmannita, y han sid�
recogidos en la mayoria de los tratados de mineralogia da��o'b
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las minas del Sarrabus como localidades tipo de este sulfoantimo­
niuro de níquel.

Este tipo de estudios pudo llevarse a cabo en primer lugar
por hallarse excelentes cristalizaciones debido a la textura
frecuentemente geódica de la mineralización, y también en buena
medida gracias a la excelente difusión dada a las muestras por
parte de la Lanusei, y por el Ing. G.B.Traverso en particular.
Siri embargo, es muy evidente que el conocimiento actual de las

paragénesis presentes aón es escaso, en especial por lo que se

refi'ere a los minerales producto de la alteración supergénica, y
por'lo que se refiere a los minerales arcillosos, zeolitas, etc.
de

-

las alteraciones y los rellenos filonianos que aparecen
directamente relacionados con la mineralización.

t ,

En el campo de la mineralización metálica, sin duda el más

conocido, sería necesario hacer una revisión sistemática con

métodos de difracción de rayos X y un estudio metalográfico de
muestras ricas de la mineralización, hoy por hoy inaccesibles. De
los datos proporcionados por los trabajos clásicos puede deducir­
se que la paragénesis hallada en Giovanni Bonu-Montenarba se

repite, más o menos completa, en las demás mineralizaciones, de
las que además tenemos menos información, motivo por el que en

los capítulos siguientes sólo nos referiremos a la mineralogía
prinCipal conocida en cada una de las mineralizaciones tratadas,
dando por sentado que la asociación de paragénesis de referencia
en'todos los casos es la del cuadro de síntesis anterior.

El cuadro de síntesis requiere además algunos comentarios.
La inclusión de la lollingita es una interpretación debida a la
rei�erada presencia de citas de arseniuro de hierro, normalmente

algo cobaltífero y argentífero. Existen otros minerales poco
abUndantes como la tetraedrita que no aparecen citados en las

re�opilaciones de TRAVERSa (1881, 1898) en estas minas (sí en el

complejo filoniano de Baccu Arrodas), pero sí en otros trabajos
cortos de mineralogía descriptiva de la época. Es razonable que
este mineral (y otros conocidos en otras minas como la polibasita
en Serra S'Ilixi y la millerita en Baccu Arrodas) también
formaran parte de la mineralización en Giovanni Bonu-Montenarba.

Sorprende también la afirmación de Traversa de la inexisten­
cia de proustita en la paragénesis, tanto por la abundancia de

pirargirita y minerales de As ,en ésta, como por aparecer titada
en otros trabajos (D'ACHIARDI, 1900 b). Por otra parte, los
documentos de la época de la explotación hablan indistintamente
de argirosa o de sulfuro de plata, y es muy improbable que no

exista también' acantita en la paragénesis, al menos en los
niv$les superficiales.

Es de esperar que el estudio metalográfico y estructural de
las"mineralizaciones microcristalinas no sólo ofrecerá nuevos

datos sobre paragénesis, sino informaciones susceptibles de gran
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utilidad práctica. Por ej., el establecer dónde y dentro de qué
estructura cristalina está la plata en menas como las esfaleritas

argentiferas explotadas en la Vena Sur puede ser de utilidad,
tanto para reconstruir la mineralogénesis del yacimiento como

para establecer cual es el método de recuperación industrial más
adecuado.

Otro aspecto mineralógico de interés concierne al oro. En'
los trabajos antiguos hay diferentes referencias a la existencia
de Au en el Sarrabus, pero casi siempre se trata de lentejones de
sulfuros masivos estratiformes o de los skarns/skarnoides
asociados a las "quarziti" intrusivas. Sin embargo, hay documen­
tos que prueban la existencia de Au en las mineralizacione.

argentiferas en cantidades notables, motivo por el que se puede
afirmar (a despecho de la carencia de datos fiables de fundición
de las menas obtenidas) la existencia de electrum.

Recientemente Valera (1989, com.personal) ha hallado
mineralizaciones de oro en Baccu Arrodas (estudiando probetas­
pulidas), lo que induce a este autor a considerar en la actuali­
dad estas menas como "gold-silver lodes". Las perspectivas para
el hallazgo de mineralizaciones auriferas en el Sarrabus parecen
a priori buenas, pero hasta que no se haya reconocido su impor­
tancia real en las diferentes mineralizaclones y su asocia­
ción con otros elementos (As, Sb, W, etc.) las guías de prospec­
ción de este metal no estarán claras.

Desde el punto de vista de la paragénesis el rasgo más'"
notable por comparación con otros yacimientos es la escasez de

cobre, lo que se traduce en la ausencia de cantidades significa­
tivas de enargita y tetraedrita en la mineralización. Tampoco han
sido descritos teluluros y seleniuros, aunque de hecho no se

puede hacer ninguna afirmación rotunda respecto a su posible
existencia.

En la imagen de conjunto hasta aquí trazada hay un aspecto
que ha quedado hasta cierto punto marginado, cual e� la descrip­
tiva detallada de los filones. En los cap�tulos sucesivos se

describen texturas detalladas de la mineralización análogas a las
halladas en el curso de las explotaciones de este complejo
minero, con la ventaja de que corresponden a afloramientos
actualmente accesibles.

En el caso de Giovanni Bonu-Montenarba nos limitaremos a

sistematizar un poco el conjunto de datos disponibles, que en

parte ya han sido introducidos anteriormente.

Por lo que se refiere a las potencias de los filones, en

general no solían superar los 2-3 m de anchura, y tenían un

carácter francamente arrosariado. En los niveles superiores"
existen numerosos tramos masivos (principalmente cuarzo-baríti­

cos), mientras que en los más inferiores la textura dentro de la�'
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salbandas del filón frecuentemente era del tipo stockwork. A 10

largo de todo el trazado vertical de los filones existen ramifi­
caciones (venillas de espesor centimétrico) de éstos más allá de
las salbandas, o incluso dificultad en la definición de éstas.
Ello es debido a que el filón contiene frecuentemente clastos de

encajante ylo precipitados lutiticos negros y/o rellenos arcillo­

sos, que hacen que sea dificil trazar con claridad los confines
entre filón y encajante.

En éste también aparecen frecuentemente materiales lutiticos

negros piritosos y/o grafitosos (los "scisti neri" de los

antiguos mineros) análogos a los materiales contenidos en el seno

del filón. En los niveles inferiores, en los que el filón encaja
en materiales porfídicos profundamente alterados hidrotermalmente
el relleno arcilloso del filón también era difícil de distinguir
de la roca de caja.

El carácter policíclico de la mineralización se manifiesta
en el interior del filón (en los tramos no masivos) en la
existencia de numerosas venillas en su interior, separadas entre
sí por precipitados lutiticos-arcillosos, o secantes entre sí, o

sencillamente de carácter lenticular sigmoidal subvertical, cada
una de las cuales se adapta al relieve preexistente en la pared
del filón, conformado por otros lentejones.

Finalmente, hay que dedicar una especial
buena parte del relleno del filón (en especial
argentiferas ricas) tenía una textura geódica muy
lIada, con magníficas cristalizaciones que no

deformación y/o recristalización posterior.

atención a que
en las zonas

bien desarro­
han sufrido

15.1.1.5.- Otras mineralizaciones e indicios en el sector de
Gievanni Bonu-Montenarba.

15.1.1.5.1.- Antigua concesión de Perd'Arba.

La concesión de Perd�Arba constituye un rectángulo alineado
en. direcciÓn NNE-SSW, sittuádo entre las minas de Montenarba y
Baccu Arrodas. Ya fue indicado en el cap. 14 que esta era una de
las más antiguas concesiones existentes en el Sarrabus. Fue
inicialmente explorada por la Societa Mineraria Genovese L�Unio­

ne, quien la declaró descubierta en 1849 y obtuvo la concesión en

1851, simultáneamente a la antigua mina de Gibbas, situada al
noreste de Muravera.

Esta sociedad exploró los filones principalmente cuarzosos

d�dirección N-S en el sector de S�Omini Mortu. Los resultados no

fueren muy alentadores hallando únicamente mineralizaciones
re1ativamente pobres de plomo. Como quiera que en la mina de
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Gibbas L'Unione halló en un filón de dirección E-W menas de plomo
bastante ricas con presencia de minerales argentíferos concentró
sus esfuerzos en ese sector� cayendo en el olvido Perd'Arba.

Posteriormente el interés por esta concesión volvió como

consecuenci a de 1 a intensa acti vi dad en Baccu Arrodas y 1'1ontenar- 'z,

bao La Societá di Lanusei exploró la prolongación hacia el este
"

del sistema filoniano de dirección E-W conocido en Montenarba
("Filone argentifero"). Se realizaron labores en el filón

"principal" (venas norte e intermedia supuestamente soldadas),
con 4 niveles de galerías en el monte Corongiu Meli: dos en la
vertiente este y dos en la vertiente oeste, por una longitud
total de"casi 1 Km. También se intentó localizar el filón norte,
sin éxito� y el filón sur habiendo hallado en Regione Colombi un

filoncillo de cuarzo mineralizado en galena y piromorfita.

El filón "principal" era muy regular y potente, de cuarzo y
calcita, débilmente inclinado hacia el sur. Sólo se presentó
pobremente mineralizado en galena, en plata y en esfalerita en 30
metros en dirección en el primer nivel. En total no se halló

ninguna mineralización interesante (ni indicios exteriores
ni en galería) en 1600 m en dirección del yacimiento. Este hecho
fue achacado a los grandes disturbios producidos en la minerali­
zación por el desarrollo de las fracturas N-S (TRAVERSa 1909).

La Lanusei también realizó algunas nuevas trincheras en los
filones N-S, sin resultados de interés. Estas mineralizaciones
han sido descritas en el trabajo de VALERA (1973 c) quien las
denomina filones de Nuraghe S'Achilloni, y nos remitimos a él
directamente. Están situadas unos 1600 m al este de la mina de
Montenarba. Se trata de dos filones paralelos de dirección
NNE-SSW que pueden ser reseguidos a lo largo de unos 4 Km, con

algunas interrupciones debidas a su .carácter lenticular. Están

emplazados en la totalidad de los materiales de la secuen­

cia paleozoica y en su sector meridional en los granitoides
tardihercinicos del Sarrabus.

Las dos fracturas están constituídas fundamentalmente por
cuarzo, pero presentan esporádicamente (normalmente sólo en uno

de los filones, tanto en el occidental como en el oriental)
mineralizaciones de fluorita.

En el tramo norte de estos filones se observa que la
mineralización normalmente aparece confinada en la salbanda oeste
del filón occidental, y consta de una banda fluorítica de unos 60

cm, posterior al relleno de cuarzo principal del filón, con

galena y cuarzo en un retículos de fracturillas superpuestas a la ..

fluorita. Localmente tambi�n aparece baritina.

En el tramo central de los filones la mineralización suele

aparecer en la salbanda este del filón oriental, y consta de una

alternancta laminada de fluorita-baritina-cuarzo, con potenci�
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variable entre 20 y 60 cm.

también se hallan venillas
das.

En el sector central de este filón
de fluorita, paralelas a las salban-

En el tramo sur el filón occidental llega a alcanzar los 6 m

de grosor y contiene la mineralización principalmente en su tramo

central, en forma de diseminaciones de galena, con fluorita y
calcita en bandas y vetillas más o menos bien definidas. Local­

mente el filón de cuarzo contiene gruesos lentejones de baritina.
El filón oriental prácticamente no contiene trazas de mineraliza­
ción en el seno del cuarzo.

15.1.1.5.2.- Mineralizaciones del sector de tránsito al domo
de Genn'Argiolas.

En el periodo de la 2ª Guerra Mundial se explotaron algunas
toneladas de menas cupríferas en unas trincheras situadas al NW
de Montenarba en el sector del riu Genna, a unos 500 de su

confluencia con el Riu Tramatzu. Las cuatro trincheras aparecen
alineadas en dirección NNO-SSE, correspondiente a un contacto
entre "porfido grigio" y los materiales siliciclásticos; el
contacto buza hacia el oeste (50-60Q).

Existe un metamorfismo de contacto, variable de unos pocos
metros a casi inexistente (7-8 cm) asociado al pórfido, segón las
trincheras. El mineral aparece irregularmente distribuido,
preferentemente concentrado en la salbanda del pórfido. La
mineralización está asociada localmente a una intensa alteración
hidrotermal del porfido, y consta de diseminaciones, masas de
10-40 cm de diámetro y filoncillos principalmente constituidos de

calcopirita, pirita y arsenopirita con ganga de cuarzo; se

observa además la presencia de malaquita, calcosina y escorodita
en superficie. Los contenidos en Cu de las menas explotadas
oscilaban entre el 5-10 %. La arsenopirita aparece normalmente

sola, en stockworks y/o peque�os filoncillos son ganga, con unos

espesores equivalentes q�e no suelen superar los 50 cm.

15.1.1.5.3.- Mineralizaciones
eenn' Argi 01 as.

del margen del domo de

Las mineralizaciones descritas en los párrafos precedentes
no·constituyen el ónico ejemplo de mineralizaciones confinadas en

los márgenes del domo de Genn'Argiolas.

Tomando la pista de tierra que conduce desde Margini Mannu
en: la antigua mina de Montenarba) hasta la mina de Is Crabus
(unos 5 Km al NW del pico de Genn"Argiolas) abierta por la
SARRAMIN S.p.A. en el bienio 1959-60 se hallan numerosos indicios
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filonianos, caracterizados principalmente por una paragénesis de

baritina, fluorita, galena y pirita. Estas mineralizaciones
encajan estrictamente en el contacto domo/materiales siliciclás­

ticos, es decir, en una u otra roca (o en ambas) indistintamente.

La mineralización aparece normalmente en stockworks en forma
de venillas centimétricas pudiendo llegar el espesor equivalente
en fluorita y/o baritina a lo sumo a un metro, en el mejor de los
casos. En todos los casos la mineralización va acompa�ada de una

alteración hidrotermal muy perceptible en las rocas volcánicas
ácidas. El contacto entre el domo ácido de Genn"Argiolas y los
materiales siliciclásticos es intrusivo (muy somero) en la mayor
parte de los casos, con evidencias de inestabilidad sinsedimenta­
ria originada durante su emplazamiento perfectamente reconocibles
en el seno de los materiales siliciclásticos (véase cap. 7.2.).
El contacto intrLlsivo suele llevar asociado un metamorfismo de
contacto desarrollado en una aureola de unos pocas decenas de
metros de anchura.

Además de estos numerosos indicios de peque�as dimensiones
existen en los márgenes del domo otros cuerpos filonianos de

mayores dimensiones. Los más significativos son los de Su

Casteddu, el de Miniera Scala de S'Acca y el situado al sur de la

apófisis del domo en Bruncu Sparau.

El primero (Su Casteddu) ha sido sucintamente descrito en el

trabajo de BELKIN et al. (1984) como una mineralización de
dirección E-W de unos 500 m de corrida, espesor máximo de 1 m, y
constituída por fluorita y baritina, con indicios de galena.

La mineralización del sector situado al sur de Bruncu Sparau
.presenta la misma dirección y características, y ha sido explora­
da en labores antiguas de las que no poseemos documentación
(atribuíbles a la segunda mitad del siglo XIX).

Las labores de la antigua mina de Scala de S'Acca han

explorado en galería a varios niveles una mineralización similar
fluorítico-barítica con galena de dirección NW-SE. Las labores
están trazadas en el margen del domo, pero aún dentro de éste, y
fueron exploradas a fines de los 50/inicios de los 60 (VALERA

1984, com.personal), aunque al parecer existían labores de

exploración más antiguas. Ninguno de estos tres filones ha dado·

lugar a explotaciones de interés.
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15.1.2.- Sistema filoniano de la antigua mina de Baccu
Arrodas.

15.1.2.1.- Empla%amiento e información general.

Los filones argentiferos explotados en la antigua mina de

Baccu Arrodas están emplazados 2 Km al sur de la población de

Muravera. Se accede a ellos desde la citada población� tomando
una pista de tierra existente en su extremo oeste, poco antes de
salir del casco urbano.

Existe una abundante información sobre el periodo de

explotación de la mina, tanto en los trabajos de TRAVERsa (1890),
DE CASTRO (1890) Y TRAVERSO (1909) como en los detallados
informes de la Rivista del Servizio Minerario. La actividad
minera desarrollada en el siglo XX ha sido muy reducida y tambien

queda reflejada tanto en los informes citados como en documenta­
ción inédita procedente de las compa�ias mineras a la que hemos
tenido acceso.

15.1.2.2.- Historia minera.

El desarrollo de la mina de Baccu Arrodas está directamente
relacionada con el de las minas de Giovanni Bonu, de las que sólo
está separada por la antigua concesión de Perd'Arba, situada
sobre la alineación montañosa de dirección N-S de S'Arcu de
s'Omini Mortu-Arcu Ruggeri.

Ya fue se�alado en el cap. 14 que las investigaciones en el
sector de Baccu Arrodas comenzaron en 1863 al mismo tiempo que en

Montenarba, y que posteriormente en 1872 la SocietA di Lanusei

adquirió los permisos de Baccu Arrodas� Bacu Tassonis y Bacu Rio

Molas, uniéndolos y constituyendo asi la mina de Baccu Arrodas.
Baccu Arrodas entró en producción el mismo año y tuvo una

actividad continuada hasta que en 1898 la Lanusei cesó las
actividades en sus minas argentiferas dél Sarrabus Oriental.

La SocietA di Lanusei comenzó sus trabajos en ambas laderas
de la colina de Marrullerisi (también llamada en los documentos
de la época Bruncu de Baccu Arrodas) constituyendo el llamado
Cantiere Ponente, y los prosiguió en el sector de Punta Maruleris
(Cantiere Levante) y mas hacia el este en el sector de Tazzonis.
En el momento de máxima actividad de la mina los tres grupos de
labores estaban en actividad. En el Cantiere Levante se trazaron

galerias en un total de 6 niveles, mientras que en el Ponente se

llegaron a explorar 9 niveles, el último de los cuales coincidía
con el nivel 4 del e.Levante.
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En total� con estas labores se siguió un sistema filoniano
constituído por dos filones paralelos de dirección aproximada N
110Q E ("Vena Norte" y "Vena Sur JI), y uno i ntermedi o ("Vena
Intermedia") que serpenteaba entre ambos y localmente llegaba
entrar en contacto y soldarse con ellos. En Tazzonis se exploró
un filón aproximadamente paralelo y b�stante próximo al sistema
filoniano anterior.

Dada la favorable disposición de los filones respecto a los
valles de Rio Mannu, Baccu Arrodas y Baccu Cruculeu, las labores
se desarrollaron directamente en galería, aunque hay que tener en

cuenta que dada la multiplicidad del sistema filoniano muchas de
las galerías de un mismo nivel aparecen duplicadas y/o triplica­
das, y consecuentemente los recortes y las cortavetas de explora- .

ci6n y/o comunicaci6n entre las galerías son muy frecuentes.
TRAVERSa (1909) nos ofrece el siguiente resumen de las labores
realizadas por la SocietA di Lanusei:

Sector occidental, Cantiere Baccu Arrodas.

1° - 150 m de longitud total, 230 m sobre el nivel del- .

mar.

?O - 125 m de longitud total, 213 m sobre el nivel del.... _.

mar.

3° - 300 m de longitud total, 196 m sobre el nivel del_.

mar.

4° - 600 m de longitud total, 165 m sobre el nivel del_.

mar.
• I�

59..- 500 m de longitud total, 130 m sobre el nivel del
mar.

69..- 80 m de longitud total, 98 m sobre el nivel del
mar.

Sector oriental, Cantieri Maruleris e Tazzonis.

1° - 66 m de longitud, 385 m sobre el nivel del mar._.

2° - 140 m de longitud, 368 m sobre el nivel del mar._.

- 39..- 200 m de longitud, 353 m sobre el nivel del mar.

49..- 333 m sobre el nivel del mar.

labores: Filón norte 500 m.

Fil6n intermedio 100 m.

Filón sur 250 m.

59..- 301 m sobre el nivel del mar.

1 abores: Filón norte 440 m.

Filón intermedio 200 m.

FilÓn sur 250 m.

69..- 271 m sobre el nivel del mar.

1 abores: Filón norte 550 m.
'1.1

Fil6n intermedio 150 m.

FilÓn 200
-

.

sur m.

7° - 241 m sobre el nivel del mar._.

1 abores: Filón norte 625 m.
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Filón intermedio 120 m.

Filón sur 120 m.
- SQ..- 775 m de longitud total, 202 m sobre el ni vel del

mar.
- 9Q..- 695 m de longitud total, 165 m sobre el nivel del

mar.

En la vertiente Tazzonis, hacia Riu Molas, se trazaron en

galería en dos niveles otros 500 m aproximadamente. El filon era

potente y regular, pero poco mineralizado.

A partir del momento del cierre de la mina los trabajos
quedaron interrumpidos hasta 1927, añ'o en el que se exp

í

or
ó

de

nuey-o el nivel 9, realizándose algunos nuevos realces. En 1928 se

trabajó en el nivel 8, explorándose las antiguas labores y
trazando cortavetas hacia el sur. En todos estos trabajos se

hallaron buenos indicios de minerales argentiferos, pero la
actividad cesó totalmente, probablemente debido a las criticas
condiciones del mercado internacional de metales.

Al parecer en 1934 dejó de ser una concesión, y hay noticias
del interés de la RIMISA por Baccu Arrodas en los a�os 50, pero
no hemos hallado documentación que testimonie la existencia de

importante actividad en esos a�os. La totalidad de los datos

disponibles sobre las labores y la morfología de la mineraliza­
ciÓn han sido resumidos en la fig. 213.

Como consecuencia de la importante actividad minera desarro­
llada existe un volumen considerable de escombreras, en especial
en la vertiente oeste del Cantiere Levante. Se trata de escombre­
ra� bastante ricas en baritina y, en algunos sectores, en galena.
De todos modos, aún no habi éndol as cubi c.ado ni tan si qu

í

era de un

modo aproximado resulta evidente que el volumen es reducido si
consideramos la entidad de las labores, y la diferencia no es

atribuible a los efectos de la eroslón superficial, a pesar de
las riadas esporádicas.

Esta diferencia de volumen no parece corresponder a un

transporte posterior para el beneficio de los materiales conside­
rados IIgangasll en la época de la exp t ot ac

í

en como la baritina,
sino al hecho de que al igual que en 8iovanni Bonu-Montenarba la

mayor parte de los estériles en plata eran empleados en el
relleno de las explotaciones abandonadas. En consecuencia, existe
un stock potencial de mineral (en especlal de baritina) en forma
de rellenos y (en menor medida) en las escombreras.

Aparte de los datos disponibles en el trabajo de DE CASTRO

(1890), y de algunos informes parciales de 8.B.Traverso al

consejo de la SocietA di Lanusei, no disponemos de datos relati­
vos a las producciones de Baccu Arrodas, ni tampoco de las leyes
de las menas. Esto quiere decir que en los últimos 9 a�os de
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Fig. 213.- Sección longitudinal del filón de Baccu Arrodas. Al
Sactoras ricos en galena. SI Sectores argentiferos pobres, ricos
en galena. el Sectores argentiferos ricos.

explotación de la mina no

parciales, ni tan siquiera en

liras.

tenemos datos de las producciones
términos de valor equivalente en

DE CASTRO (1890) resaltaba que aunque la producción de esta
mina fue siempre inferior a las de Giovanni Bonu y Monte Narba la
mena en general era más rica, alcanzando contenidos del 5% en Ag.
Los datos estadísticos que recoge el mismo autor indican que al
menos en términos de valor medio de las menas explotadas, hasta
1889 las 'procedentes de Baccu Arrodas sólo eran ligeramente
superiores a las de Montenarba, y un 10% más pobres que las de
Giovanni Bonu. Hemos de interpretar estos datos en el sentido de

que la Ag aparecía mucho más concentrada en Baccu Arrodas que en

Monte Narba, pero los términos de contenidos medios en Ag de la
mineralización eran mucho más escasos en Baccu Arrodas.

Por lo que se refiere a los datos totales de producción, en

esa fecha el valor de lo producido en Baccu Arrodas representaba
casi el 15% de la producción total de las minas de la Lanusei,
mientras Montenarba y Giovanni Bonu habían aportado respectiva­
mente el 25% y el 57.2.% respectivamente, y Masaloni y Tuviois
s610 representaban poco más del 1% (cada una). Se trata por lo
tanto del tercer yacimiento en importancia dentro de las minera­
lizaciones del tipo "Filone argentífero" e:<plotadas.

Para los años posteriores sólo pódemos reallzar una estima­
ción en base a las informaclones cualitativas aparecidas en los
informes de la Rivista del Servizio Minerario; al parecer la

producción de los últimos años de actividad en Baccu Arrodas fue

principalmente plombífera y la contribución a la producción total
de plata de la SocietA de Lanusei, tanto por la actividad
relativa con respecto a Montenarba y Giovanni Bonu como por el
incremento de producción en Tuviois probablemente bajó y pudo
oscilar al final del ciclo productivo entre el 12 y el 15% del

total, es decir, entre unas 30-35 t de plata. Las estimaciones en

el caso del plomo son�-irrealizables.
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15.1.2.3.- Resumen de la situación geológica.

El sistema filoniano explotado en Baccu Arrodas está

emplazado en los materiales siliciclásticos que ocupan el margen
septentrional del domo de Serra Ponzianu� del que dista en

general unos 150-200 m en el afloramiento en el todo sector
central y oriental� convergiendo hacia él al oeste de Marrulle­
r

í

s.

El domo de Serra Ponzianu presenta un claro control estruc­
tural (véase cap. 7.2.), y es posterior y claramente secante con

respecto a la secuencia siliciclástica paleozoica que ocupa su

margen septentrional. Esta secuencia siliciclástica presenta
intercalaciones de calizas pelágicas y de "quarziti" e:<trLtsivas

y en ella se puede reconocer la existencia de una paleodepresión
en el sector correspondiente a Marrullerisi (véase cap. 6.4.4.'.

El sistema filoniano corta toda la secuencia siliciclástica,
incluyendo las diferentes intercalaciones. A titulo de ejemplo,
en la zona de cresta de Punta Maruleris el filÓn aparece una

decenas de metros al muro de las calizas nodulosas, mientras que
pocos metros por encima del fondo de valle situado inmediatamente
al oeste el filón encaja con claridad en dichas calizas, habién­
dose excavado en ellas algunas trincheras y entradas de galerías.

Por lo que se refiere a las "quarziti", mientras en el
sector de cresta de Punta Maruleris la mineralizaciÓn aparece
inmediatamente al sur de las "quar%itill '(en facies intrusivas) en

el sector de fondo de valle la tra%a del filón atraviesa con

claridad las "quar%iti" (en facies e:<trusivas)� aunque en

superficie la mineralización más vistosa consiste en un endoskarn
en las IIquar%iti" minerali%ado en esfalerita� pirrotina� galena.
niquelina� etc., fácilmente reconocible junto a la pista que
asciende hasta Punta Maruleris.

En resumen� en el sector de Baccu Arrodas el filón es

claramente secante respecto a la secuencia sedimentaria� y esto,
puede reconocerse tanto por lo que se refiere a los materiales
siliciclásticos como con mayor claridad en gran escala sobre las
intercalaciones contenidas en estos materiales.

15.1.2.4.- Morfología y composición de la mineralización.

Hay dos trabajos fundamentales para el conocimiento de la

morfología de las mineralizaciones de Baccu Arrodas. TRAVERSa
1

(1909) resume con gran senCIllez y en gran escala la morfología
de los filones, y la distribución de las paragénesis explo�adas.·

614



La estructura de detalle de algunas de las zonas ricas fue
descrita precedentemente en el trabajo de TRAVERSa (1890).

Como ha sido señalado, la mineralización de Baccu Arrodas
constaba de tres filones denominados "Vena norte", "Vena interme­
dia" y "Vena sur". Los dos primeros eran sLlbverticales, mientras
el tercero presentaba un marcado buzamiento hacia el sur. Como se

ve, éste ya es un rasgo que diferencia el sistema filoniano de
Baccu Arrodas del de Giovanni Bonu-Monte Narba.

Estos tres filones podían distar entre sí distancias del
orden de varias decenas de metros, y en algunos de los tramos de
la explotación sólo fueron reconocidos uno o dos, por fusión con

los otros o directa desaparición de ellos.

En el Cantiere Levante sólo se reconoció la "Vena Norte",
que se presentaba bastante regular, constituída por cuarzo con

lentes más o menos extensas de baritina y calcita con poca
fluorita, mineralizada abundantemente con galena de grano más o

menos fino, brillantísima y pobre en Ag. Se encontraron también
concentraciones de galena más rica con Ag nativo y argentita,
pero de poca importancia.

Por el contrario, en los niveles superiores de Marruleris la
división de la mineralización en tres filones era muy clara, y
lo� tres fueron exhaustivamente explorados. En el filón norte se

lOCalizaron del nivel 1Q al 7Q importantes concentraciones de

gaJ�na, extensamente explotadas. La galena era de grano.fino,
br�llantísima y de por sí pobre en Ag, pero en varios puntos
estaba a SLI vez mineralizada por fuertes impregnaciones de

Ag.riativa, argentita y sulfoantimoniuros de Ag. En el 6Q nivel en

algunos tramos el filón norte se unía al intermedio, dando un

enriquecimiento en Ag muy notable de unos 20 m de longitud.

En el filón intermedio, desde la parte más alta de la
montaña hasta el 6Q nivel se hallaron zonas de extraordinaria

riqueza en Ag (Ag nativo y argentita principalmente), limitada no

obstante entre los puntos de contacto de este filón con la Veta
Norte hacia el este y con la Veta Sur hacia el oeste. Bajo el 6Q
nivel comenzó de un modo rapido el empobrecimiento, tanto en Ag
como en Pb, y llegado a un cierto punto (nivel 8) las labores ya
no pudieron individualizar el filón de la "Veta intermedia".

En el filón sur se hicieron importantes trabajos hasta el 7Q
nivel. Las labores mostraron el filón muy irregular, y la
mineralización en Ag menos abundante, pero en el 5Q y 6Q nivel se

hallaron lentejones de mineral muy rico (Ag como platas rojas y
a�gentita, acompañado de galena; la ganga era tanto bar�tica como

cúarzo-calcítica). La mineralización argentífera en este filón
cesó casi totalmente en el 7Q nivel.
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En el n
í

ve l 7 el filón ("Veta Norte") aún presentaba un

espesor de unos 60 cm, de los cuales unos 10 cm equivalentes de

galena; por el contrario, las labores realizadas por la Societ�
di Lanusei lo hallaron en el nivel 8 supuestamente unidas las
vetas norte y sur, y con un grosor mucho menor, de unos pocos cm

o a lo sumo un par de decenas de cm. Segón TRAVERSa (1909) en el
nivel 9 la esterilización (por lo que se· refiere a la Ag) era.
total, y "il giacimento aveva presso un abito essenzialmente
ar 9 i lioso

11 (op • e i t., p. 33) •

En honor a la verdad, el filón no había sido explorado en

cortavetas por debajo del nivel 7, y presentaba sistemáticamente,
indicios de argentita en los niveles 8 y 9. La rotunda afirmación
de la esterilizaci6n del fi16n s610 cabe ser interpretada como:
una justificaci6n por parte de 8.B.Traverso de la interrupci6n de'
las labores de exploracion en profundidad, en especial si

comparamos con las labores de exploraci6n realizadas en Giovanni
Bonu en los niveles más profundos del fi16n. Disponemos además de
documentaci6n inédita que recoje el hallazgo de nuevas e impor­
tantes mineralizaciones de argentita en el nivel 8, en el curso'
de las labores desarrolladas en el año 1928.

Si recapitulamos los datos disponibles en el sector de
Maruleris se observa que la mineralizaci6n constaba de una ganga
predominantemente baritica en los niveles superiores del sector

oriental, extendiéndose también en el sector occldental a niveles
más inferiores. La fluorita era una ganga relativamente escasa,
no apareciendo bien representada ni tan siquiera en los niveles
inferiores del yacimiento. Por el contrario, el cuarzo aparece �

muy bien representado a lo largo de todo el filón, y en especial'
en los niveles inferiores, donde aparece asociado a las gangas
arcillosas.

La calcita también aparece bien representada en todo el
sistema filoniano, y preferentemente en los niveles inferiores;
en los superiores un carbonato relativamente frecuente es la

cerusita, que aparece directamente asociada a la galena.

Por lo que se refiere a la mineralización metálica, la

galena aparece a lo largo de todo el desarrollo vertical del

filón, por encima y por debajo de la zona rica en Ag; la esfale­
ri·ta sólo aparece en cantidades notables en los últimos dos

niveles, asociada preferentemente a galena y con cuarzo como

mineral principal de ganga. La argentita aparece en los diferen­
tes filones con un rango de distribución mayor que la plata
nativa, mientras que ésta aparece preferentemente concentrada en

la con Iunc
í

cn de los filones norte e intermedio en e-r-nivel 6, y
en los niveles superiores.

Por encima de la máxima concentración de Ag nativa aparecen:
importantes mineralizaciones de sulfoantimoniuros de Ag (IIVeta:
Norte") en un amplio rango de distribución vertical, y platas
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rojas (asociadas a la argentita en la "!jeta sur") en un rango
vertical mucho más restringido.

Si comparamos con el resto de las mineralizaciones argenti­
feras del Sarrabus (yen particular con Giovanni Bonu-Montenarba)
existen algunos indicios además del fracaso de las exploraciones
realizadas en los niveles 8 y 9 que hacen pensar en el inicio de

la esterilización del sistema filoniano del Cantiere Maruleris en

profundidad, en la linea de 10 afirmado por G.B.Traverso.

Entre estos indicios podemos citar la aparición de esfaleri­
ta en la paragénesis, la casi exclusiva aparición de la Ag en

for�a de argentita en los indicios conocidos, la disminución real
,(si� entrar en otras consideraciones) de la complicación del
sistema filoniano en profundidad� la gradual importancia adquiri­
da por la calcita en la ganga de los niveles inferiores, la aún
más marcada sustitución de la baritina por el cuarzo y los
rellenos arcillosos, y finalmente la más que probable aparición
de( encaJante porfidico en el tramo oriental del nivel 9.

Los indicios en favor del encaJante porfídico en profundidad
son variados. Por una parte, la presencia en el tramo orlental
del nivel 8 de un intenso metamorfismo de contacto en los
matériales siliciclásticos, además de la aparición de una

intensísima diseminación de sulfuro de Fe en el encaJante del
filÓn. Por otra parte, la desaparición de los materiales silici­
elásticos intensamente silicificados del encaJante, que fueron
su�tituídos por rocas grisáceas, arcillosas, muy descompuestas.
FiM�lmente, el mismo carácter discontínuo e irregular del filón
dentro de ese encaJante.

Por lo que se refiere al filón explorado en el Cantiere
Ponente (Marrullerisi), la paragénesis hallada es mucho más

pobre, el desarrollo vertical mucho más restringido, y sólo se

halló un filón. A la luz de los datos disponibles es difícil
diieernir si estamos ante una mineralización análoga a los tramos
más superiores del Cantiere Maruleris, o de entrada se trataba de
una mineralización más pobre.

Entre los factores que podrían invocarse para esta segunda
interpretación está la proximidad al domo ácido (situado inmedia­
tamente al sur), la aparente simplicidad del sistema filoniano en

ese sector, y la existencia de un importante paleorrelieve en el
fo�do de la cuenca en el momento de la formaciÓn de los depósitos
de "quarziti" e:<trusivas del sector de Marrullerisi" (véase cap.
6.4.4.), hecho que implica que en igualdad de nivel de ascenso

del domo ácido en Marrullerisi y en Punta Maruleris su emplaza­
miento habría sido más somero en Marrullerisi, al existir menos

materiales siliciclásticos sobre el domo. Al existir menos masa

dé material encajante el desarrollo del sistema hidrotermal que
geheró las mineralizaciones habría sido directamente penalizado.
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15.1.2.5.- Otros indicios próximos.

Más hacia el este de Punta Maruleris habia sido intensamente

explorada la posible prosecución de los filones argentiferos,
tanto en el ya citado sector de Taz=onis como en la vertiente de
Baccu Riu Molas donde los antiguos prospectores hallaron filonci­
llos de dirección próxima a la E-W mineralizados en galena con

indicios de mineralizaciones argentiferas.

En el extremo este de la cadena monta�osa del Sarrabus la

Societa Monteponi desarrolló bastantes labores de exploración en

los primeros tiempos del "rush" de la plata en el Sarrabus •..

·

Durante estas labores se halló una vena de calcita con cuarzo y
galena con un pozo de 30 m trazado en sus prImeros metros en el
aluvión de la llanura costera, en Coa de Riu Molas. Sin embargo,
estas labores no hallaron mineralizaciones muy significativas, lo

que hizo que se abandonaran las exploraciones sin que tengamos
noticias que hallan sido nunca reemprendidas

BISTE (1977) estudió toda una serie de peque�as labores de

exploración (de edad desconocida, aunque atribuibles principal­
mente a finales del siglo pasado) comprendidas al NE de Baccu

Arrodas, en el sector de Arcu Zia Nuda-Nuraghe S.Matta. Estas
labores están emplazadas principalmente en el margen norte del
domo de "porfidi grigi" septentrional, tienen un claro control
estructural por parte de una fractura de dirección aproximada
E-W, y consisten en filoncillos de textura brechoide y ganga.
cuarzo-cloritica con una mineralización primaria de arsenopirita- ,

-pirita-calcopirita-(ferberita-scheelita-galena-esfalerita), con"
una zona de alteración supergénica con marcasita, covellina"
limonita, malaquita y oropimente. Las zonas mineralizadas son.,

enrriquecimientos lenticulares en el filóh, de un espesor máximo.
de 2 m, y localmente con estructura de tipo stockwork.

1,·\"
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1�.1.3.- Sistema filoniano de la antigua mina de Masalo-
ni.

15.1.3.1.- Emplazamiento e información general.

La mina de Masaloni o Masalonis está situada inmediatamente
al oeste de la mina de Giovanni Bonu-Monte Narba (Sarrabus

Oriental), quedando separada de ésta por la intrusiÓn de los

granitoides tardihercinicos que afloran ampliamente en el valle
de Riu Sa Perda CMasaloni)-Canale de Gennegidda. Su acceso

natural es tomar una pista de tierra desde la carretera ss 125
"Orientale Sarda", unos 4 Km antes del agregado de casas de S.
Priamo (circulando en el sentido desde Cagliari hacia Muravera).

Por lo tanto, a diferencia del resto de las minas argentífe­
ras del sector de Muravera los accesos directos a la mina están
enclavados en la cuenca hidrográfica del rio Picocca y no en la
del Flumendosa. Esta circunstancia perjudicó notablemente el
desarrollo industrial de la mina, ya que las menas debían ser

transportadas en carros de bueyes por un largo y tortuoso camino
hasta acceder a las instalaciones de Giovanni Bonu (primero al
nivel 4 y posteriormente al nivel 6 del filón principal), y desde
éstas a las plantas de tratamiento.

-

Finalmente este problema fue resuelto trazando una galería
de comunicación directa con la mina de Giovanni Bonu, a cota 400
m �obre el nivel del mar (correspondiente al nivel 6 del filón
de Canale Figu de Giovanni Bonu). De este modo las menas eran

transportadas directamente hasta l� planta de tratamiento de
Monte Narba y finalmente transportadas para su embarque en Porto
Coral lo.

Existe abundante informaciÓn sobre la primera etapa de

explotación de la mina de Masaloni (1873-1897). Podemos destacar
los informes de TRAVERSO (1890) y DE CASTRO (1890), así como el
trabajo de TRAVERSO (1890). La posterior reactivación de las
actividades sólo está documentada por los detallados informes de
la Rivista del Servizio Minerario, y por informes inéditos de las

compa�ías mineras.

1�.1.�.2.- Historia minera.

Ya ha sido indicado (cap. 14.2.) que el inicio de la
actividad minera estuvo condicionado por la especulación generada
alrededor de los indicios próximos a Monte Narba, y que rápida­
mente el permiso cayó en manos de la SocietA di Lanusei. Sin

embargo, no se puede decir que esta sociedad impulsara las
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investigaciones en Masaloni
Montenarba o Giovanni Bonu�
Arrodas.

con la misma intensidad que en

o ni tan siquiera como en Baccu

Además de la ya citada incomunicación de estas labores con

el resto de las del "Filone argentifero»� que obligó a importan­
tes gastos en infraestructura, la disposición del filón no era la.
más favorable para el trazado de la mina. El filón no presenta un

afloramiento directo en la vertiente de Masaloni, ya que ésta
está ocupada por el granitoide tardihercinico. Por lo tanto, los
accesos desde el exterior son cortavetas trazadas sobre el

granito, progresivamente más prolongadas a medida que descendemos.
de cota, debido al lógico desnivel de la vertiente.

Por este motivo, la Lanusei sólo trazó tres cortavetas en

los niveles superficiales, accediendo al nivel 4 a partir de un

pozo ciego. En total, las labores realizadas por esta sociedad
fueron las siguientes:

Nivel 1, (412 m sobre el nivel del mar), 370 m en galeria,
60) en cortaveta.

Nivel 2, (352 m sobre el nivel del mar). 650 m en galeria,
150 m en cortaveta, siguiendo la dirección N 20 2 E.

Nivel 3, (322 m sobre el nivel del mar), 450 m en galería,
175 en cortaveta.

Nivel 4, (272 m sobre el nivel del mar), 110 m en galería,
acceso desde el 3 por un pozo ciego trazado en la zona argentife­
ra más rica. Además existía un pequeffo nivel intermedio entre los
niveles 3 y 4.

Al hallar el nivel 4 más pobremente mineralizado que los
anteriores y hallar el encajante muy alterado (con los consi­

guientes problemas de mantenimiento) se decidió no proseguir las

exploraciones y explotar en retirada las reservas conocidas en

los niveles superiores. De hecho, en 1897 las reservas conocidas
en el resto de las minas del sector de Muravera estaban práctica­
mente agotadas, y la situación de mercado de la Ag era francamen­
te desfavorable; el mismo TRAVERSa (1909) reconocia que las

exploraciones en Masaloni no habian �ido completadas, y que
existían buenas posibilidades de cara al futuro.

Desde 1898 al 1914 inclusive Id Rivista del Servizio.
alguna sobre Masaloni. A partir de.
concesión sino como permiso <de

Minerario no da información
1915 reaparece citada no como

exploración).

En 1915 fueron decididamente retomadas las explotaciones�
trazando una larga contraveta en el granito para acceder directa-.
mente desde el exterior al nivel 4 y reconocer la mineralización.

�

El filón fue alcanzado en 1918, presentando una potencia variable.
y conteniendo una rica mineralización de esfalerita argentifera,
Ag nativa y pirargirita. Posteriormente se alcanzaron las
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antiguas labores, a partir de las cuales se exploró con un realce

y diferentes cortavetas trazadas desde la galería en mineral.

Como el realce dio buenos resultados se explotó parcialmente
algunos tramos entre los niveles 3 y 4, y se concentraron los
esfuerzos en reconocer los niveles superficiales, ya que se

so.pechaba que no habían sido intensamente explotados. En 1921 se

entibó de nuevo la cortaveta del nivel 1, accediendo al filón
bl�ndoso de 40 cm de espesor que apenas había sido explotado 35
aRos antes. En 1922 se localizó otro filón blendoso unos metros
al norte del anterior, que desaparecía al ir a chocar con

"quarzitill• En los años siguientes las actividades se limitaron a

reconocer labores antiguas pobremente argentíferas, y a explotar
<se.1 ecci onando a mano) los escasos 1 entejones argenti feros
hallados.

13.1.3.3.- Resumen de la situación geológica.

El filón de Masaloni está situado en el seno de los materia­
les siliciclásticos del flanco suroeste del gran domo de Genn'Ar­

giolas. Además, está situado en las proximidades del granitoide
tardihercinico pero el filón mineralizado en esfalerita y
minerales argentiferos queda interrumpido en el contacto con

dicho granitoide, o incluso con anterioridad a él en los niveles
inferiores (véase la fig. 214).

El granitoide tardihercinico ha generado un marcado metamor­

fi$mo de contacto en los materiales siliciclásticos, y es

probable que haya producido recristalizaciones ylo reconcentra­
ciones en el filón argentifero.

En el seno de los materiales siliciclásticos el rasgo
estructural más notable es la existencia de fracturas sinsedimen­
tarias de dirección NW-SE, que han controlado el emplazamiento de
los cuerpos (principalmente intrusivos) de IIquarzitill del sector
de Serra Masenzias y de los basaltos de Bruncu Su Tuvaraxiu, asi
como la génesis de las exhalitas silíceas formadas entre los dos

tipos de rocas volcánicas antes citadas. No hay que olvidar que
el gran domo de Genn'Argiolas también está controlado estructu­
ralmente en su margen suroccidental por una fractura de la misma
di�ección (véase los caps. 6.4., 7.2. y 11.).

Por lo que se refiere a las IIquarziti", las labores subte­
rráneas han hallado cuerpos análogos a los aflorantes en diferen­
te� niveles de la explotación; en ocasiones el filón está
contenido en las IIquarzitill, mientras que en otras quedaba
cortado e interrumpido por estos cuerpos intrusivos. Este hecho
también se observa en el sector de Serra Masenzias-Riu Pisigoni

"
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Fig. 214.- Sección longitudinal del filón de Masaloni. Leyenda:
Al Materiales siliciclasticos afectados de metamorfismo de
contacto. 81 Diques de rocas volcánicas ácidas. el Granitoide
tardihercinico. DI Zona argentifera rica. El Zona argentifera
media, rica en esfalerita. FI Zona mineralizada en esfalerita.

(donde incluso las mineralizaciones siguen las líneas de flujo de
las "quarziti") y ofrece una buena indicación de la isocronía
entre el filón y estas rocas volcánicas.

13.1.3.4.- Morfología y composición de la mineralización.

El filón explotado en Masaloni presentaba una dirección

aproximada N 55Q W, y era prácticamente vertical. L� mineraliza­
ción metálica reconocida abarcaba una extensión horizontal de más
de 400 m, y una vertical de unos 150-170 m, si bien la minerali­
zación argentífera rica aparecía restringida a un tramo mucho
menor (véase la fig. 214). La zona rica coincidía espacialmente
con un sector atravesado por filones de dirección aproximada N
202 E, y ligeramente inclinados hacia el oeste. Estos filones de
cruce aparecían sistemáticamente mineralizados en galena,
mientras que en el filón principal este mineral era mucho menos

abundante, predominando la es�alerita.

La mineralización encaja en los equivalentes metamórficos de
los materiales siliciclásticos (corneanas cuarcíticas y micá­

ceas), y más raramente en las "quarziti" y de un modo excepcional
en el dique ácido ("porfidi grigi ") cortado en el sector oriental
del nivel 4 del filón.

Por lo que se refiere a la ganga del filón, el rasgo más
destacable es la ausencia de fluorita y baritina. La ganga del
filón está constituida casi exclusivamente por calcita y cuarzo,
además de por los materiales arcillosos y por los materiales
lutíticos negros, aquí francamente recristalizados, grafitosos y
muy impregnados de sulfuros de Fe; algunos niveles de las
escombreras son especialmente ricos en estos Qltimos productos.

La distribución de la mineralización argentifera explorada
queda recogida en la fig. 214; destaca el hecho de que por encima
de los lentejones argentiferos más ricos apareciera el filón
cuarzoso bien mineralizado en esfalerita, y que de hecho no se
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conozcan bien los limites superior, inferior y occidental del
filón mineralizado.

Las zonas argentiferas ricas aparecen preferentemente
asociadas a una ganga de calcita rosada, en general espática. La
mineralización es discontinua, concentrada en peque�os lentejones
(" arni oni") o "gotas" muy ri c as , poco e:{tensas, consti tui das por
Ag nativo filiforme, lamelar o finamente granular diseminado en:
la calcita� argentita (tanto bien cristalizada como lamelar u_

granular)� platas rojas y stefanita� acompa�adas frecuentemente
de minerales de Ni� de Co y As. Toda esta paragénesis aparece
asociada a esfalerita (frecuentemente argentifera) y, más
localmente a galena; la galena es mucho menos frecuente que la
esfalerita pero aparecia esporádicamente en los 4 niveles

explorados. Localmente es bastante abundante la marcasita, a

menudo en finas diseminaciones en el seno de la calcita.

El sector occidental del filón aparecia continuo� pero
ónicamente mineralizado por esfalerita ferrifera y, más esporádi­
camente� por galena. Merece la pena destacar la presencia de una

paragénesis (niquelina� ulmannita, esfalerita, argentita, etc.)

muy similar a la hallada en el tramo inferior de Giovanni Bonu.

También hay que resaltar que los lentejones argentiferos
hallados en el nivel 4 aón presentaban una notable riqueza. SA
titulo de ejemplo podemos aportar unos análisis efectuados sobre

muestras recogidas en el realce más oriental del nivel 4 en 1942:

zona blendosa: 39�6 i. Zn, 670 gr./t Ag.
zona arg�ntifero-niquelifera: 22.5 i. Zn, 15,950 Kgr/t Ag.
techo del realce: 140 gr./t Ag.
filones de cruce N-S: 19 i. Pb, 115 gr./t Ag.

Por otra parte, en el nivel 4 el encajante propio del sector
inferior de la mineralización en Giovanni Bonu (el "porfido
grigio" en facies de domo) no aparece, y la ganga del filón

tampoco es la misma (relleno arcilloso con nódulos aislados de
cuarzo y/o calcita).

15.1.3.5.- otros indicios explorados en el
Masaloni.

sector de

Además del peque�o filón hall�do en las labores subterráneas
(nivel 1) unos pocos metros al norte del filón blendoso princi­
pal, se localizaron y exploraron otros indicios filonianos
aflorantes en el sector.

La más significativa de las labores de exploración superfi­
ciales se llevó a cabo explorando un filón de cuarzo con lentejo­
nes de galena y trazas de Ag nativo, situado unos 100 m al sur
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del explotado; a los pocos metros se reducia rápidamente a una

fracturilla de pocos cm de espesor totalmente estéril.

Además, a medida que las concentraciones argentiferas de los

niveles superficiales iban siendo agotadas se desplazó la

atención de los prospectores hacia el sector oeste de la conce­

sión, hallando diferentes indicios de galena en filoncillos

baritico-calciticos (5-30 cm de espesor), en las proximidades de

las "quarziti" del sector de Serra Masenzias-Rio Pisigoni. Estos

filones aran aproximadamente paralelos al de Masaloni, yencaja­
ban en los materiales siliciclásticos, apareciendo asociados

es�acialmente a las "quarziti" y a los niveles de exhalitas

di�puestos al sur de éstas. Los resultados fueron decepcionantes,
y las labores fueron muy reducidas y rápidamente abandonadas.
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15.1.4.- Filones de la antigua mina de S·Arcilloni.

15.1.4.1.- Emplazamiento e informac16n general.

Se trata de dos filones del tipo "Filone Argentífero" que
afloran en el sector de confluencia del Riu Brabaisu con el Rio
Ollastu (Sarrabus Centrooriental). Se accede a ellos tomando la

pista de tierra que parte desde la carretera ss 125 "Orientale
Sarda" en el sector de la Casa Cantoniera de Monte Acuto y se

interna hacia el norte-noroeste en el Sarrabus. Esta pista es

prácticamente la dnica vía de acceso transitable por el sur al
sector central del Sarrabus, y fue construida por la Société des
Mines de Rio Ollastu para comunicar las minas que explotaba
(S'.Arcilloni, Tacconis, Nicola Secci y Serra S' r i

í

x r ».

Existe una buena documentación referida a la época de

explotación de esta mina; podemos resaltar en especial el trabajo
de TRAVERSO (1909) y los detalladísimos informes anuales de la
Rivista del Servizio Minerario.

15.1.4.2.- Historia minera.

El descubrimiento de los primeros indicios a cargo de la
Société du 'Rio Ollastu datan de 1888. A diferencia de otras
mineralizacio'nes exploradas en la época, los indicios externos
eran muy poco prometedores, tratándose principalmente de unos

pocos filones de cuarzo, poco potentes y aparentemente es�ériles.
Además, en los alrededores no afloran las "quar z

í

ti
í " del Sarra-

.bus, que en la época eran consideradas guía casi inevitable para
los yacimientos del "Filone argentifero".

Sin duda, la estratégica situación de esta mina, junto a la
IIStrada mineraria" que permitía el acceso a las mineralizaciones

argentiferas del Sarrabus central, favorecló la exploración de
unos indicios poco atrayentes que en otras circunstancias .habrían
pasado desapercibidos. Otro factor favorable a considerar fue la

dispersión de las labores de investigación de la Soco Rio

Ollastu, a la larga pésima para el desarrollo industrial de la

sociedad, pero que favorecía los hallazgos puramente confiados al
azar.

El hallazgo de la mina de S'Arcilloni ha de ser definido

pura y llanamente como un "golpe de suerte". Se comenzó a

e:<plorar un filón de dirección N-S ("filone incrociatoreJl), que a

la postre no seria el más importante: El filón principal tiene
una dirección N 202 E, con una ligera inclinación hacia el este.
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Se comenzó a trabajar (en 1888) en el filón N-S a la altura
de un peque�o torrente que vierte sobre el margen izdo. de Riu .

Brabaisu, trazando una galeria de exploración en la direcclón del
filón. La primera muestra argentifera (en dolomita) se halló en

marzo de 1888; �iguiendo siempre el mismo filón tras algunos
metros halló trazas de galena y sulfuros de Ag (1889). Se trataba
de un lentejón argentifero especialmente rico, inicialmente
reconocido a lo largo de 20 m en profundidad y 25 m en direccion,
que dio un promedio de 48 Kgr. de mena con un 7% de Ag por m2 de
filón abatido.

Este hallazgo revolucionó la minería de la plata del

Sarrabus, por sus leyes especialmente altas, y activó los
trabajos realizados en la mina. Baste recordar aqui que el

periodo de explotación de S'Arcilloni coincide con un notable
incremento en la ley media de los minerales argentiferos obteni­
dos en el Sarrabus. Al avanzar sobre el filón N-S se halló el de
dirección N 20 9.E ("filone n9. 1" o filón principal>, con una

mineralización de carácter columnar mucho más importante, en·

especial en la zona de la intersección de ambos filones.

A partir de ahi se abrió un pozo de 130 m de profundidad y
desde éste se trazaron 6 niveles en ambos filones (véase la fig.
215). La mineralización fue intensamente explorada y explotada en

pocos años, agotándose la mineralización presente en ambos
filones en 1896; el ciclo de explotación de S'Arcilloni es

sensiblemente más corto que el de las restantes minas de plata
del Sarrabus (véase cap. 14.2.).

Como resultado de la actividad minera se extrajeron unos

12.000.Kgr. de Ag siendo la mineralizacion predominantemente de

Ag nativo finamente diseminado en la ganga (cuarzo, calcita,·
dolomita, mucho más raramente fluorita y material arCilloso), y
en láminas, filamentos, lentejones, etc. Más raramente se halló
una mineralización constituida por sulfuros de Ag y platas rojas,
así como minerales de Ni y Co y As nativo. La explotación se

desarrolló rápida y desordenadamente, y el mismo TRAVERSa (1909)
señalaba que probablemente existian más mineralizaciones próximas.
a 1 a explotada.

15.1.4.3.- Resumen de la situación geológica.

La antigua mina de S'Arcilloni está situada en el sector más
meridional que aflora de los materiales siliciclásticos paleozoi­
cos del Sarrabus Centrooriental, a poco más de 1 Km del contacto.
con los granitoides tardihercinicos del Sarrabus meridional.
Estos granitoides presentan una marcada aureola de metamorfismo
de contacto, con un desarrollo continuo alrededor de éste y unos,

500-700 m de amplitud en planta; los materiales que encajan la.
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mineralización se hallan por lo tanto fuera de dicha aureola de
c:ontacto.

Por 10 que se refiere al encaJante aflorante de la minerali­
zación consiste en una secuencia de materiales siliciclásticos
finos relativamente monótonos (facies distales, véase cap. 5.2.),
pero los materiales inmediatamente infrayacentes corresponden a

las fac:ies proximales, conteniendo brechas de materiales silici­

c:lásticos, exhalitas silíceas, sills de basaltos alcalinos, etc.
Por otra parte, dentro de la secuencia siliciclástica puede
rec:onocerse la existencia de importantes discordancias angulares
intraformacionales (rio Ollastu, unos 300 m al norte de Cuili
Sarci 11 oni ) , así como importantes fenómenos de desl i zami entos.
Estos 6ltimos están muy bien representados en las exhalitas
silíceas en �odo el sector al norte y noreste de S�Arcilloni.

Otra característica .bastante notable en el entorno de la
mineralización de S�Arcilloni es la existencia de criptodomos
ácidos de peque�as dimensiones encajando en la secuencia silici­
c:lástica. En el sector comprendido desde el norte de S�Arcilloni
hasta el fondo del cauce de río Ollastu se trata exclusivamente
de cuerpos endógenos, de dimensiones reducidas, a lo sumo un par
de c:entenares de metros de diámetro, análogos a los tramos

superiores de los cuerpos cilíndricos descritos en el sector
occidental del Sarrabus (véase cap. 6.2.) que están radicados en

domos mayores de "porfidi grigi ".

Estos criptodomos presentan facies petrográficamente
bastante variadas, desde holocristalinas a predominantemente
vítreas, y frecuentemente contienen en sus tramos aplcales
diseminaciones de sulfuros. Estos cuerpos han producido a su

alrededor peque�as aureolas de metamorfismo de contacto en los
materiales siliciclásticos, a lo sumo del orden de 2-300 m de

am�litud en planta.

En el sector de la antigua mina estos criptodomos de

"porfido grigio" no afloran, pero existe por el contrario el
ef�cto de un débil metamorfismo de contacto (circunscrito a

peque�os sectores), que a priori podría atribuirse a la relativa

proximidad de los granitoides tardihercínicos.

Sin embargo, al avanzar las labores en profundidad se halló
un gradual incremento del metamorf i smo de contacto, debi endo
excavar las galerías y pozos en corneanas muy duras que aón hoy
se pueden reconocer en las escombreras. Al llegar a 125 m de

prbfundidad los trabajos desarrollados en los óltimos metros en

mat�riales siliciclásticos muy alterados y ferruginosos llegaron
a un criptodomo riolítico con foliación magmática bien desarro­
ll�da en su borde, así como con un marcado desarrollo de grietas
hi'aloclásticas que se tradUCian en un craquelado poligonal de la
roca en su término más ex ter no , El filón desaparecía rápidamente
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Fig. 215.- Sección longitudinal de los filones de S�Arcilloni (el

pozo central es común a ambos). Al Materiales siliciclásticos
sometidos a metamorfismo de contacto en las proximidades del domo
acido. 91 Domo ácido. el Mineralizaciones argentíferas ricas.

en el interior del domo (véase fig. 215), motivo por el cual tras

algunas investigaciones fue rápidamente abandonada la mina en

1896.

Podemos concluir por lo tanto que la mineralización argenti­
fera estaba relacionada espacialmente al tramo apical de un

criptodomo ácido correspondiente al ciclo volcánico intrapaleo­
zoieo, emplazado en un nivel topográfico análogo o ligeramente
inferior al de los criptodomos que afloran en las zonas erosiona­
das de las vertientes y el cauce del rio Ollastu, inmediatamente
al norte de la mina.

15.1.4.4.- Morfologia y composición de la mineralización.

La mineralización explotada en S'Arcilloni presenta un claro
control estructural por parte d� toda una serle de fracturas
subverticales cuya dirección varia ligeramente de la N-S. Algunas
de estas fracturas sólo contienen cuarzo, o baritina y galena,
pero dos de ellas presentan ricas concentraciones de minerales

argentiferos. Las zonas argentiferas ricas presentan principal­
mente ganga de carbonatos, 'yen menor medida de cuarzo.

La mineralización principal aparece concentrada en la zona

de eruce entre las dos fracturas, de modo que tiene un carácter
aproximadamente columnar con una distribución vertical de la
mineralización de unos 100-150 m y una distribución horizontal

que puede llegar a los 150-175. La columna mineralizada presenta
una inclinación aproximada de unos 602 hacia el norte. El rango
de distribución vertical de la mineralización es más breve en el
"filone incrociatore", lo que es lógico si tenemos en cuenta que
existe un control espacial entre la distribución d� la minerali­
zaciÓn y el sector apical del domo, y la superficie de éste es

levemente irregular (véase la fig. 215).

La mineralización argentifera presenta unas características
texturales y paragenéticas similares a las de los yacimientos
argentíferos del Sarrabus Oriental. Por lo que se refiere a las
texturas esto implica que aunque los filones antes citados
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presenten vetas calciticas o cuarzosas de 0.1-1.5 m (o más) de

grosor y con una notable continuidad, la zona mineralizada consta
en sentido estricto de varios metros de espesor con varlas de las.
venas anteriormente citadas, encajadas en una masa lutítico-arci­
llosa que puede englobar los materiales del encajante en ocasio­
nes más o menos brechificados, así como precipitados finament�
laminados de material carbonáceo negro.

En los niveles superficiales eran además especialmente
frecuentes las vetas entrelazadas de composición calcitica y/o·
cuarzosa de grosor centimétrico, que podríamos describir como

stockwork lineal, al estar confinadas en la macroescala en la
dirección de fractura N-S. En estas vetas las evidencias de
crecimiento en condiciones de libertad de los cristales son

bastante claras (tapizados de cuarzo y calcita idiomórficas); en

las escombreras estas texturas están muy bien representadas.

La mineralización argentifera aparecía principalmente
asociada a las venas continuas calcitico-cuarzosas, tanto en

finas diseminaciones de sulfuro de Ag y Ag nativo en la calcita
(mineral riquisimo, hasta el 8-10% en Ag: es el caffé-latte de
los antiguos mineros) como en lenteJones masivos de Ag nativo ylo
sulfuros de Ag y galena. Sin embargo, en los niveles 4 e infe­
riores se explotaron varias lentes argentíferas ricas de estas

composiciones aisladas en el seno de la "matriz" arcilloso-lutí­
tica del filón. La presencia de mineralización argentífera en la
matriz debe ser frecuente, ya que los datos de producciones de
los tramos ricos (en especial los más superficiales) del filón�

contemplan tanto el mineral rico (de "casseria") como las'
"tierras" más o menos pobres.

Por lo que se refiere a la distribución de las paragénesis,
el reducido intervalo vertical mineralizado al parecer no ha

permitido una diferenciación vertical notable; asi, en los
niveles superficiales son frecuentes los minerales como la

niquelina, y la esfalerita no aparece preferentemente concentrada
en los niveles más inferiores. Otro tanto podríamos decir de la

ganga calcitica, presente en los niveles superficiales, y no está
de más resaltar el eScaso desarrollo de la ganga más superficial
en los yacimientos del sector mriental (baritina). Por lo que se

refiere a la plata nativa, no parece preferentemente concentrada
en los niveles más superficiales, pero sí se puede se�alar que
los indicios argentiferos más profundos (nivel 6) corresponden a

sulfuros.

15.1.4.5.- Otros indicios presentes en las proximidades.

En la Rivista del Servizio minerario existen referencias de

exploraciones a lo largo de 1894 a lo largo de 70 m en dirección
del filón cuarzo-barítico de Su Zinibiri, hallándOse sólo
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impregnaciones de galena y pirita. Aunque este toponímico no es

muy significativo (por su abundancia) en Cerde�a, las caracteris­
tic�s citadas parecen corresponder a los indicios de Cuili Sa

Ruta, si tuados ap r ox i madamente 1.5 Km al NE de 1 a mi na de

S'A�cilloni� en el curso bajo del Riu Minderri. Se trata de
mineralizaciones filonianas asociadas a la zona de raíz de
exhalitas siliceas.

En la Rivista aparece otra referencia (1895) a la existencia
de investigaciones en la localidad Montorino, al sur de S'Arci­

Il0nis, sobre algunos filones baríticos mineralizados con galena,
esfalerita y pirita. Aunque no hemos podido localizar con

precisión esta localidad, podría tratarse de algunos filoncillos
de direcci6n E-W y N-S (de grosor centimétrico-decimétrico) que
aparecen en el sector de Bruncu Sa Bua� inmediatamente el SE de
la mina de S'Arcilloni.

Hemos localizado otros indicios en forma de filoncillos
fluoritico-bariticos de direcciones variables y/o en stockwork (y
gro.sores centimétrico-decimétricos) en el sector meridional de
Serra Surzulia� en la margen derecha del rio Ollastu, unos 350 m

al norte de Cuili Sarcilloni y unos 600 m al NNE de la mina de
S'Arci 11 oni.

Además se pueden destacar en el sector las diseminaciones de
sulfuros en los "porf i di grigi" de 1 a "Strada mi nerari a" (unos
700 m al NNW de la mina) y en los alrededores de ésta en ambas

márgenes del rio Ollastu a la altura del vado de éste (confluen­
cia del rio Sinzulu, unos 1.300 m al NW de la mina) los indicios
filonianos de variscita y los estratiformes de todo el sector
(véase el cap. 15.3.) y las diseminaciones de sulfuros, 6xidos e

hidr6xidos de Fe, Zn, etc., en "pseudogossan" a techo del sill
basáltico del cauce del Riu Minderri a la altura de Cuili Melis
(unos 1500 m al NE de 1 a mi na) •
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15.1.5.- Filones argentiferos de la antigua mina de Tacco-
nis.

15.1.5.1.- Empla%amiento e información general.

Los filones argentiferos correspondientes a la antigua mina

de Tacconis están emplazados en el lecho y ambas vertientes del

Rio Ollastu, en un sector comprendido entre 2-2.5 Km al NO de la

antigua mina de S'Arcilloni.

Se accede a ellos tomando la "Strada mineraria" que parte de
1 a carreter a ss 125 "Or i ental e Sarda" a 1 a al tur a de 1 a casa

Cantoniera de Monte Acuto. Se trata de una pista de tierra que
unía las minas de S'Arcilloni, Tacconis, Nicola Secci y Serra
S'Ilixi. En la actualidad sólo es transitable en automóvil hasta
unos 200-300 m antes de las labores más meridionales de Tacconis.

Existe poca información sobre la actividad desarrollada en

Tacconis. Los informes de TRAVERSO (1890) y DE CASTRO (1890) por
obvios motivos cronológicos sólo proporcionan informaci6n
referida a las primeras labores. El trabajo de TRAVERSa (1909)

despacha con unas pocas líneas esta mineralizaci6n, probablemente
debido a que al no tratarse de una concesi6n de la Societa de
Lanusei no disponia de mucha información.

Muchos de los datos disponibles proceden de la Rivista del
Servizio Minerario. Por otra parte, los informes inéditos de

compa�ías mineras son poco detallados e incluso en algunos casos

atribuyen informaci6n de las labores meridionales al Filone
Malloru. En resumen� la actividad no fue muy importante y buena

parte de la informaclón parece definitivamente per.dida.

15.1.5.2.- Historia minera.

Las labores mineras existentes en la antigua concesi6n de
Tacconis ocupan dos sectores separados aprox. unos 500 m.

El sector más septentrional está situado en la confluencia
del Riu Ollastu con su afluente el Riu Sa Zarpa. Este sector fue

cronológicamente el primero en ser explorado, siendo desarrolla­
das las primeras labores por prospectores de la localidad de S.
Vi too Estos hall aron un f i 16n ("Fi lone Tacconi Sil) de di r ec c i 6n

aproximada NW-SE, en que se localiz6 una riquísima concentraci6n

argent í fer a.

En vista de estos resultados, la Societa Tacconis Sarrabus

adquirió el permiso en 1885, explotándolo durante tres campa�as,
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y vendiendo a continuación la concesión por un alto precio a la
Société des Mines du Rio Ollastu. En ese momento ya se conocía la
existencia de otro filón argentífero de dirección E-W aflorante
al nivel del Rio Ollastu unos 500 m al SE del anterior ("Filone
Sa Sorgente"-"Filone Malloru"), y el "Filone Tacconis" había sido
reconocido y parcialmente explotado hasta unos 45-60 m de

profundidad.

Los nuevos propietarios concentraron preferentemente los

trabajos en las labores meridionales, y realizaron peque�as
explotaciones hasta �ue en 1906 abandonaron definitivamente la

explotación. Hacia 1936 las antiguas labores fueron reexploradas
(siempre en el sector meridional), prosiguiéndose las exploracio­
nes una actividad restringida durante la 2ª Guerra Mundial,
siendo de nuevo abandonadas hasta que en los a�os 50 fueron

exploradas de nuevo (teniendo como objetivo principal la fluori­
ta) •

13.1.5.3.- Resumen de la situación geológica.

Los diferentes filones explotados en los alrededores de
Tacconis están situados en el margen nororiental del gran domo de
Rocca Arricelli. En este sentido, la situación es bastant�

semejante a la de la antigua mina de Nicola Secci, situada
inmediatamente al noroeste.

En Tacconis los filones afloran en el seno de la secuenci4

siliciclástica, principalmente en facies distales. Sin embargo,'
las paleodirecciones de aporte de los materiales siliciclásticos
(en un sentido amplio, de oeste a este) difieren notablemente de
1 a tendenci a regi onal (de norte a sur), mostrando una clara
influencia del domo intrusivo de Rocca Arricelli. Existen otras
claras evidencias de la actividad volcánica, como los cuerpos
intrusivos menores (principalmente riolíticos, es decir, "porfidi
bianchi") dispuestos entre las labores y el margen oriental de
Rocca Arricelli, y la presencia de peperitas macroglobulares en

el cauce del río Ollastu, unos pocos centenares de metros al sur

de las labores más meridionales.

La existencia de un metamorfismo de contacto débil-medio en

los materiales siliciclásticos aflorantes (en muchos aspectos'
similar al observable en superficie en S'Arcilloni) sugiere la
existencia de domos y/o diques ácidos intrusivos en profundidad.
Los informes de la época de explotación parecen confirmar este

hecho, al señalar el hallazgo de "porfidi grigi" en profundidad.
Además, en las inmediaciones de las mineralizaciones filonianas

exploradas puede reconocerse la existencia de una marcada:
alteración hidrotermal (silicificación, precipitados de óxidos e

hidróxidos de Fe, etc.). Por lo tanto, los filones de Tacconis
además de estar situados junto al margen de un gran domo con toda
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probabilidad están situados sobre un criptodomo de dimensiones
más reduci das.

15.1.5.4.- Mor�ologia y composición de la mineralización.

El "Filone Tacconis" tenia una dirección apr-ox
í

rnacía N 60Q O,
con un buzamlento aproximado de 60Q hacia el sur. Al parecer� las
labores (actualmente inaccesibles en profundidad) se desarrolla­
ron en cinco niveles a lo largo de 90 m de altura, pero sólo
conservamos documentación re�erida a los 4 primeros niveles� con

un desarrollo vertical de unos 60 m (véase la fig. 216, proceden­
te de DE CASTRO� 1890). En el plano horizontal el filón fue
reconocido sobre unos 270 m (de los cuales unos 90 mineralizados
en Ag) en el sector de confluencia de los rios Ollastu y Sa

Zarpa, a los que hay que a�adir unos 80 m (sin Ag) sobre la
vertiente oeste de Rio Is Antiogus y otros 80 m al sur de las
labores argentiferas, en la vertiente meridional del Rio Ollastu
(tambi én si n Ag).

El filón en los tramos superficiales estaba constituido �or
baritina, calcita y fluorita, con una potencia media de 40 cm ••

En los niveles superiores se explotó una lente rica en Ag. En

profundidad el filón perdió rápidamente potencia y continuidad, y
la. gangas anteriores fueron sustituidas por materiales arcillo­

sos; el filón estaba encajado en el sector superior en materiales
siliciclásticos afectados de metamorfismo de contacto, mientras
que en pro�undidad además encajaba en "por�idi grigi ", bastánte
alterados. La aparición de los "p or-F

í

d
í " fue acompa�ada de la

rápida esterilización del �ilón.

La mineralización argentifera aparecLó principalmente
concentrada en un sector de convergencia entre el filón principal
y uno secundario ("vena del riposo") de dirección N 40Q W, lo que
di6 lugar a una cqlumna ricamente mineralizada inclinada hacia el

oeste; en conjunto, toda la mineralización es al parecer bastante

análoga a la de S·Arcilloni.

El filón de Malloru presenta una dirección N 80Q W, con un

buzamiento de 55Q hacia el norte. Las labores de la petición de
descubrimiento de la mina (1895) fueron trazadas en la margen
izda. del Ollastu. A 6 metros sobre el lecho del rio se abrió una

galeria en dirección hacia el este denominada Sotto la Sorgente,
con la cual se reconoció que a 54 m de la entrada el filón estaba
mineralizado (Ag nativo y sulfuros de Ag, mezclados con galena y
esfalerita, a lo largo de un lentejón de 20.50 m de longitud); a

94:m de la entrada aparecía de nuevo la mineralización a lo largo
del'.30 m hasta el frente de la corta.
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Fig. 216.- Sección longitudinal del filón de Tacconis. Al
Materiales siliciclásticos aTectados de metamorTismo de contacto
e intensa alteración hidrotermal. SI Domo ácido. CI Zonas ricas
en galena, pobres en Ag. DI Zonas argentiTeras ricas (según DE
CASTRO 1890, modiTicado).

Con dos realces
mineral izado en al tura

superiormente al citado

galería en mineral, con

En total se reconoci ó 1 a
valo vertical de 17 m

400 m2 de superTicie al

separados 15 m se reconoció el filón

por 17 m sobre el plano de la galeria, y
plano Tue explorado, siempre trazando
varios avances a partir de los realces.
mineralización a lo largo de un inter­

y se explotaron con estas labores más de
2.164 % Ag.

Esta galeria Sotto Sa Sorgente fue prolongada posteriormen­
te, hallándose al menos otro lentejón argentifero rico, consti­
tuído por galena y argentita. La galeria alcanzó una longitud
total de al menos unos 200 m, y fue completamente explotado (a
techo) un tramo de casi 70 m de longitud, mientras en otro tramo
la mineralización era pobre (sólo trazas de galena) y sólo se

arañó un.a parte superf i c
í

al. del techo del f i 1 ón. Se traz ó un

nivel superior al de Sa Sorgente, pero prácticamente no apareció
mineralizado en Ag; parece lógico que existieran algunas tentati­
vas de explotación en profundidad, pero no d�spongo de documenta­
ción que lo demuestre.

El filón fue reseguido hacia el oeste más allá del Rio

Ollastu, apareciendo siempre muy regular con fluorita y galena,
pero sin concentraciones de minerales argentiTeros.

En total, el filón Malloru fue seguido a lo largo de más de
300 m, presentando una potencia muy constante de 0.50-1 m,
estando constuido por cuarzo, fluorita, calcita y poca baritina,
así como salbandas arcillosas. La mineralización argentífera
estaba constituida por abundantes diseminaciones de galena (con
un espesor no superior a 5-8 cm equivalentes de galena en el

filón), localmente acompañadas de esfalerita, y lentejones en los

que además aparecían Ag nativa, argentita y trazas de platas
rojas.
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15.1.5.5.- Otros indicios prÓximos.

Desde 1937 hasta 1937 no hubo actividad en Tacconis. En ese

a�o se retomaron las viejas galerías y se realizaron trincheras

para delimitar mejor los filones argentíferos. Durante estos

trabajos se halló un filÓn de arsenopirita, motivo por el cual se

solicitó la ampliación del permiso a minerales de As.

En 1938 se exploró un afloramiento de sulfuros masivos con

Aspyr predominante� en varias labores desde Rio Ollastu a Cuili

Berritta� con resultados prometedores.

Durante la 2ª Guerra Mundial se retomaron estas exploracio­
nes. En 1 a mi sma col i na en 1 a que está empl az ado el "Fi 1 one.

Malloru", en la localidad Bruncu Sennori se exp
í

cr
ó

con un par de
trincheras una mineralización de arsenopirita en cuarzo; se

trataba de un filoncillo de pocos cm de espesor, encajado en

"porfirita"; se trata de rocas volcánicas semejantes a las

presentes en Nicola Secci.

Al este de Bruncu Sennori se exploró a lo largo de 500 m

(unas 20 catas en total, con trincheras y peque�os pozos) una

mineralización filoniana de arsenopirita en cuarzo en la vertien­
te oriental de Bruncu Berritta. La mineralización aparece sobre
una extensión horizontal total de unos 500 m y tiene un espesor
variable entre 1-2 m, aunque el espesor �til máximo reconocido de
la arsenopirita no pasa de 5-7 cm. Además, el mineral no aparece
en todas las catas. El filón encaja en materiales siliciclásticos
afectados por metamorfismo de contacto, y en algunos sectores no

se trata de un �nico filón sino de un stockwork.

VALERA (1973 d) ha señalado también en Bruncu Sennori la
existencia de un filón de direcciÓn E-W, con buzamiento variable
hacia el norte (45-702), con una potencia media de unos 50 cm

(variable entre 0.2-1 m), una corrida de 300 m y un tramo
vertical mineralizado de al menos 100 m. Este filón aparece
exclusivamente encajado en los materiales siliciclásticos.
Existen labores antiguas desarrolladas en tres niveles, especial­
mente desarrolladas en el nivel inferior (cota 160 m sobre el
nivel del mar).

Esta mineralización consta principalmente de una ganga de

fluorita, baritina, cuarzo y calcita, con poca galena, en una

textura variable, tanto listada simétrica como masiva y brechada.

Aparentemente este filÓn es el mismo que ya cita DE CASTRO (1890)
------con la misma paragénesis (más esfalerita y "otros sulfuros") como

reconocido en direcciÓn E-W a lo largo de 90 m. Este autor cita
otro filón de análoga dirección y características reconocido en

galería a lo largo de 95 m en Regione Sa Zarpa.
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VALERA (1973 d) también ha descrito otra mineralización
filoniana existente en las proximidades. Se trata de la explotada
en la vertiente este del domo de Rocca Arricelli unos 1200 m al
SW de las antiguas labores de Tacconis, denominada en la carto­

graf1a oficial a escala 1:10.000 Miniera Sa Cea S'Ollastu, y en

los trabajos de Valera (VALERA 1973 d, BELKIN et al. 1984) como

S'Arcu Mannu. Se trata de labores recientes (no anteriores a los
a¡os 50), realizadas sobre un filón fluoritico-baritico, con

indicios de galena, constituido por varias venas que en conjunto
no suman más de 1 m de espesor; el haz de filoncillos no suele

ocupar una anchura de más de 2 m en el seno de los materiales
siliciclásticos.

El filón presenta una dirección aproximada WSW-ESE y ha sido

explorado al menos en 4 niveles, por un intervalo vertical mínimo
de 170 m, y a lo largo de una corrida de unos 500 m. La minerali­
zación era principalmente fluoritica (segón VALERA 1973 d, la
fluorita constituye el 75 % del filón), y en su extremo occiden­
ta�encaja en el margen del domo ácido. Existen además otras
mineralizaciones fluoriticas similares pero menos importantes de
dirección aproximada NW-SE, que ocupan aproximadamente la zona

del contacto entre el domo y los materiales siliciclásticos. Como
ha,sido recordado anteriormente, el domo ácido es claramente
intrusivo en los alrededores de las casas de la mina/valle del

Riu S'Arcu Mannu.

,�'I
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15.1.6.- Filones argentiferos de la antigua mina de Nicola
Sec:ci.

15.1.6.1.- Emplazamiento e información general.

Los filones argentiferos de la antigua mina de Nicola

Secci aparecen en ambas vertientes del Rio Ollastu, al noreste de
Rocca Arricelli, unos 4 Km al NW de la antigua mina de S'Arcillo­

ni.

El acceso clásico a las antiguas labores se realiza por el

sur, siguiendo la antigua "Strada mineraria" trazada en 1889 por
la Soci ét é "des Mi nes du Ri LI 011 astu (véase cap. 15. 1.5. 1. ); si n

embargo, el acceso qued� interrumpido poco antes de las labores
de la antigua mina de Tacconis, motivo por el que se debe
realizar un largo tramo a pie, siguiendo en la medida de lo

posible los tramos residuales de la citada "strada" y el fondo
del cauce del Rio Ollastu. Dada la angostura del valle del Rio
Ollastu en ese tramo, el acceso por esta vía sur es dificil en

las épocas del a�o en las que el río baja crecido.

El acceso siguiendo la misma "Strada mineraria" desde el
oeste es igualmente difícil y más prolongado, ya que es intransi­
table en vehículos desde Coili Saddi. (mina de Serra S·Ili:<Í). En
la actualidad la vía de acceso más sencilla es seguir la carrete­
ra comarcal Dolianova-Villasalto, tomar el desvío (hacia el sur)

para la nueva carretera asfaltada de Monte Gennis (a mitad de
camino entre S.Nicolb Gerrei y Villasalto), y desde Monte Gennis
tomar la pista de tierra que conduce al repoblamiento forestal de
Cea Romana. Desde ahí se puede seguir una pista que va en sentido
oeste-este y llega hasta Cuili Is Antiogus, accediendo por desde
ahí a las antiguas labores mineras de Nicola Secci por el norte a

pie.

Por lo que se refiere a la información disponible las
fuentes son las mismas que en el caso de Tacconis; por lo tanto,
los datos disponibles sobre esta mina son relativamente escasos,
si bien los procedentes de la Rivista del Servizio Minerario, y
los informes y cartografías de labores son más abundantes y
precisos. Esto se debe sin d!-Ida a que estas mineralizaciones
fueron más decididamente reestudiadas a lo largo de la primera
mitad del siglo XX.
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15.1.6.2.- Historia minera.

Como consecuencia del descubrimiento de la plata en Tacco-·

nis, se produjo un desplazamiento del interés de los prospectores
hacia el sector contiguo situado al oeste. Gou�n compró les

permisos (sin explorar aún) correspondientes a Nicola Secci en

1885. Este ingeniero desarrolló una intensa actividad de investi­

gación en la ladera oeste de Bruncu Coili Siddi, en la vertiente

izquierda del Riu Ollastu.

Durante las labores de exploración en 1888 se halló repeti­
damente un filón argentifero mediante 4 galerias separadas en

altura unos 50 m, y a 10 largo de una extensión horizontal de
unos 200 m; las tres galerías. superiores estaban comunicadas
mediante dos realces. S610 con estas labores se obtuvo 2,5
toneladas de mena comercializable con una ley del 2,5 X en plata.
En vista de esto Gouin, que habia agotado totalmente sus recur­

sos, consiguió atraer capitalistas y fundo la Société des Mlnes
du Rio Ollastu, con los permisos de su propi�dad.

Durante los a�os siguientes se desarrolló una intensa
actividad de explotación, trazándose galerias de reconocimiento
en dirección E-W desde la vertiente de Rio Ollastu hasta la de
Rio ls Antiogus, y se exploraron otros filones en la vertiente
derecha del Ollastu, tanto de dirección E-W (la llamada "Veta B",
situada al sur del filón principal) como de dirección NW-SE
(Cantiere Bruncu Arrubiu, al oeste de l�s labores del filón�

principal).

En 1893 se interrumpieron las labores, debido a la ausencia
de hallazgos de importancia, y a la importante caida del precio
de la Ag. En ese momento Las labores habian reconocido minerali- .

zaciones filonianas a 10 largo de una extensión E-W de cerca de 2

.Km, habiendo trazado hasta 2500 m de galerías e importantes
explotaciones en Coili Siddi. TRAVERSO (1909) criticó a fondo el"
desarrollo de los trabajos en este primer periodo de actividad de
la mina, se�alando que con toda probabilidad aún existian
concentraciones argentiferas en los filones explorados.

Aparte de tímidos intentos de exploración (1906 y 1938), la:
mina sólo fue reactivada entre los aWos 1917 y 1924. Las labores
efectuadas en este periodo se concentraron en el filón principal
de dirección E-W, reabriendo las galerias y explorando intensa­
mente el filón; fruto de esta actividad se hallaron diferentes
lentes argentiferas, pero siempre de poca extensión y confirmando
un rápido empobrecimiento del filón �n los niveles inferiores.
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15.1.6.3.- Resumen de la situaci6n geológica.

Al igual que en el caso antes estudiado de la contigua mina
de Tacconis (cap. 15.1.5.) el rasgo más característico de la
mineralización de Nicola Secci desde el punto de vista de la

geología regional es su disposición en el margen septentrional de
un �ran domo ácido� el de Rocca Arricelli. Sin embargo, a pesar
de la proximidad geográfica la situaciÓn no es totalmente

equivalente entre ambas minas.

La mineralizaci6n está encajada en los materiales silici­

clástitos, pero éstos aparecen en un conjunto de facies mucho más
diversificado que en Tacconis, donde prácticamente sólo afloran
facies distales. En Nicola Secci los materiales en los que encaja
la mineralización corresponden al tramo superior de la secuencia

siliciclástica, apareciendo bien representadas las facies de
turbiditas confinadas tect6nicamente sobre las cuales reposan los
materiales de la UDS (véase caps. 5.3. y 5.7.). Además existen
niveles de materiales epiclásticos, procedentes del norte (¿del
sector actualmente ocupado por la UDS en Bruncu Casargius?).

Las evidencias de desestabilizaciÓn a lo largo de paleotalu­
des son muy frecuentes en el seno de todos los materiales

siliciclásticos, y en Bruncu Metta s'Abbis existe una zona de

convergencia de materiales de paleoaportes opuestos; la influen­

ci4 del emplazamiento del domo de Rocca Arricelli en los paleoa­
portes de los materiales siliciclásticos es muy evidente, al

igual que en Tacconis, y ha producido claras distorsiones locales
en las lineas de paleoaportes regionales (desde el norte hacia el
sur) •

En Nicola Secci también afloran peque�os cuerpos de riolitas
í

ntr-us
í

vas (lIporfidi bianchi"); incluso el principal +í Lcn

argentifero explotado está sistemáticamente asociado a un dique
ácido de igual dirección, aflorante inmediatamente al norte de la
mineralizaciÓn. Sin embargo� la principal diferencia desde el

punto de vista del paleovolcanismo es la presencia de rocas

volcánicas básicas correspondientes al grupo de lós basaltos

alcalinos, en algunos sectores muy alteradas hidrotermalmente y
mineralizadas en sulfuros (facies de "pseudoskarnoide" con

esfalerita, galena, etc.; por ej., las de Bruncu Metta s"Abbis).
Los materiales siliciclásticos presentan metamorfismo de contacto

restringido a unas pocas decenas de metros alrededor de los

cuerpos intrusivos, tanto en el caso de los ácidos como en el de
los básicos.

Finalmente, en Nicola Secci existe un importante afloramien­
to de "quarziti del Sarrabus" al norte del filón principal, de
dirección E-W, que marca con claridad la existencia de un claro

control estructural en dicha dirección, paralela igualmente a la
del +í t én principal.
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15.1.Q.4.- Morfología y composición de la mineralización.

Al igual que en Tacconis� los filones que aparecen en Nicola
Secci están controlados por dos familias de fracturas de direc­
ción NW-SE y E-W. El filón principal (Coili Siddi) ocupa las dos
laderas de Bruncu Metta s'Abbis y presenta una dirección E-W; sin

embargo� hay que matizar que de hecho no se trata de un único
filón de tal direcci6n� sino de varios (las labores reconocieron
dos o más, según los sectores) más o menos paralelos y subverti­

cales, sin que podamos deducir de la información disponible que
la mineralización predominara en ninguno de ellos, ya que
aparecía esporádicamente en todos.

El filón E-W fue reconocido en dirección a lo largo de un

tramo de unos 750 m, y en vertical durante casi 200 m, si bien el
tramo argentífero era mucho más reducido (véase la fig. �17). En
los niveles superficiales se trataba de filoncillos cuarzo-bari­
ticos de unos 5-15 cm de espesor, con mineralizaciones aisladas
de galena en forma moteados de cristales aislados. En profundidad
el espesor del filón crecía (10-50 cm)� manteniendo una ganga
proincipalmente barítica que en los niveles más bajos era

barítico-calcitica y/o barítico-arcillosa. La fluorita era

extremadamente rara, y en general aparecía confinada en filonci­
llos menores que cruzaban al principal.

La �ineralización argentífera aparecía en general asociada a

la galena, en lentejones muy peque�os pero localmente muy ricos,
y con un claro predominio de la argentita sobre la Ag nativa.
A título de ejemplo, en el nivel 4 se extrajo un lentejón de 300

Kgr al 12 % en Ag. En el sector oriental la esterilización del
filón comenzó a niveles más superficiales y fue acompa�ada de la

gradual sustitución de las gangas por salbandas arcillosas; es

decir, de un modo muy similar al ya comentado en el cas de
Tacconis.

En el curso de las labores en este filón principal se

hallaron y siguieron en galería diferentes mineralizaciones
menores de dirección NW-SE. Se trataba de filones menores, de
unas pocas decenas de metros de corrida (1-20 cm de espesor)
generalmente de baritina con diseminaciones de galena, siendo
relativamente frecuentes los enriquecimientos columnares argenti­
feros en las zonas de cruce de estos filones con el principal.

.

Fig. 217.- Sección longitudinal del filón de Nicola Secci.

Leyenda: Al Sector argent!fero rico. BI Sector argent!fero medio.
el Sector argentifero pobre, rico en galena.
----------------------------------------------------------------�
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Inmediatamente al norte del filón de Coili Siddi se exploró
otro f i 1 onci 110 de di recci ón E-W, 11 amado "Vena A", si tuado .i ust c
junto al afloramiento de "quarziti del Sarrabus". Se trataba

simplemente de un filón barítico, en el que sólo cabe destacar la

presencia de diseminaciones de sulfuros de Fe muy recristalizadas
("scisti piritosi") en la salbanda.

Algo al sur del filón de Coili Siddi se siguió en galería
otro filoncillo paralelo, llamado "Vena 8". Presentaba una ganga
principalmente barítica, con calcita, cuarzo, nódLllos de galena y

algunas pequeñas concentraciones de argentita.

En el sector meridional de la concesión (8accu Sa Meliana)
se exploró en la margen derecha del Ollastu un filoncillo
barítico con indicios de galena y Ag nativa en superficie, que
presentaba una dirección NW-SE y que parecía la prolongación de
uno de los filones de la concesión Tacconis.

Finalmente, se exploró al oeste del filón principal el
llamado "Filone nQ. 2 del Cantiere di Bruncu Arrubio", de direc­
ción NW-SE, y dispuesto aproximadamente en el contacto entre el

margen nororiental del domo de Rocca Arricelli y el domo de

Genn"Argiolas.

Este filón encajaba tanto en los materiales siliciclásticos
(afectados de metamorfismo de contacto) como en el mismo domo, y
en general en el contacto entre ambos materiales. En el sector
norte el filón constaba de una vena exclusivamente barítica,
mientras que en el sector sur en ocaSlones el filoncillo se

desdoblaba en dos, presentando tanto una ganga barítico-fluoríti­

ca, con mineralización esporádica de galena. En este filón se

hallaron tanbién algunos indicios de Ag, alguno de ellos asociado
a la existencia de filoncillos baríticos de unos pocos metros de
corrida y dirección E-W que cortaban al principal.

Es interesante resaltar que mientras en el margen del domo
el filón principal es el NW-SE (dirección de fractura que por
otra parte controla el emplazamiento del mismo domo, véase cap.
7.5.), y aparece atravesado por los filoncillos menores de
dirección E-W, al alejarnos un poco del citado domo (filón

principal de Coili Siddi) la situación es justa la contraria.
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15.1.7.- Sistema filoniano de la antigua mina de Serra
S'ilixi.

15.1.7.1.- Emplazamiento e información general.

El sistema filoniano de la antigua mina de Serra S'Ilixi
está situado unos 6 Km al norte de la poblaciÓn de Burcei.
Presenta una dirección aproximada ENE-WSW, y aflora ampliamente
en el lecho del sector de cabecera del Rio Ollastu (incluyendo el
sector de Canale S�Angassua).

Ya ha sido indicado (véase caps. 15.1.5. y 15.1.6.) que la
víd de acceso tradicional a esta mina, la "Strada Mineraria" de
la Société des Mines du Rio Ollastu, es intransitabl� desde poco
antes de las labores de Tacconis, unos 6 Km al este de Serra
S'Ili�i. Esto obligó a la Societ. Ilva a prolongar la pista
Burcei-Tuviois hasta Serra S�Ilixi hacia 1940. En la actualidad,
además de esta via de acceso por el sur se puede llegar a Serra
S'Ilixi desde el norte tomando la carretera Dolianova-Villasalto,
siguiendo el desvio situado entre S.Nicolb Gerrei y Villasalto
hacia el sur en dirección a Monte Genis, y desde ahí tomando la

pista de tierra que conduce hasta el Cuili de Genn'e Arasili y

que posteriormente desde el collado desciende a Serra S'Ilixi.

Las fuentes de informaclón sobre la actividad de esta mina
.son abundantes. Los datos correspondientes a los primeros años de

explotación están recogidos en los trabajos de TRAVERSO (1890) y
DE CASTRO (1890). TRAVERSa (1909) describe y critica muy prolija­
mente los problemas de exploración y gestión de esta mina. Los
informes de la Rivista del Servizio Minerario dedican una gran
atención a Serra S'Ilixi. VALERA (1973 b) resume las informacio­
nes correspondientes a la época "clásica" de la exp l ot ac

í

ón , y

compara esta mineralización con la de Giovanni Bonu-Montenarba.
VALERA (1974) ofrece más datos sobre esta mina, incluyendo un

esquema del filón argentifero.

Por lo que se refiere a los trabajos desarrollados �n esta
mina a lo largo del siglo XX, además de los datos proporcionados­
por la ya citada Rivista del Servizio Minerario, hemos tenido
acceso a informes inéditos de las compañias mineras que permiten
hacerse un Juicio cabal de los resultados obtenidos.

15.1.7.2.- Historia minera.

En el sector de Serra S'I1ixi se conocian desde antiguo
algunas mineralizaciones filonianas; en 1874 fue concedido un

permiso de exploración a la Societ. delle Miniere di Monte Santo;
esta sociedad trabajó en un filón galenoso dirigido de N-S
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(probablemente 1 Km al este de Coili Saddi) "lo suficientemente
mineralizado como para ser explotado", según indican los informes
de la época.

Posteriormente, la concesión fue explorada durante el

periodo 1885-1887 por el Ing. L.Gou�n, hallándose en el abril de
1887 el filón argentífero bajo el emplazamiento del antiguo
Coili Saddi. En abril de 1888 Gou�n constituyó la Société des
Mines du Rio Ollastu, que pasó a poseer entre otras las concesIo­

nes de Serra S�Ilixi, y de Bruncu Arrubiu (la contigua al este).
En el momento de declararse el descubrimiento de la mina (mayo de
1888) se h�bía reconocido la existencia de filones argentí+�ros
con una longitud total de 1200 m y con una profundidad mínima de
90 m (DE CASTRO, 1890).

El proceso de explotación de la mina ha sido excelentemente
descrito por TRAVERSa (1909). Las labores se desarrollaron en un

total de 7 niveles, aunque de hecho éstos (más otro superficial)
sólo fueron trazados en el sector de Coili Saddi. Los primeros
reconocieron la mineralización en dicho sector, mientras que el
42 nivel tenía por objetivo el explorar una gran parte del

yacimiento y desaguar las aguas procedentes de las labores

superiores y de las infiltraciones procedentes de Rio Ollastu.
Este nivel fue rápida y parcialmente explotado, abandonándose su

mantenimiento y sufriendo derrumbes. El 52 nivel que estaba en

preparación sufrió las consecuencias en forma de infiltraciones
de aguas, debiendo ser abandonado antes de ser puesto en explota-
·ción; se bloquearon en la medida de 10 posible las infiltracionesi

procedentes del nivel 4, siendo sacrificado en este trámite casi
totalmente el nivel 5.

A continuación se preparó parcialmente el 62 nivel, y se

explotaron los tramos más ricos, pero sin avanzar hacia arriba

para no provocar un colapso total. Igualmente, se preparó en

precario el 72 nivel, sin llegar a avanzar hasta llegar a

atravesar totalmente el tramo rico reconocido en los niveles

superiores. Al final de 1902 la Société du Rio Ollastu suspendió
los trabajos.

Con todas estas labores se hallaron lentes muy ricas en Ag.
La zona explotada entre la superficie y el 42 nivel sobrepasaba
los 15.000 mZ de superficie, y la parte mineralizada ya preparada
para su explotacion que debió ser abandonada a causa del agua y
de los derrumbes medía 160 m de longitud por más de 50 de altura.
En el 62 y 72 nivel las explotaciones medían más de 3000 m2 de

superficie.

Además de las labores de Coili Saddi, tenian una importancia'
considerable las de Niu Crobu, las de la galleria Ovest (donde sé'·
halló un lentejón de plata muy importante) y las de Su Concali Y'
de la galleria Est, donde se encontró también una lentecilla de·
mineral que dió lugar a una explotación de 600 mZ• Se hicieroA'
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varios pozos para la exploración del 6Q y 7Q nivel, alcanzando
todos una profundidad de 70-80 m, con un notable gasto sin

provecho inmediato que puso a la sociedad en las criticas
condiciones económicas que llevaron al cierre. Como en el caso de
Nicola Secci, la gestión de las labores de la mina se llevó de un

modo apresurado y desordenado, conduciendo al fracaso económico
(TRAVERSa 1909).

En 1917 se reemprendieron labores en esta concesión, pero
principalmente concentrados en los sectores previamente menos

explorados, Bruncu Cuchedda al este y Bruncu Fenugu al oeste.
Estas labores prosiguieron con escasos resultados hasta 1923,
�plorándose labores antiguas hasta el nivel 5 de profundidad.

Desde 1924 a 1928

miento, y desde 1928
inacti va.

sólo se realizaron trabajos de manteni­
a 1937 la mina permaneció totalmente

En 1938 se reemprendieron con decisíón los trabajos,
comenzando por la reapertura, limpieza y entibado de las galerías
3 y 4 (parcialmente), y 5 Y 6 (totalmente). La galeria 6 fue

prolongada, y en general se intentaron recuperar todas las

antiguas labores subterráneas. En 1939 prosiguieron los nue�os
trabajos de entibado y de investigación, así como la pista hacia
Burcei (distante 16 Km). La galeria nQ 4 fue reabierta unos pocos
metros en el derrumbe, pero dadas las dificultades de desescombro
se optó por abrir otra galería paralela para superarlo.

En 1940 se desarrollaron sólo trabajos de acondicionamento
de la pista hacia Burcei, y de mantenimiento en el interior de la

mina, y desde el 1941 en adelante, la m�na quedó inactiva. Por lo

tanto, podemos concluir que en contra de la tendencia general de
las minas del Sarrabus, en el caso concreto de Serra S'Ilixi la
2� Guerra Mundial abortó las posibilidades de reexplotación de la

min�, justo cuando existía un plan de actuación muy adecuado para
llevarla adelante. Cuando en 1948 la Societa di Pertusola se

interesó por Serra S�Ilixi, todo el trabajo de preparación se

habia perdido, y la mina estaba inundada de nuevo hasta el nivel

3, el último aflorante en superficie. En las labores superficia­
les sólo hallaron minerales con un 20 % de Pb y 480 gr/t Ag,
abandonando·las exploraciones.

A comienzos de los años 50 la empresa minera RIMISA planteó
una ambiciosa campaña de prospección en las antiguas minas del

Sarrabus, concentrando buena parte de sus trabajos en Serra
S'Ilixi. Se trabajó en la galeria Niu Crobu y en Coili Saddi, se

muestrearon y analizaron las mineralizaciones halladas, y se

re�lizaron incluso ensayos en planta de flotación. Sin embargo,
la RIMISA trató muestras de Serra S'Ilixi pobres en plata (las

má, ricas no llegaban al 1% en Ag) con 2.8-4.5 % de Pb. Las menas

má, ricas en plomo (7.3%) apenas tenian 120 gr/t de Ag. Ante
estos resultados, se suspendieron las investigaciones.
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15.1.7.3.- Resumen de la situación geológica.

La mina de Serra S'Ilixi está situada al sur del gran domo
(o conjunto de domos) ácido de Seddas de Adamu-Bruncu Adamu-Brun­
cu S'Arrideli. Este domo presenta un control estructural claro

por parte de dos familias de fracturas, la más importante la de
dirección E-W, y en menor medida (sector meridional) la de
dirección NW-SE. Estos domos han tenido mayormente un carácter

intrusivo, pero localmente han emergido sobre el fondo marino,
generando intercalaciones de rocas epiclásticas en los materiales
sedimentarios (véase cap. 7.3.).

Además de los domos ácidos, existen diferentes afloramientos
de "quarziti" del Sarrabus en las inmediaciones de las minerali­

zaciones, e importantes intercalaciones volcánicas básicas. En el

caso de las "quarziti", el control estructural es muy marcado,
segón la misma familia de fracturas de dirección aproximada E-W.

Los materiales siliciclásticos en los que encajan todos
estos cuerpos de rocas volcánicas son principalmente facies

proximales, con importante presencia de exhalitas siliceas y
lutitas carbonáceas negras con abundante contenido de material

epi elástico y diseminaciones de sulfuros (pirita, esfalerita,
••• ) y más localmente de fluorita. Los materiales más próximos al
domo han sufrido desestabilización sinsedimentaria como conse­

cuencia del emplazamiento de éste (sector septentrional) y/o
metamorfismo de contacto. (ej. tipico, todo el sector oriental)
asociado igualmente al amplazamiento del domo.

En el sector mineralizado más rico (Coili Saddi) existe una

gran cantidad de pequeWas apófisis ácidas de un criptodomo
existente en profuhdidad (véase la fig. 218), que aparecen
asociadas espacialmente a exhalitas siliceas radicadas, y
presentan las caracteristicas propias de un emplazamiento
extremadamente somero en materiales siliciclá�ticos no consolida�
dos (cap. 6.2.). El emplazamiento de estas apófisis ácidas ha

producido en los alrededores de Coili Saddi (vertiente sur de Rio

Ollastu, en la confluencia del rio Pranu) vistosos efectos de
deformación en los materiales siliciclásticos inconsolidados,
restringidos a unos pocos metros alrededor del cuerpo intrusivo.

La mineralización filoniana aparece encajada tanto en el
domo de "pórfido grigio" (aqui, muy alterado hidrotermalmente y
frecuentemente en facies de color rosado) como preferentemente
lateral y/o superiormente a -éste (fig. 218), en el seno de los
materiales siliciclásticos.
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15.1.7.4.- Morfología y composición de la mineralización.

El filón de Serra S'Ilixi constituye uno de los ejemplos más
claros y completos de relación entre los domos ácidos y la
mineralización argentífera, tanto por la calidad de los aflora­

mientos de encajante y filón (en sus tramos apicales), como por
la disposición de los diferentes domos ácidos en niveles intrusi­
vos variados, y por la variedad de paragénesis hallada en el
curso de las labores segón cual sea el encajante del filón.

15.1.7.4.1. Escala macroscópica.

El filón presenta una dirección aproximada ENE-WSW, con un

buzamiento aproximado en los niveles superficiales del orden de
50Q hacia el sur. Sin embargo, este buzamiento es más acentuado
en los ni vel es i nferi ores, ya que en el tramo superi or 1 a
mineralización aparece en forma de dos o más filones principa­
les separados incluso varios metros, que convergen en profundi­
dad. La potencia de los diferentes filones que componen el
sistema filoniano oscila entre unos pocos cm a más de un metro;
en profundidad el filón presenta espesores del orden de varios
metros.

Las labores fueron inicialmente desarrolladas en los niveles

superficiales del sector oeste de Coili Saddi. En esa zona el
filón consta de una ganga fluorítico-barítica, con cantidades
menores de cuarzo, y aparece ricamente mineralizado en galena, Ag
yargentita. Existeri también peque�as concentraciones de calcopi­
rita, p

í

r-f ta y esfalerita.

En 1888 se habían reconocido unos 7500 m2 de filón en los
tres primeros niveles, de los cuales unos 850 m2 aprox. estaban
mineralizados en modo de poder extraer unos 25 Kgr de mineral al
1.20 % Ag/m2, además de los minerc.\les "de lavería" o "tierras

pobres" de leyes mucho más bajas, diseminaciones de Ag y argenti­
ta en el seno de los materiales lutíticos negros que aparecen
entre las diferentes vetas del sistema filoniano. Además, se

habian reconocido sectores en los que el filón encajaba en las

apófisis de cuerpos ácidos y empíricamente se había llegado al
convencimiento que dentro del citado encajante el filón se

esterilizaba rápidamente, por 10 menos por lo que se refiere a

los minerales metálicos (véase al respecto el informe de la
Rivista del Servizio Minerario para 1888, publicado en 1889).

El trazado de los niveles 4 al 7 en Coili Saddi permitió
reconocer numerosas mlneralizaciones lenticulares de galena-Ag­
-argentita, la gradual aparición de calcita en )a ganga (en
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Fig. 218.- Sección longitudinal del filón de Serra S'Ilixi.

Leyenda: Al Materiales siliciclásticos; afectados de metamorfismo
de contacto en las proximidades de los domos. el Domos y diques
ácidos. el Sector argentifero pobre, rico en galena. DI Sector

argentí fero ri co.

detrimento de la baritina ylo la f1uorita)� así como un relleno
Mcilloso en profundidad. La desafortunada explotación de la mina

impidió conocer hasta qué punto la mineralización era importante
en los niveles 5 y 6, pero todo parece indicar que al menos seria

comparable a la explorada y nunca extraída del nivel 4. El filón

parecia presentar una cierta tendencia a empobrecerse en profun­
didad, en especial al en�rar en la zona apica1 de un criptodomo
(sector del Poz z o Coi 1 i Saddi, f i g. 218).

Este criptodomo presentaba un stockwork piritoso y aparecia
intensamente alterado, pero no hay que olvidar que en los niveles

superiores se hallaron lentes muy ricas entre expansiones ácidas
de menores dimensiones, que en ocasiones prácticamente rodeaban
al Ti 1 on , en especi al en su pared norte (el muro para los
mineros) •

TRAVERsa (1909) seWalaba muy acertadamente que el nivel 7 no

fue suficientemente prolongado hacia el este, hasta alcanzar el

equivalente en profundidad de las zonas ricas superficiales, pero
que de todos modos el filón en dicho nivel se presentaba aún muy
potente y bien constituido, con todas las características de las

tramos ricos del filón: 1utitas negras carbonáceas con venas de

cuarzo, calcita, baritina y nódulos de minerales de Ag. Este
autor también llamó la atención sobre la ausencia de labores de
reconocimiento en recorte o en cortaveta, que probablemente
hubieran localizado otras ramales del sistema filoniano en los
sectores superficiales. En el sector al oeste de Coili Saddí
también podriamos esperar la aparición de mineralizaciones

argentiferas ricas, en especial en profundidad.

Al desplazarnos al oeste de Coi1i Saddi el filón adquiere un

carácter totalmente distinto. Sigue apareciendo bien constituido,
(0.5-2 m de potencia)- con -tma.-ganga de fluorita, calcita, cuarzo

y lutitas carbonáceas negras, pero siguiendo la ley empirica de
los antlguos prospectores al adentrarse en el domo ácido desapa­
rece casi totalmente la mineralización p10mbo-argentífera. En su

lugar sólo aparece en algunos sectores una mineralización

piritifera, más un relleno arcilloso.
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De hecho la desaparición de la mineralización en el seno del
domo ácido no es una ley uniformemente seguida, ya que el sector

superficial de éste en Arcu Murtaxu , y en niveles algo inferio­
res al este de dicho collado se explotaron lentes argentiferas
ricas, de las que aún se puede encontrar algunas muestras'

(principalmente pátinas milimétricas de querargirita y disemina­
ciones del tipo "caffe-latte") en las escombreras. La mineraliza­
ción consistia principalmente en galena, Ag y argentita, pero en

lentejones más peque�os, pobres y aislados que los encontrados en

las zonas ricas. Estas mineralizaciones aparecen dentro del domo
durante un rango vertical mínimo del orden de 50 m (sector de
Arcu Murtaxu), pero son cada vez más pobres hasta llegar a

desaparecer totalmente en una matriz arcillosa que contiene'
nódulos de cuarzo y, más raramente, de calcita. La fluorita y la'
baritina en lineas generales desaparecen en los tramos superfi­
ciales.

Por lo tanto, podemos resumlr que la distribución de gangas
y minerales en Serra S'Ilixi no guarda una relación de tipo
paleotopográfico, ya que mientras en el sector de Coili Saddi en

el nivel 7 la mineralización aún presentaba las características

propias de las zonas ricas (aunque empobreciéndose), en el sector
al este de Pozzo Su Murtaxu (nivel 4) apenas aparecia un poco de

galena, en el sector de Pozzo Su Murtaxu la mineralización
metálica prácticamente ya no existia en los niveles 4-5, en Arcu
Murtaxu en el nivel 4 ya se había esterilizado totalmente, y
finalmente en el sector de Pozzo ls Concalis la mineralización

aunque pobre se volvía a manifestar hasta el nivel 5 (véase la

fig. 218).

Aceptando que por debajo del nivel 7 no existiera más
•

mi neral i zaci ón metál i ca en Coi 1 i Saddi (cosa poco probabl e, como

se ha visto) la diferencia mínima de cota entre el nivel de base
de aparición de los metales en todo el tramo centrooriental del
filón es de 75 m. Esta diferencia no puede ser explicada sugi­
riendo un comportamiento mecánico diferenciado entre los diferen­
tes encajantes, tal como se�alaban los antiguos prospectores, ya
que aún estando profundamente alterado hidrotermalmente el domo

constituye una rcica de caja al menos tan apta como los materiales
siliciclásticos.

Sin embargo, si comparamos la distribución de la mineraliza-,
ción con la disposición ,de los domos, si que se observa una clara
relación espacial (véase la fig. 218). Las apófisis de cuerpos
ácidos (y consecuentemente el criptodomo hallado en el pozo de
Coili Saddi) se han emplazado en los materiales siliciclásticos

inconsolidados, conservando una lámina de sedimentos muy delgada
entre ellos y el fondo del mar (cap. 6.2.).

El domo que encaja el filón en el sector oriental, de
dimensiones mucho mayores, es igualmente muy superficial, ya que.
al norte reposan di rectamente sobre él 1 as "quarz i ti" de Su:
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Zippiri en facies extrusivas. En el sector oriental la prolonga­
ción del domo es intrusiva (con metamorfismo de contacto asocia­

do�.sobre las facies epiclásticas que, a su vez, se�alan la

Distencia de un parcial desarrollo exógeno de un sector del domo
sobre el fondo marino (cap. 7.3.). Por otra parte, el margen
oeste del domo (sector al oeste de Pozzo Su Murtaxu) presenta
facies rioliticas tipicas de margen de domo, con flujo magmático
y fractur ac ión subvert i cal al contacto con 1 as rocas si 1 i e i cl ás­

ticas, mientras que en el sector de Arcu Su Murtaxu (y más al
norte) presenta típicas facies microhialoclásticas (cap. 6.3.) y
en el margen oriental y meridional presenta de nuevo las folia­
ciones de flujo magmático subverticales y pinza numerosos

fragmentos de rocas siliciclásticas.

No está de más el recordar que éstas contienen intercalacio­
nes de basaltos alcalinos, y en particular contactos intrusivos y
peperitas macroglobulares, lo que indica que se trata también de
facies formadas con una delgada columna de agua suprayacente.
Todas estas características apuntan hacia un emplazamiento más o

menos simultáneo (y/o sucesivo) del criptodomo de Coili Saddi y -

del domo del sector de Su Murtaxu, siendo bastante probable que
ambos cuerpos converjan en profundidad.

En resumen, el domo de mayores dimensiones que encaja la
mineralizaci6n al este de Coili Saddi también es un domo emplaza­
do en medio somero. y probablemente en buena medida con desarro­
llo ex6geno sobre el fondo marino. En el sector central del domo
la mineralizaci6n desaparece gradualmente, concentrándose en los

márgenes y principalmente en el sector externo de éste; este
claro control paleoestructural, unido a la disposici6n de la

alteración hidrotermal sugiere que el stock metal contenido en

los domos ha si do segregado por 1 a acci 6n de los si stemas
hidrotermales y concentrado en los filones, controlados a su vez

por las estructuras activas durante el depósito de los materiales

sepimentarios y el emplazamiento de los domos ácidos. Por lo que
se refiere al domo mayor, la mineralización "hinca sus raíces" en

él" al menos unos 65 m.
.

Hechas todas estas conslderaciones, sólo queda a�adir que
los dos márgenes del sistema filoniano están casi inexplorados,
a pesar de que en ellos se hallaron loc�lmente lentes argentífe­
ras ricas, y de las buenas perspectivas que ofrecen en profundi­
dad, muy en especial el sector occidental.

15.1.7.4.2. Escala mesoscópica.

El filón argentífero aflora en

Serra S' Il
í

x
í

, pudi éndose observar
cás.

muy buenas condiciones en

en detalle sus característi-
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En el sector al oeste de Coili Saddi aflora repetidas veces

en el cauce de Canale S'Angassua. Se trata de un filón principal
de 30-70 de espesor, acompa�ado frecuentemente de una red de

peque�os filoncillos anastomosados de dimensiones centimétricas

que aparecen en ambas salbandas.

En este sector el filón aflora principalmente en el seno de
las lutitas negras con abundantes fragmentos de rocas volcánicas
ácidas muy alteradas. El filón en general aparece bastante
vertical izado y es claramente secante respecto al encajante,
aunque algunos de los filoncillos laterales se han emplazado
aprovechando las discontinuidades ofrecidas por la laminación
sedimentaria.

En el filón predomina la baritina, con una hábito masivo en

las salbandas y/o en el centro del filón y una clara tendencia a

dar cavidades de tipo geódico de dimensiones pluricentimétricas
en las que resaltan agregados de cristales planares idiomóficos
de baritina lIen libro". Los cristales individuales de baritina
tienen espesores del orden de varios mm/varios cm, y dimensiones

mayores del orden de varios cm. Las cavidades geódicas en general
aparecen rellenas por fluorita de color verde claro, muy transpa­
rente, y bastante masiva. En el interior de

.

la fluorita (y/o en

el interior de la baritina, aunque bastante más .raramente en

ésta) se distinguen cristales idiomórficos de galena (cubos de
hasta un par de centímetros).

En algunos sectores se observa con claridad en el cauce del
torrente el cierre superior del filón, con una superficie
constituida por un agregado de cristales de baritina de caracte-.
rísticas comparables a los antes descritos. El espesor del filón
oscila entre los 5 y los 50 cm, con un espesor medio de unos 35;
cm, y una corrida de varios metros. Podemos a�adir que la certeza
del cierre superior del filón es total ya que en algunos sectores.
hemos tenido que limpiar los materiales siliciclásticos del
encajante para acceder a él.

Siempre en el mismo sector, en otros afloramientos el filón·
aparece mucho menos compacto, tratándose de toda una serie de
intercalaciones de filoncillos de unos pocos cm de potencia de
baritina y/o fluorita (verdosa, blanca y morada), con bolsadas
arcillosas blancas y verduzcas intercaladas. Estos filoncillos
forman cavidades geódicas mucho menores, de disposición en

general aplanada en el sentido de desarrollo del filón, en el
interior de las cuales tanto la fluorita como la baritina

presentan hábitos euhedrales. Además de las arcillas de col.ores

claros, en el interior del filón aparecen lutitas carbonáceas
finamente laminadas que constituyen en muchos casos depósito.
laminares milimétricos intercalados entre dos precipitados·
sucesivos idiomórficos de baritina y/o fluorita.
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Estas relaciones texturales, que también aparecen en el caso

de las arcillas, implican que estos materiales constituyen un

sedimento interno (y/o un precipitado) correspondiente al periodo
mineralizante. Además de estos productos en el seno del filÓn se

pueden hallar fragmentos de pórfido ácido, tan intensamente
alterados que una observación superficial puede hacerlos confun­
dir con bolsadas arcillosas. Este tipo de productos aparecen
también en filones únicamente emplazados en afloramientos silici­

elásticos, pero son obviamente más frecuentes en los casos en los

que,el filón encaja parcialmente en pórfidos intrusivos ácidos.
Eri6s pórfidos aparecen en peque�os afloramientos aislados de
unos pocos metros de longitud, pero dispuestos en líneas genera­
les en, dirección �-W. En estos afloramientos también aparecen
frecuentemente salbandas con texturas bréchicas cementadas por la

mineralización, en especial a muro.

Ya en el sector
exc�lentes afloramientos
Ollastu.

más
de

próximo a Coili Saddi existen dos
la mineralización a sur del rio

El primero aparece al oeste del Rio Pranu, a unos pocos
metros del cauce del rio Ollastu, en coincidencia con una antigua
galería de mina casi totalmente cegada. El filón encaja en una

roca volcánica básica muy alterada que ladera arriba constituye
la gran masa de lavas vesiculadas efusivas del sur de Rio
Ollastu (véase la disposición geológica en la fig. 219) ••

Las lavas vesiculadas suprayacentes presentan una intensa
mineralización de sulfuros en las vesícula� (sulfuros de Fe, y en

menor medida esfalerita, galena, etc.) así como una intensa
diseminación de esfalerita, galena, etc. en.la matriz, en general
s6lo distinguible con el microscopio electrónico y el microanali­
zador lncorporado. El sector en el que está emplazado el filón

�arentemente coincide con la zona de raíz (intrusiva) del

cu�rpo básico. En los materiales sutrayacentes sólo se distinguen
� el afloramiento algunos filoncillos milimétrico-centimétricos
de relleno arcilloso con escasísimos indicios de fluorita de
color verde-blancuzco.

La galería fue trazada sobre el mismo filón, de modo que
sólo se puede reconocer el tramo superior de éste (véase la fig.
220). Podemos distinguir con claridad dos episodios de minerali­
zación en el interior del filón, el primero ocupando el margen
oriental del filón, más masivo, de hasta unos 130 cm de espesor,
caracterizado por la presencia de un tramo superior barítico y
ba�itico-galenoso, que pasa en profundidad a una mineralización

prªdominantemente fluorítica de un intenso color verde claro; y
un� fluorítico-barítico mucho más estrecho, posterior al primero,
caracterizado por la existencia de importantes intercalaciones de
lutitas negras carbonáceas laminadas paralelamente al filón y por
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Fig. 219.- Sección geológica de la vertiente sur de Rio Ollastu­
-Canale S�Angassua, en el sector de Miniera Serra S'Ilixi

(Esquema realizado sobre un montaje -fotográ-fico). Leyenda: 11
Materiales siliciclásticos en facies distales, discordantes sobre
la secuencia siliciclástica in-frayacente. 21 Materiales silici­
elásticos en facies proximales (discordancias, pliegues sinsedi­

mentarios, etc.). 31 Niveles ricos en material epiclástico. 4/
iutitas grafitosas. 51 Rocas volcánicas de composición interme­
dia-básica (ácida en las situadas al este de Riu Pranu. 6/
"Quarziti" del Sarrabus. 71 Pórfidos �cidos atribuibles al ciclo
herc::í ni COI

el carácter lenticular-sigmoidal (en

paral el os al f i 1 ón adosados unos junto
fi 1 oni ano.

cuerpos subverticales
a otros) del relleno

El -filón su-fre un importante y brusco adelgazamiento hacia
la superficie, y presenta digitaciones subhorizontales; estas
estructuras aparecen desarrolladas en el tramo baritico de la

primera mineralización, y han de interpretarse como el reflejo de
la situación tensional en el momento de -formarse la primera
mineralización. A destacar que en este tramo del filón aparecen
numerosos fragmentos del encajante básico de grandes dimensiones

y con una disposición aproximadamente horizontal de su máxima
dimensi ón.

Estos fragmentos de roca básica han sufrido una profunda
alteración hidrotermal, y presentan cavidades con un relleno

principalmente constituido por malaquita y azurita. En las

pr�imidades, el filón presenta calcopirita en cantidades

�reciables; es un hecho bien conocido que este mineral no forma

parte de la paragénesis "típica" de los filones argentiferos del
Sarrabus.

Aunque la disposición de la primera mineralización sugiere
que la fluorita precede a la baritina, en realidad se pueden
�servar evidencias también de lo contrario, lo que sugiere una

coc:ristalizaci6n. La masa fluoritica inferior contiene cristales
t�ulares aislados de baritina de dimensiones centimétricas, y la
fluorita aparece bien cristalizada, con multitud de pequeffas
cavidades geódicas. Existen indicios de argentita, muy alterada,
en la zona de tránsito de baritina a -fluorita.
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Fig. 220.- Esquema de mineralización en el filón principal de
Serra S'Ilixi (para situaci�n, véase la fig. 221). Leyenda: 1/
Roca volcánica básica alterada hidrotermalmente. 2/ Baritina
masiva blanca. 3/ Baritina con diseminaciones de cristales
idiom6rficos de galena. 4/ Fluorita masiva varde, con cavidades

geódicas y (localmente) cristales aislados de baritina blanca. 5/

Fragmentos de jasperoide. 6/ Cuerpos lenticulares de fluorita (2�

generación) masiva, localmente bandeada. 7/ Baritina (2� genera­
ción). 9/ Precipitado lutitico-carbonáceo negro, finamente
laminado. 9/ Cuarzo lácteo. 101 Bolsadas de arcilla blanca.

El tránsito de la primera mineralización a la segunda se

produce de un modo gradual en la parte fluoritica de la primera
mineralización, con la aparición de precipitados carbonáceos

negros bien laminados en dos direcciones ortogonales, una de
ellas paralela al filón y la otra subhorizontal. Esta segunda
�arece sólo en unos pocos cm del relleno de filón, para pasar a

predominar ampliamente la segunda. De todos modos, en el sector
inferior del filón buena parte del contacto está ocupado por un

clasto chertoso, atravesado por un filoncillo de cuarzo y unas

mineralizaciones baritico-fluoriticas previas al relleno de la

primera mineralización. Aparentemente, este clas�o es un fragmen­
to de salbanda que corresponde a una mineralización previa no

�servable in situ en el afloramiento.

En el tramo superior del filón el tránsito es mucho más

brusco, pasando lateralmente de la mineralización baritica blanca
a una fluoritica también blanca y grisácea, a través de un

depósito lutitico negro subvertical. La segunda mineralización

aparece constituida por una asociación de lentes sigmoidales
�trelazadas de fluorita (verde, blanca y grisácea, en general de
color uniforme dentro de la misma lente), arcilla y lutitas

negras carbonáceas finamente laminadas. En el interior de éstas

aparecen localmente pequeñas lentes (en ocasiones geódicas) de

cuarzo, y el centro de esta segunda parte mineralizada del filón
aparece relleno de baritina, que cementa las lentes sigmoidales y
localmente también se intercala entre ellas.

La fluorita en el interior de las lentes aparece compacta y
masiva, pero no recristalizada o fracturada, y localmente pueden
distinguirse superficies de crecimiento y/o cristalizaciones
euhedrales hacia el centro del segundo relleno del filón. El

rasgo más notable de esta segunda mineralización es la desapari­
ción de los sulfuros presentes en la primera, la abundancia de
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los materiales laminados negros y la aparición hacia el final del
relleno del cuarzo.

Considerando toda la mineralización como una unidad, los

rasgos más llamativos son: el solapamiento de varios episodios
mineralizantes, la abundancia de depósitos o precipitados negros
intercalados en el proceso mineralizante, el carácter lenticular­

-sigmoidal de la segunda mineralización (que coincide morfológi­
camente con muchas de las descripciones antiguas de los cuerpos
argentiferos ricos) y la ausencia de evidencias de fragmentación,
trituración y/o recristalizació� de la mineralización a lo largo
de todo el filón. Como curiosidad, destaca la presencia de Cu en

la paragénesis, atribuible dadas las evidencias texturales a

segregación a partir del encaJante básico.

El segundo de los afloramientos aparece en las proximidades
de la confluencia de los rios Ollastu y Pranu, en la vertiente
dcha. de éste. También existe una galeria de mina trazada en el
sector del afloramiento.

En este segundo afloramiento la mineralización es mucho más

pobre, tratándose dnicamente de un enjambre de peque�os filonci�
llos de cuarzo, fluorita y baritina. Sin embargo, se trata de un

afloramiento muy interesante, ya que en las labores subterráneas
fueron halladas en ese sector importantes concentraciones

argentiferas. El enjambre de filoncillos es representativo de la
estructura del filón en muchos tramos ricos, si juzgamos por las

repetidas veces que es citado en los informes antiguos.

Además, al tratarse de un extenso afloramiento emplazado en

materiales siliciclásticos próximos a los criptodomos ácidos

pueden observarse con claridad las relaciones entre los domos,
los materiales siliciclásticos y el filón, a diferencia del

ejemplo anteriormente descrito, en el que el encajante era una

roca volcánica masiva y muy homogénea.

Los materiales siliciclásticos de este sector han sufrido
los efectos del emplazamiento de los cuerpos de criptodomos en.

forma de prOfundas y muy localizadas deformaciones alrededor de
los cuerpos intrusivos. Además, el efecto térmico de la intrusi6n
ha producido también una intensa recristalización de los materia­
les siliciclásticos.

El sistema filoniano muestra claramente una disposición
secante con respecto a los materiales siliciclásticos plegadOS
(véase la fig. 244). Por 10 tanto, se ha desarrollado con

posterioridad al emplazamiento de los criptodomos en ese sector.
La morfologia del sistema filoniano es claramente arrosariada en

la escala vertical, pasando rápidamente de espesores de casi dos,'
metros a poco más de 20 cm.
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El enjambre de vetas y filoncillos se entrecruza a lo largo
de la mayor parte de la superficie del filón. Una buena parte de

los filoncillos están formados por cuarzo, tanto en forma de

wtas centimétricas de cuarzo lácteo como en forma de salbandas

y/o filoncillos de un precipitado tipo chert, de color negro.
Amb6s tipos de productos silíceos aparecen asociados, tanto en

fo�ma de filoncillos de cuarzo lácteo que jalonan un cuerpo
mKizo de chert, como en forma de un entramado de filones de
cuarzo lácteo paralelo al muro del filón que incluye materiales

peliticos negros muy silicificados y/o nódulos de material
"chertoide". Existen también nivelillos muy finos de cuarzo con

un hábito fibroso perpendicular al filón.

El filón contiene diferentes fragmentos, incluso de gran
tamaño, de materiales silíciclásticos de color gris oscuro o

negro, sometidos a metamorfismo de contacto. Se trata de fragmen­
tos de la roca de caja, localmente silicificados y/o atravesados

p� la malla de vetillas de cuarzo lácteo, y/o por los filonci-
110s fluoritico-bariticos. De hecho, en el tramo inferior del
afloramiento se observa que los filoncillos de cuarzo lácteo no

están estrictamente circunscritos al relleno de la fractura, sino

que aparecen también localmente atravesando la roca de caja,
hecho que impide en algunos casos distinguir claramenente los
límites del relleno filoniano.

Como en el ejemplo anterior pueden distinguirse con claridad
al menos dos episodios de relleno del filón. El primero constitu­

ye el muro del filón, tiene las características texturales y
composicionales que ya hemos descrito, y de hecho presenta un

espesor muy variable que corresponde a los ensanchamientos del
sistema filoniano. En el sector aflorante por encima de la
�trada de la galería de la mina la �nica mineralización intere­
sante consiste en una pobre mineralización de fluorita (peque�os
cubos y nodulillos aislados en el seno de un relleno arcilloso).

El segundo episodio está caracterizado por un relleno

pelítico negro claramente tangente no tan sólo a la roca de caja
sino también a los filoncillos del primer episodio mineralizante.
La mayor parte del relleno de este segundo sector del filón está
formado por materiales lutíticos carbonáceos negros finamente
iaminados paralelamente a las paredes (en especial al techo) del
filón. Estos materiales negros localmente también engloban
fragmentos de la roca de caja, pero de tama�os de mucho menores

que en el primer relleno, y alineados con la dirección máxima
paralela al techo del filón.

En el sector inferior del afloramiento (véase la fig. 221)

aparecen diferentes mineralizaciones de fluorita y baritina�
tanto espáticas como en cavidades geódicas y en cristalizaciones
perfectas. En las geodas se pueden reconocer secuencias paragené­
ticas del tipo cuarzo lácteo-cuarzo rosa microcristalino-fluori-
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Fig. 221.- Esquema de mineralizaciones en el filón principal de
Serra S' Ilixi. Situación en el ángulo supo dcho. (el n.9. 2

corresponde a la fig. 220) e inf. i:do. Nótese en 1 el carácter
arrosariado del filón estudiado (lineas oblicuas). Leyenda: Al
materiales siliciclásticos con pliegues, discordancias, etc. SI
Filón. CI Limites externos del filón. DI Venas y niveles de
euar ae lácteo. El Precipitado lutítico-carbonatado negro,
finamente laminado. FI Mineralización de f·luorita (cubos)
� bolsadas arcillosas. SI Mineralización de fluorita, con

cavidades geódicas. HI Mineralización de baritina, con cavidades

geódi ca3.

ta, fluorita blanca-fluorita morada-relleno arcilloso, etc.

También se hallan bolsadas arcillosas de color blanco-gris
con cristales y nódulos de fluorita diseminados como en el primer
relleno del filón, pero ésta y el resto de las mineralizaciones
del segundo rell eno se caracteri z an por tener un carácter

lenticular-sigmoidal (más incipiente y pobremente definido que
� el ejemplo anterior) y consecuente�ente una menor continuidad

que las del primer relleno visibles en el tramo superior del
afl orami ento

A destacar que también en este ejemplo los lentejones o

cuerpos geoides de fluorita aparecen concentrados en los márgenes
del segundo· rell eno (preferentemente a techo) mí entras que 1 a
baritina aparece sola y en el centro de dicho relleno, con

carácter claramente tangente respecto a los materiales laminados

negros en que encaja; por lo tanto, el segundo relleno presenta
una. cierta simetría.

Entre los rasgos destacables de este segundo ejemplo de las
proximidades de Coili Saddi hay que señalar el claro carácter
Mrosariado del filón, que ilustra muy bien las previsibles
dificultades de exploración del filón en las labores subterrá­

neas, la importancia de los materiales laminados negros en el

segundo relleno del filón, la complicación del sistema filoniano
y el carácter secuenci al del rell eno en vari as etapas, y de nuevo

la total ausencia de br�chificación o recristalización, tanto

por lo que se ,refiere a las mineralizaciones como a los materia­
les laminados negros.

Aunque no hemos podido localizar intercalaciones argentífe­
ras ricas en superficie, es bien conocido en esta y las otras
minas del tipo "Filone argentifero" que los tramos ricos apare-
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cían con caracteristicas composicionales y texturales análogos a

los hallados en este óltimo ejemplo, tanto por lo que se refiere
a la e:dstencia de "reticulados" de filoncillos de cuarzo (y/o de
calcita) con evidencias de un crecimiento de los minerales en

condiciones de libertad (geodas, etc.) como pero la presencia de
rellenos arcillosos y "tierras pobres" constituidas por materia­
les finamente laminados negros.

La mineralización en lentejones sigmoidales al parecer es

también una característica de los filones en sus tramos ricos,
pudiendo ser en el caSo concreto de Serra S'Ilixi tanto lentejo­
nes de Ag y argentita masivos de hasta 30 cm de espesor o más
(localmente con platas rojas, etc.), con o sin galena, como finas
diseminaciones en el seno de lentejones fluoríticos, calcíticos.
o más raramente bariticos o cuarzosos. Las "c o l umnaa ricas"
estaban constituidas por arracimamientos de los lentejones ricos,
mientras que la mineralización "normal" más pobre consistía en

estos lentejones aislados en el seno de otros análogos por su

morfología y composici6n pero sin plata.

Por ·10 que se refiere a la evolución espacial de las gangas
ya hemos visto que en Serra S'Ilixi no se puede reconocer muy
bien en la dimensión vertical (considerando sólo el sector de
Coili Saddi) pero sí en el sentido horizontal, considerando todo
el �ector explorado del filón.

15.1.7.5.- Otros indicios filonianos en el sector de Serra
S' Ilixi.

DE CASTRO (1890) ya seWa16 que en el sector de Bruncu

Arrubiu, hacia el este, se conocían (en 1890) 4 o 5 filones

menores, con interesantes indicios de querargirita en superficie,
pero que en profundidad aparecían sólo muy ricos en fluorita de
color verde oscuro, y con las salbandas mal definidas o inexis­
tentes.

Aparentemente algunas de estos indicios corresponden a las

antiguas labores (de muy reducida importanCia) que están emplaza­
das en el valle que desciende de�de Bruncu Margini Arrubiu hacia
el norte. Se trata de filoncillos centimétrico-decimétricos, de

ganga predominantemente barítica y aisladas diseminaciones de
cristales de galena. En las pequeñas escombreras aparecen efecti­
vamente indicios de querargirita con relativa frecuencia.

otrosindicios a los que quizás hiciera referencia DE CASTRO

(op.cit.' podrían ser los que aparecen al sur de Serra 15
Carradoris (véase el cap. 15.1.10.).

Además de estos filones, en el sector de Bruncu Fenugu
fueron explorados algunos filoncillos (véase cap. 15.1.8.);
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durante 1 a 1§: Guerra

filón de dirección

lentejÓn una rica

aparentemente, estas

Mundial se retomaron las labores sobre un

aproximadamente E-W, hallándose en 1918 un

mineralización de Ag nativa y argentita;
labores no tuvieron continuidad.

otros indicios presentes en el sector este de la concesión

de Serra S'Ilixi corresponden a sulfuros masivos estratoligados
(véase cap. 15.2.2.).
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15.1.9.- Filones argentiferos del sector de la antigua mina
da Tl.lvi el s ..

15.1.9.1.- Emplazamiento e información general.

Tal como indica la toponimia (Tuvu� valle cerrado) estos
filones aparecen confinados en un sector situado al noreste de
los relieves de Bruncu Spollittu-Bruncu Mauru Lecca (Sarrabus

�cidental), en el sector de la cabecera de los rios Su Predi,
C�axil.l y NicolO Saura. El acceso natural es por una pista de
tierra que parte del noroeste de la población de Burcei que data
de la época de explotación de la mina� habiendo sido prolongada
h�ia 1940 por la Societá Ilva hasta la antigua mina de Serra

S'Ilixi; esta pista ha sido periódicamente acondicionada y
manteni da en buen estado.

La documentación disponible es buena y abundante, tanto por
lo que se refiere a la época de explotación (TRAVERSO, 1890; DE

�STRO, 1890; TRAVERSO 1909) como a los intentos posteriores de
reactivación de las minas (informes inéditos de las compañías
mineras). Además, la Rivista del Servizio Minerario aporta gran
cantidad de información sobre las labores realizadas y el tipo de
mineralización explotada. Finalmente, el trabajo de VALERA &
PRETTI (1970) aporta nuevos datos sobre la mineralización.

1�.1.9.2.- Historia minera.

Tal como ha sido indicado anteriormente (cap. 14.1.)
BALDRACCO (1854) ya cita la e�dstencia de diferentes mineraliza­
ciones en el sector de Tuviois. Por una parte este autor cita la

existencia de un filón de dirección E-W en la colina de Sa
�allita de Tuviois, constituido por galena poco argentifera,
�ompañado en su prosecución hacia el oeste en el emplazamiento
de Oville Tuviois por algunos otros indicios semejantes. Este
�tor cita la existencia de alguna otra mineralización semejante
�plorada mediante una trinchera en el sector de S'Arcu de Su
�edi (unos 1500 m al ONO de Tuviois)� ya en la roca que Baldrac­
ce denomina como "granito" y que corresponde a las facies de
tránsito de texturas porfídicas a holocristalinas de los domos de

"porf i di gr i gi" del sector si tuado al norte de Bruncu Mauru
Lecca.

Además de estos indicios� este autor señala la existencia de
una masa de skarn o skarnoi de de un mZ de af 1 orami ento en 1 a
� la margen derecha de un riachuelo, en la localidad Sa Mina de
sa Figu de Los Dragus, con pirita, calcopirita e indicios muy
�nsibles de Au. Se llegaria a este indicio siguiendo la direc­
ción del filón de Sa Scallitta hacia el este, después de "un
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banco di pietra lidia zeppo di venule quarzose di un bianco
latteo". En resumen, Baldracco ya cita la casi totalidad de los

indicios minerales presentes en los alrededores de Tuviois.

Durante los a�os siguientes los diferentes conc9sionarics
(véase cap. 14.2.) exploraron parcialmente los indicios, desta­
cando especialmente los trabajos realizados en el periodo
1875-1882 en los filones de plomo de Arcu de Su Predi, y hacia
1885 por Vargiolu en los indicios de Bruncu Is Spanus y en el
filón E-W de Tuviois. Posteriormente, al ser absorvida la
concesión por la Societá di Lanusei se concentraron los trabajos
en el filón E-W de Tuviois (localidad anteriormente denominada Sa
Scallita de Tuviois) en el que ya se conocían los indicios

argentiferos.

La actividad de la mina se prolongó bajo el control de la
Societá di Lanusei hasta el 1896. Durante ese periodo se trazaron
un total de 7 niveles, a saber:

- Nivel 1 o Galleria Superiore o della Forgia, de unos 70 m.

en galería, en la que comenzaron a aparecer los lentejones
argentíferos ricos.

- Nivel 2 o Galleria intermedia, 10 m por debajo de la

Forgia, socavón de 110 m de longitud en galería, con salida en

las dos vertientes de la monta�a.

- Nivel 3 o Galleria Sant'Antonio, socavón de 290 m de

longitud en galería, situado 20 m por debajo de la Forgia,
también con salida en las dos vertientes de la monta�a. Trazada.
�n mineral a 10 largo de 200 m.

Nivel 4 o Ribasso Laveria, excavado 25 m bajo el 3Q, al

que se accede media�te una cortaveta abierta a cota 450 m sobre
el mar y excavada sobre el pórfido. Desarrollo en galeria por 420

m, de los cuales 200 m trazados en mineral.

- Nivel 5 o Ribasso Magazzeno, situado 25 m bajo el ante-,
rior (438 m sobre el nivel del mar), con un trazado de 140 m en

galeria.

- Nivel 6, situado 25 m bajo el anterior (413 m sobre el
nivel del mar), con un trazado de 290 m en galería.

- Nivel 7, situado 50 m bajo el anterior, (363 m sobre el
nivel del mar), con un trazado de 55 m en galeria.

En el sector noreste de"la concesión se hicieron galerías de

investigación hasta un total de 600 m en Bruncu Fenugu, y de unos.

200 m en Is Giuncus. En todas estas labores el filón estaba

constituído por calcita y baritina, con cuarzo, presentaba
aproximadamente 1 m de potencia, era subvertical, y aparecí�¡

672



principalmente encajado en las lutitas negras carbonáceas� y con

potentes salbandas arcillosas. No se hallaron mineralizaciones

argentíferas e:·:plotables.

En el sector occidental se realizaron casi 500 m de galerías
de exp l crac

í

ón en filones con baritina, fluorita y cuarzo, con

algan enriquecimiento local en galena. Los filones presentaban
grandes salbandas arcillosas y en general pasaban rápida y
lateralmente a estar constituídos únicamente por las citadas

salbandas. Las labores en este sector occidental se desarrollaron
� las vertientes orientales de Bruncu Mauru Lecca y en la mayor

parte de los casos pretendían hallar la hipotética prolongación
al este del "Fi lone argent i fero" más all á del tramo conoc i do en

Sa Sc a11 ita.

Agotadas las reservas de minerales argentiferos conocidos en

Sa Scal1 ita, 1 a 80ci eta di Lanusei abandonó 1 a mi na. Esta fue
r�omada rápidamente por un grupo de concesionarios que tras
hacer someras investigaciones cesaron totalmente en sus activida­
des en junio de 1900 y la mina fue definitivamente abandonada.
Todas las tentativas posteriores de reactivación se han limitado
a la parcial reapertura de antiguas galerías y el reconocimiento
de la mineralización, con resultados negativos.

Como en las otras minas de la Societa di Lanusei se produ­
cían dos calidades de mena: la de Casseria, seleccionada a mano,
con un contenido aproximado de un 5% en Ag� y la de Laveria, con

contenidos del orden de un 1-2% de Ag. En esta segunda categoría
hay que incluir las llamadas "tierras pobres", diseminaciones de

Ag en materiales carbonáceos negros y, más raramente� en arcillas
blancas. La producción se transportaba por carro de bueyes hasta

Cagliari vía Burcei y S.Gregorio con un coste de 25 �/T. En 1889
trabajaban en esta mina más de 120 personas.

En el periodo 1885-1889 se extrajeron un total de 272 t de
m�as argentiferas, por valor de cerca de 290.000 �. Según
OORGHESAN (1942 b) en esta mina se produjeron en total alrededor
de unas 500 Tm de minerales al 35% en F'b con 18 �<g de media de Ag.
por T, con un valor medio de 1100-1200 �/T; esta cifra parece
coherente con el resto de datos de que di sponemos.

15.1.8.3.- Resumen da la situación geológica.

El sector de Tuviois está comprendido entre el grupo de
grandes domos ácidos del Sarrabus Occidental (váse el cap. 7.1.)
vla gran fractura de dirección NW-SE del sector de Riu Nicol6
S�cira (véase caps. 7.3. y 11.>.

'
.. Los domos del Sarrabus Occi dental ocupan los al tos si tuados

al NO y el O del sector de Tuvi oi s. Se trata de domos parci al men-
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te extrusivos� que han generado importantes acómulos de rocas

epiclásticas (véase cap. 5.4.' proximales respecto a los domos,
que buzan sobre las paleoladeras de los domos hacia el oeste y el

sur� es decir hacia la microcuenca del sector de Tuviois.

Los materiales siliciclásticos presentan en la escala

regional una marcada tendencia de paleoaportes de norte a sur,
ligeramente distorsionada en las proximidades de la antes citada
fractura de Riu NicolO Saura (paleoaportes locales desde el ENE
hacia el WSW). En resumen� los diferentes materiales detriticos
muestran una clara tendencia de aportes en sentido centripeta
hacia el sector de Tuviois� que en el momento del depósito de los
materiales sedimentarios constituyó una microcuenca.

Esta tendencia queda confirmada por otra párte por las

paleodirecciones de flujo reconocibles en los cuerpos extrusivos
de "quarziti". Asi� en el sector de Foresta Sa Terra Arba (1 km
al suroeste de Tuviois) los sentidos de flujo presentan claramen­
te una disposición desde el sur hacia el norte. En el caso de las

"quarziti" extrusivas situadas al norte de Cuili Becciu (unos
800-1000 m al NE de Tuviois) los sentidos de paleoaportes son

hacia el sur y hacia el este (influencia local en este último
caso de las fracturas sinsedimentarias de dirección aprox.
NW-SE).

En resumen, el sector de Tuviois probablemente constituyó
�na pequeffa micro�uenca deprimida unos 300-400 m respecto a los
domos del sector de Bruncu Mauru Lecca. En esta microcuenca se

emplazaron diferentes cuerpos ácidos, el domo de Bruncu Mitza dl
Rosa-Bruncu Lillonis al sur, y apófisis de más pequeffas dimensio­
nes hacia el norte (Tuviois, Rio NicolO Saura). Todos estos

cuerpos intrusivos están indudablemente relacionados en profundi­
dad.

En el sector meridional el domo fue claramente extrusivo

(margen del domo en Bruncu Mitza de Rosa, y facies asociadas como

las "quarziti" de Foresta Sa Terra Arba, que ocupan cotas

alrededor de los 750 m sobre el nivel del mar) mientras que un"'

poco más al norte el nivel de emplazamiento fue inferior, con lo

que los domos son predominantemente intrusivos y han generado una

aureola de metamorfismo de contacto bien desarrollada, de varias
decenas de metros de grosor, en los materiales siliciclásticos

suprayentes. En este sector los sectores apicales de los domos

ocupan cotas entre los 500-400 m sobre el nivel del mar, lo dado
el nivel actual de exposición hace que en buena parte permanezcan
ocultos b�jo los materiales siliciclástlCOS.

o";f
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1�.1.8.4.- Morfología y composición de la mineralización.

Las mineralizaciones filonianas del sector de Tuviois ocupan
preferentemente los tramos apicales de los domos ácidos, y los
materiales siliciclásticos inmediatamente suprayacentes a éstos

que han sufrido en mayor o menor medida el metamorfismo de
contacto.

En la fig. 222 se ha resumido la informaciÓn disponible
sobre la disposición de los tramos ricos del filón. El nivel 7
fue enteramente excavado en la facies de techo del domo ácido, en

la que se halló el "porfido grigio" muy alterado hidrotermalmen­

te, y con un stockwork superpuesto. La alteración era de tipo
arcilloso (carecemos de más datos). La facies del domo correspon­
de a la afectada por procesos de microhialoclastización, tal como

se sabe desde los trabajos de BUSATTI (1892, 1894).

La mineralización habia cesado casi totalmente en el nivel

5, mientras que en el nivél 6 apenas se hallaron unos pequeRos
l�tejones argentiferos en el sector oriental del filón.

Sin embargo, el simple estudio de una secciÓn longitudinal
al fil6n como la ofrecida por la fig. 222 es muy engaRosa, ya que
de hecho a norte y sur del filón aparecen bien representadas
�pansiones del domo Acido, en forma de diques de la misma
dirección del filón. Asi, buena parte del filón en el nivel 3

�arece en su sector oriental casi completamente encajado en el

pórfido, del mismo modo que la cortaveta norte-sur de acceso al
nivel 4 atravesó en gran parte de su trazado el mismo pórfido.

Podemos resumir esta disposición geométrica del filón
indicando que el domo porfidico presenta en su tramo aplcal una

expansión de dlques en forma de silla de montar invertida, en el

centr-o de la cual aparece el filón argentifero confinado (y
p�cialmente contenido) entre los diques de pórfido. Todo el

pórfido está muy al terado hi drotermal mente.

Aunque la mineralización argentifera presenta un rango de
distribución horizontal del orden de unos 325 m y una distribu­
ción vertical a lo largo de unos 100-120, la zona rica apareció
� un intervalo del orden de unos 175 m de largo por 80 de alto.
Los informes de la época de la explotación indican además que la
zooa. rica quedaba delimitada o confinada entre dos diques de

"porf i ri ta" rosada de di recci_º_n N-S.

El filón argentifero que se explotó tiene una direcciÓn

�roximadamente E-W (N 80Q E), y buza unos 60Q hacia el sur. La
mineralización argentifera aparecia en el nivel superior en forma

de lentejones aislados de Ag y sulfuros de Ag (localmente
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Fig. 222.- Sección longitudinal dal filón de Tuviois. Layandal
Materiales siliciclásticos, afectados de metamorfismo de contac­
to. BI Domo de "porfidi bianchi e grigi", localmente en facies de
stockwork. el Sector argentifero rico. DI Sector argentifero
pobre, r

í

ce en gal anal f J fractura.

también platas rojas), pero pasaba rápidamente en profundidad a

presentar un carácter columnar, con las columnas inclinadas unos

702 al este. Esto no quiere decir que la mineralización fuera
totalmente masiva, sino que los lentejones argentiferos (Ag
nrlivo y sulfuros de Ag, fina y densamente diseminados en la
fluorita y la calcita' se arraclmaban rápidamente en profundidad,
�quiriendo en una macroescala la citada morfología columnar y

desaparec r erido con posterioridad de un modo gradual entre los
niveles 4 y 5. Los niveles ricos también contenían frecuentemente
galena con escaso contenido en Ag. Podemos dar una idea de la

riqueza del filón señalando que en la época de declaración del
descubrimiento habia sido explotada una superficie de unos 1600
� de filón, de los cuales 590 (más de un tercio) mineralizados.

El filón presentaba una potencia variable entre 0.20-1 m,
con carácter localmente arrosariado (reducción hasta unos pocos
cm). Constaba de dos vetas, una más gruesa a muro, constituida

principalmente por baritina y calcita, y otra más delgada a techo
c�stituida por calcita espática, fluorita y baritina con cuarzo

yankerita, ricamente mineralizada con concentraciones de Ag
nativo y en menor medida con galena pobre en Ag, principalmente
diseminada en la ganga en forma de motas. La veta de techo

�Mecia frecuentemente con una textura brechoide.

Ambas vetas aparecían juntas o bien separadas por hiladas de
m�eriales arclllosos y/o materiales lutiticos negros, localmente
carbonáceos y finamente laminados paralelamente a las salbandas
del Ti l6n. Las zonas de conf 1 uenci a entre ambas vetas, o de una

de ellas con diferentes filones menores subparalelos al principal
� caracterizaban por presentar enriquecimientos argentiferos muy
n�ables. En la veta del techo eran relativamente frecuentes los
lentejones argentiferos ricos aislados en el seno de los materia­
les carbonáceos negros, mientras que en la veta de muro la
mineral i z ac ión argent i fera, menos importante, preferentemente
�arecia concentrada en la ganga barítico-calcítica.

Las gangas presentan una zonaClón vertical, hecho ya
se�alado esquemáticamente por VALERA & PRETTI (1970). En los
niveles 1 al 3 predomina la baritina (en especial en la veta de
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muro), que en el sector oriental del filón coexiste con cuarzo y

calcita; en los niveles 5 y 6 era ya muy poco abundante, y en el
7 habia desaparecido totalmente.

La fluorita comienza a aparecer en cantidades notables a

partir del nivel 4, alcanzando su mayor desarrollo en el tramo
occidental del nivel 6; de todos modos, no destacó por ser un

mineral de ganga especialmente importante. La calcita aparece
tanto en los niveles superficiales (1 al 3, principalmente en la
veta de muro) como en los inferiores, siendo particularmente
abundante en el nivel 6.

El cuarzo también es bastante ubicuo, apareciendo tanto en

los. niveles superiores como en los inferiores, siendo muy
abundante del 4 al 6. En el nivel 7 el filón presentaba únicamen­
te un relleno arcilloso en el que aparecían esporádicamente
n6dulos de cuarzo y calcita. Esta clara zonaci6n vertical aparece
un poco distorsionada en el tramo más oriental del filón (sector
al este de la fractura se�al�da en la fig. 222) en los niveles 4
al 6.

Por lo que se refiere a la distribuci6n de los sulfuros, la.

galena apareció en masas, nódulos y diseminaciones tanto en los
niveles más superficiales (topográficamente por encima de los

primeros lentejones argentíferos) como por debajo del nivel
inferior de las diseminaciones argentiferas ricas; a destacar en

este sentido que a diferencia de lo observado en los niveles

superiores, las diseminaclones de galena en el nivel 6 van

acompa�adas de esfalerita.

En el trabajo de VALERA & PRETTI (1970) estos autores han,
distinguido mediante un estudio metalográfico la presencia de

galena, plrita, Ag nativo, argentita, esf�lerita, calcopirita y
argentopirita en la mineralización correspondiente al "filone"

argent i fero" de di r ec c
í

6n E-W. Estos autores deducen 1 a e:< i sten­
cia dos episodios mineralizantes, separados por etapas de
+r ac turac

í

6n:

Episodio
(calcita), galena,

1: dep6si to de bar i tina, cuarzo, f 1 Llor ita,
(esfalerita), pirita, y (calcopirita).

Episodio 2: depésito de baritina, fluorita, cuarzo,

calcita, galena, Ag nativo, argentita, argentopirita, (pirita) y

calcopirita.

"_..'
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1�.1.8.3.- Filones argentiferos del
Bruncu Lillonis.

antiguo permiso de

Se trata de unos indicios filonianos situados aproxlffiadamen­
te unos 600 m al sur de las labores principales de la mina de
Tuvi oi s. El f i 1 ón pr i nci pal presenta una di rece: ión E-W, al igual
que el de Tuviois, y buza hacia el sur.

La historia de este permiso va asociada a la de la contigua
mina de Tuviois. Hacia 1891, cuando las labores de exploración en

Tuviois ya comenzaban a aportar indicios del agotamiento de la
mineralización en los niveles inferiores se halló este filón
constituido principalmente por baritina con poco cuarzo, de unos

60 m de afloramiento, que presentaba indicios de Ag en forma de
cloruro y bromocloruro, asociado a la baritina y la fluorita.

La mineralización argentifera fue hallada inicialmente en

grandes bloques, en el detrito de pendiente, y posteriormente fue
indi vi dual izado el f i 1 ón en el seno de los "porf i di ". Por 1 o que
� refiere a estos óltimos se trata de un cuerpo intrusivo (con
metamorfismo de contacto asociado en los materiales siliciclásti­
ces situados al este) del tipo domo, con colores variables entre
el rojizo-verduzco o francamente gris en el sector occidental,
menos alterado, y tonos francamente blancuzcos (por intensa
alteración arcillosa) en el sector oriental del domo, en coinci­
dencia directa entre la alteración hidrotermal y la mineraliza­
ción. En el sector alterado del domo existe todo un entramado

�arentemente desordenado de fracturas (atribuibles a un stock­
�rk) que desorientó notablemente a los prospectores durante la

exp l or ac
í

ón de los i ndi ci os.

El filón fue explorado mediante una trinchera en la superfi­
cie y en profundidad a lo largo de tres niveles, realizándose en

t�al las siguientes labor.s subterráneas:

- Nivel superior 80 m en galeria.
- Nivel intermedio, 110 m en galeria, 45 en cortaveta.
- Nivel del ribasso, 190 en galeria, 150 en cortaveta.

El nivel superior fue trazado unos pocos metros bajo la
trinchera del af 1 orami ento, estando separados entre si los

siguientes niveles unos 30 m. Las labores registraron una rápida
disminución de la mineralización bajo el nivel intermedio,
desapareciendo totalmente en el socavón inferior aunque el filón
estéril estaba aún bien constituido en dicho nivel. El reconoci­
miento efectuado en las escombreras confirma plenamente los datos

documentales, apareciendo únicamente clastos de pórfido alteraao
en la más inferior mientras que en la superior se hallan fragmen­
tos mineralizados (baritina, fluorita) asi como precipitados
c:arbonáe:eos gris-negruzcos finamente laminados.
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Las labores reconOCleron el filón mineralizado en Ag nativo,
sulfuros de Ag y querargirita, sobre unos 400 mZ en los niveles

superficiales, y en profundidad también en galena.

En base a estos descubrimientos la Societ� di Lanusel
realizó una solicitud de declaración de descubrimiento, (a

20/IV/1896, para las substancias Ag y Pb en la localidad de
Bruncu Lillonis, municipio de Sinnai), pero al ser realizada la

inspección correspondiente a finales de 1896 fue rechazada, dada
la falta de continuidad de la mlneralización. Con la explotación'
realizada se extrajeron 15 t de mineral de Ag de ley muy elevada. <

Se realizaron otras exploraciones en un

llamada Vena Frigau, realizando unos 130
resultó totalmente estéril, prácticamente
inferior del anterior. TRAVERSa (1909) señaló
de estas mineralizaciones había sido totalmente

filón paralelo, la
m en galeria, pero
igual al sector

que la parte rica
erosionada.

15.1.9.6.- Otros indicios presentas en al sector de Tuviois.·

15.1.9.6.1.- Mineralizaciones filonianas.

Se trata de mineralizaciones semejantes a las del filón

argentifero rico de Tuviois, pero que presentaron una ganga
predominantemente cuarzo-baritica y ónicamente estaban minerali­
zados esporádicamente en galena.

Ya se señaló que en dos de estas mineralizaciones se

realizaron importantes labores subterráneas en exploración
(Bruncu Fenugu e ls Giuncus). La primera de estas localidades.'

corresponde a las labores efectuadas al sur de la localidad de
Bruncu Fenugu (unos 1800 m al NE de la mina de Tuviois, en la
cabecera de Canale s�Angassua), mientras que el emplazamientoJ
definitivo de la segunda puede ser atribuído, con reservas, a las
labores próximas a Cuili Becciu, junto a la pista de tierra que�
conduce desde Tuviois a Serra S' 11i:<1 (unos 800 m al NNE de la
mina de Tuviois).

En estos dos casos se puede se�alar que se trata de dos

exploraciones "clásicas" del Sarrabus, es decir galerias subte­
rráneas que exploran pequeños indicios filonianos situados
inmediatamente al sur de las "quarziti" del Sarrabus. No está de
más el señalar que las "quarziti" implicadas aparecen en e:<pan­
siones estratiformes, motivo por el que el emplazamiento de
las fracturas que han controlado su ascenso no coincide directa­
mente con las fracturas mineralizadas, hecho que puede haber
influido en la escasa relevancia de los indicios explorados.
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El resto de los indicios conocidos en el sector de Tuviois
datan casi en su totalidad de la época de Baldracco. El más

importante sin duda es el de Arcu de Su Predi, objeto de explota­
ciones de poca entidad con anterioridad a la adquisición de la

concesión de Tuviois por parte de la Societ. de Lanusei.

Este filón fue explorado en trinchera en la zona del
cctí ado , y ladera abajo en galería al menos en dos niveles. Se
trata de un filón de dirección N 20Q W, que buza unos 55 grados
hac,ia el SW. Tiene una potencia total de unos 2 m., estando
constituído por una venilla de baritina con galena de 5 cm. de

�pesor en la salbanda, y el verdadero filóh de 1.10 m con

baritina lamelar muy fragmentada, con cristales aislados y en

agregados ("f i oraggi ") de ga. Las dos venas están separadas por
tierra arcillosa que contiene al techo materiales lutíticos

naqr uz coe con arcillas y fragmentos de rocas volcánicas ácidas
alteradas de color verde, atribuíbles a fragmentos de pórfido
grigio. La roca encaJante es en 1 a zona del coll ado el "porf i do
grigio", muy alterado hidrotermalmente, que presenta coloraciones
variadas (bl ancuzcas, rosadas, verdosas, etc. ) mi entras que en

l� niveles in�eriores también aparece emplazado en los materla­
l� siliciclásticos y localmente en las rocas epiclásticas.

Este filón era considerado exclusivamente plombífero, no

habiéndose hallado Ag en los niveles superficiales. Sin embargo,
� el periodo 1934-36 fue desescombrada la galería inferior,
reconociéndose en la mineralización la e:dstencia de una concen­

tración argentífera con una ley media del 3 % en Ag, y además un

2 por 1000 de Au en la galena argentífera.

Otros indicios filonianos cuarzo-baríticos con diseminacio­
nes de galena aparecen en la vertiente izda del Rio Cerascia
(Galleria. ArcLl Su Porcilli: dirección N 50Q W, con buzamiento
hacia el SW, en total 35 m en galería), en el valle del rio Su
Predi (tres trincheras que han explorado filoncillos baríticos de
�-80 cm. de espesor, de dirección NW-SE y buzamiento hacia el

NE), y en el vall e del Ri o Sa Ceraxa (vari os f i 1 onci 11 os de
direcci 6n N-S, y uno de di recci ón NW-SE paral el o al de ArcL! Su
�edi). Todos estos indicios aparecen al oeste de la antigua mina
de TLlviois, y fueron reexplorados durante la 2ª Guerra Mundial.

681



4
-

682



Fig. 223.- Situación de las antiguas labores e indicios de los
alrededores de la mina de Tuviois. LeyendaJ al tipo "Filone

argenti Tero". bl skarn/skarnoi de. Labores e i ndi ci os: 11 Fi Ión

principal de Tuviois. 21 Bruncu Lillonis. 31 S�Arcu Su Predi. 41
Riu Su Predi. !SI Arcu Porcilli. 6/ Rio Sa Ceraxa. 71 Lavor c
Terramal a. 81 Lavoro Tuvi oi s.

15.1.8.6.2.- Masas de sulfuros en skarnoide!l.

Durante el desarrollo de la intensa actividad de explora­
c:i 6n en los al rededores de 1 a mi na de Tuvi oi s se hall aron dos
indicios de sulfuros masivos al norte del filón argentífero.
Ambos aparec:en en la v.ertiente sur de Brunc:u Terramala, y al

parecer fueron objeto de labores en el periodo de la 2ª Guerra
Mundi al •

El primero es el llamado "Lavoro Terramala", y está situado
� la vertiente SW de Brunc:u Terramala. En él se trazó una

trinchera en direc:ción N 30Q E dentro de una masa de granatita
wrde de 3.70 m. de espesor, que presentaba una distribuc:ión

dispersa de esfalerifa. Esta mineral era más abundante en el
fondo de la trinc:hera motivo por el que unos 30 m por debajo se

traz6 una cortaveta en dirección N 75Q W, siempre dentro de

c:�neanas, pero al parec:er c:on pobres resultado� ••

El segundo es el llamado "Lavoro Tuviois", situado en la
vertiente sur de Brunc:u Terramala, a la izquierda del rio Tuviois
frente a las viejas labores homónimas. Se trata de una minerali­
zaci6n sulfurada enc:ajada pinzada entre dos c:uerpos de pórfido;
fue exp Lor ada c:on una trinchera y una pequeña galería inferior,
que evidenc:iaron que el lentejón mineralizado tenía unas dimen­
$i�es modestísimas, del orden de 6-8 metros c:úbic:os.

Esta última mineralizac:ión ha sido denominada "Vena Nord" y
desc:ri ta detall adamente por VALERA � PRETTI (1970). Estos autores
h� señalado que la mineralizac:ión está c:onstituída princ:ipalmen­
te por eSfalerita, y en menor medida por galena y pirita, con

trazas de c:alc:opirita y fluorita, y que el mineral aparec:e
r�ristalizado y parcialmente corroído por la corneana cuarzo-e­

pid6tica que .10 c:ontiene, motivo por el que puede c:onc:luirse que
� previa al metamorfismo de contacto que ha originado dicha

c:orneana.
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15.1.9.- Filones de las antiguas concesiones de Sa Terra
Mal a-Bruncu Baracca (Sarrabus Ocei dental) •

15.1.9.1.- Emplazamiento e inTormación general.

Se trata de unos peque�os filones que fueron objeto de

peque;as explotaciones a lo largo del siglo XIX. Están situados
al sur del domo áci do si tuado en el sector actual mente conocí do
como Monte Terramala (Guardia Forestale di· Monte Arrubiu de

�leminis), situado unos 3 Km al SE de la población de Dolianova.
�tas mineralizaciones han sido estudiadas en un trabajo monográ­
fico de VALERA (1967. b ) •

15.1.9.2.- Historia minera.

Las más antiguas referenclas de estas mineralizaciones que
hemos podido hallar aparecen en el trabajo de BALDRACCO (1854),
quien indicó la e:<Ístencia de filones de galena con algunos
indicios de plata. El descubrimiento debía ser bastante reciente,
� que este autor nos da también noticias de la primera trinche­
ra de exploración desarrollada (6 m de profundidad por 20 de

loogitud). La mineralización no era especialmente rica y estas
labores no tuvieron continuidad.

VALERA (1967 b) nos ofrece más información sobre la historia
de las expl oraci ones. El 26/8/1873 fue adjudi cado a B.Dol Y al
Rev. F. Soll ai un permi so denomi nado liSa Terra Mal a o su Codi 10-

nargiu" para la exploración de minerales de Pb , Ag y Zn , que
p�maneció en. poder del Rev. Sollai hasta 1890. Durante este

p�iodo fue trazada en parte la galeria S. Antonio.

Hacia el final de ese periodo la Societ. de Lanusei mostró
interés en la mineralización, habiendo realizado algunas investi­

g�iones, pero finalmente el permiso de exploración no les fue
adjudi cado, yendo a pasar a 1 as manos del Ing. Devoto, que al
parecer lo retuvo hasta 1895. Desde entonces hacia la actualidad
el yaci mi ento pasó por 1 as manos de una docena de prospectores,
r�ibiendo otras denominaciones como Monte Arrubiu, Monte Terra

�la, Bruncu Mauru Soddu, Bruncu Baracca, etc.

La documentación inédita a la que hemos tenido acceso indica
b�tante actividad de investigación al inicio de la 2ª Guerra
�ndial (1941), y un posterior interés por el indicio por parte
de la RIMISA a lo largo de los a�os 50. De todos modos, tal como

indica VALERA (1967 b), no existen indicios de que en ning�n
�mento de la historia del permiso se haya desarrollado una

campa;a de investigación en toda regla, limitándose las labores a
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reseguir los filoncillos ya conocidos en las labores preexisten­
tes.

1�.1.9.3.- Resumen de la disposición geológica.

El sector de Monte Terra Mala se caracteriza por la presen­
cia de un domo ácido emplazado en condiciones extremadamente
someras. El domo tuvo un desarrollo casi totalmente endógeno,.
pero manteniendo dnicamente una delgada lámina de sedimentos (del.
orden de unas pocas decenas de metros) entre él y el fondo
marino. Hay evidencias de locales exposiciones del domo sobre el
fondo marino, en forma de pequeRos acdmulos de rocas epiclásti- J

cas, bien expuestos sobre la pista forestal en la vertiente sur

del domo.

En los sectores de margen del domo están bien representados·
los fenómenos propios del enfriamiento rápido en presencia de�.
sedimentos inconsolidados embebidos en agua (véase caps. 6.2. y
6.3.), tanto macroscópica como microscópicamente. Por lo que se

refiere a la petrografía hay que resaltar que VALEoRA (1967 b,.
p.55) aOn sin interpretarlas ya había descrito las texturas

propias de los procesos microhialoclásticos.

El carácter prevalentemente endógeno del domo ha originado
la existencia de metamorfismo de contacto en los materiales�
siliciclásticos de los alrededores. A este metamorfismo hay que
achacar la anfibolitización de los restos de crinoides hallados

por VALERA (1967 b, p. 55) en la lámina de materiales siliciclás-e
ticos superpuesta al domo en la vertiente norte de Monte Terra
Mala.

En este sector aparecen representadas también las "quar z
í

t
í ".':

del Sarrabus; de hecho, esta litofacies asociada a los indicio.
filonianos conocidos fue la que llamó de nuevo la atención de los

prospectores por este sector a finales del siglo XIX (DE CASTRO, '

1890) •

Las "quarziti" aparecen prlncipalmente en disposición
intrusiva, subverticales, atravesando toda la secuencia silici­
elástica paleozoica que en el borde sur del domo presenta un,

suave buzamiento hacia el suroeste. Esta disposición morfológica'
también ha sido descrita e ilustrada por VALERA (1967 b), aunque
este autor se adhiere a la interpretación clásica para la\

interpretación de esta litofacies (metamorfismo relacionado ccrr

los granitoides tardihercínicos, véase cap. 6.4.'. VALERA (1961
b) también ha seffalado la existencia de un claro control tectóni­
co sobre la disposición de las "quarziti",·y hay que recordM

aquí que en el sector merldional este control coincide aprox. con

la dirección E-W de los indicios filonianos. Para más detalles:"
sobre el contexto geológico, véase los caps. 7.4. y 11. �:
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1�.1.9.4.- Morfologia y composición de 1.s mineralizaciones
f i 1 on 1 an aSi.

Las labores desarrolladas en el pasado estuvieron concentra­
das principalmente sobre dos filones de dirección aproximada E-W
distantes entre si unos 150 m; junto a estos filones fueron

�plorados otros menos importantes, en particular dos filones
mineralizados de direcciones N-S y E-W respectivamente, hallados
durante el desarrollo de las labores en el filón norte.

Los filones encajan principalmente en materiales siliciclás­

ticos� muy duros debido a la superposición del metamorfismo de
cootacto (atribuible al domo ácido). Además puede destacarse la
existencia de materiales grafitosos negros, diques de rocas

�lcánicas ácidas (por ej., al inicio del socavón S.Antonio) y en

los sectores actualmente inaccesibles rocas descritas en la época
de la exp Lot ac

í

ón como "quarziti 11
y jasperoides.

Los dos filones fueron explorados con dos socavones trazados
desde el nivel del fondo del valle, el filón n6rte con el socavón
S. Antoni o (abi erto a cota 282 m) y el sur con el socavón Fra

Ignazio (abierto a cota 285 m). Ambos filones afloran en superfi­
cie a cotas al rededor de los 365 m. Las 1 abares fueron más
intensas en el filón norte, donde se trazaron dos galerías
menores (cotas 314 m y 322 m) y una trinchera. En ambos filones
�isten .además coladeros en superficie originados por derrumbes
internos en correspondencia de las zonas más intensamente

explotadas.

Los tramos mineralizados de los filones tienen una corrida
limitada: una o dos decenas de metros en el sur y algo más en el
n�te. Los filones están constituidos principalmente por una

g�ga calcitico-cuarzosa con algo de baritina (concentrada en los
ni�eles superficiales) y galena. Además hay discretos contenidos
� fluorita, que en profundidad parece ocupar el lugar de la
baritina. La potencia equivalente en galena de los filones en los
tramos accesibles suele oscilar entre 1-4 cm, con máximos de unos

2�cm. Sin embargo en los tramos ricos explotados en el filón
nwte la potencia equivalente en galena tenia en promedio unos 35
cm. La gal ena presenta conteni dos bajos en Ag, pero fueron

�plotados peque�os lentejones con minerales argentiferos con

cootenidos próximos al 2 % en Ag. La producción se concentró
princi palmente en el f i 1 ón norte, y puede esti marse a lo sumo en

�as 100 t de galena; se explotaron principalmente enriquecimien­
tés col umnares.

Los filones suelen estar constituidos por dos o más venillas
(de potenci a centi métri ca-decimétri ca) ai si adas en el seno de una

maa fácilmente desmoronable constituida por materiales peliti­
cos, en sectores algo grafitosos y localmente bastante fragmenta-
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dos; el espesor de estas masas oscila entre 1 y 6 m� y en amplios
sectores de ellas se puede hallar una fina diseminación de
cristales aciculares de cerusita.

La mineralización también presenta brechificaciones,
cementadas sucesivamente dentro del mismo ciclo mineralizante
(VALERA 1967 b). Además existen zonas en las que la ganga
calcitica (yen menor medida, el cuarzo) adquiere una disposición
en stockwork� en especial en los niveles superficiales. Existen
también tramos en los que la mineralización del filón es bandeada

y simétrica.

La mineralización rica en galena suele aparecer en zonas de

intercalación de dos fracturas: asi� podemos se�alar a titulo de

ejemplo que en la intercalación del filón norte con un peque�o
filón de dirección N-S éste Oltimo presentaba una zona rica de

morfología columnar con un espesor equlvalente en galena de unos

50-60 cm.

1A Fasa 2z Fasa

cuarzo -

f 11.,ori ta -

calcita

baritina -

ankerita -

galena - - -

cerusita - - - -

as-Fal eri ta - - -

calcopirita -

este-Fanita - -

marcasita - - - -

pirita -

mat.carbonaceo - - -
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La paragénesis ha sido descrita en detalle por VALERA (1967

b) Y aparece resumi da en el cuadro ad junto (f i g. 224. p. 688).

A destacar el predominio de la calcita, y en menor medida el

cuarzo, la baritina y la fluorita en la mineralización. La
calcita contiene en algunos sectores finas diseminaciones de

sulfuros (marcasita, galena, etc.). Se puede destacar en algunos
�ctores la existencia de precipitados de materiales carbonáceos
finamente laminados, en general subpara1e10s a las salbandas del

filón, asociados a otras cristalizaciones (fluorita, calcita)
. idiomórficas. Estos precipitados corresponden al ciclo minerali­

zante y dada su asociación a mineralizaciones no brechificadas no

pueden ser atribuídos a 1utitas carbonáceas pinzadas y/o miloni­
tizadas en el seno del filón.

Las labores se desarrollaron exclusivamente entre el nivel
de los socavones Fra Ignazio y S. Antonio y la superficie del
t�reno. Si hubieran proseguido en profundidad eran inevitables

i�ortantes gastos (extracción del agua, pozos) que ninguno de
los prospectores quiso afrontar, debido a las escasas expectati­
vas que ofrecían las mineralizaciones ya e:<plotadas en superfi­
cie; se trata pues de una mineralización poco exp Lor ad a , en la

que se llegaron a explotar algunas lentes argentíferas ricas.
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15.1.10.- Otros indicios filonianos del Sarrabus Central.

15.1. 10. 1. - Fi Iones del sector da' (3uardi a Manna (anti guas
labores de 1 So "Ri cerca ls Luargi us") •

15.1.10.1.1.- Situación y noticias de carácter general.

Se trata de dos indicios filonianos explorados a finales del

siglo pasado, y posteri ormente durante los años 50. Están
situados unos 4.5 Km al !\lE de la población de Bur c e r , y al

pMecer se accedía a ellos tomando la pista de tierra que
partiendo del este de la citada población desciende hacia el
sector de Le Vi gne de Burcei, atravi esa el f érti 1 vall e si tuado
al norte del ndcleo urbano y remonta hasta llegar a Bruncu
�aili. A partir de este punto la pista está pésimamente conser­

vada, y a corta di stanci a queda total mente i nterrumpi da, al haber
sido desplazado el trazo de la antigua "Strada Mineraria de riu
Brabaisu" por los aluviones del año 1971.

A pie, la pista se puede proseguir por la vertiente sur del
�abaisu hasta Porcile S'Arruinas y desde ahí hasta el fondo del

valle, punto desde el que se debe tomar un senderillo (ya en la
vertiente norte del Brabai su, 1 adera sur de Guardi a Manna-S' A­
rruinas) que tras unos 900 m conduce a las labores. Ya sea desde
esta vía, o desde cualquier otra pista, se reqLlleren varias horas
de cami no a pi e para acceder a este punto.

Existen referencias de las antiguas labores en el trabajo de

TRAVERSa (1909) y muy esporádicamente en la Rivista del Servizio
Minerario. VALERA (1973 d ) también ha descrito sucintamen�e estas

mineral i z ac
í

ones. En el sector apenas se pueden reconocer unas

pequeñas escombreras y el inicio de varias galerías. Toda la
informaci ón y evi denci as apuntan a que se trataba de unas

pequeñas labor.es de investigación que pretendían hallar minerali­
zac:iones del ti po "Fi lone argenti fero", y que no tuvi eron éx ita.

1�.1.10.1.2.- Contexto geológico y morfologia y composición
di 1�9 mineralizaciones.

Tal como ha sido indicado en el cap. 7.3. el sector en el

que están emplazadas estas mineralizaciones está situado al SW
del gran domo de Rocca Arr i cell

í

, Y está const i tuí do pr i nc i pal­
�nte por materiales siliciclásticos, tanto en facies proximales
c:omo distales. El sentido de paleoaporte de estos materiales fue

principalmente desde el norte hacia el sur, aunque existen
intercalaciones de vergencias contrarias debido a la compartimen-
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tación de la cuenca en peque�os horsts y grabens (véase cap.
5.2. ) .

En el sector de Guardia Manna son especialmente infrecuentes
las intercalaciones de exhalitas silíceas, tan abundantes al
norte (en Serra Is Carradoris). Por el contrario, están relativa­
mente bien representados en las directas inmediaciones de la
mineralización los diques ácidos que suelen acompaWar a las
liditas.

TRAVERsa (1909, p. 103-105) seWala que se exploraron dos
filones muy próximos. El primero tenía muy poca importancia,
presentando una dirección N 75 º E y buzamiento hacia el sur.

Presentaba una mineralización de fluorita, baritlna y cuarzo, con

es�asas diseminaciones de galena. Este filón encaja al este en

materiales siliciclásticos que han sufrido metamorfismo de

contacto, y al oeste en pórfidos rojos cuarcíferos, muy duros y

tenaces, en los que el filón antes potente y bien definido se

reduce a una venilla de baritina completamente estéril y sin
salbandas.

En segundo tenía una dirección similar, N 65Q E y también
buza hacia el sur. Encaja en materiales siliciclásticos azulados,
y en él se trazaron tres galerías que dan al exterior en la
vertiente norte de Guardia Manna:

Galeria superior, con un total de 58 m de extensión.
Galería intermedia (gal. Maria Rita), con 185 m de exten­

sión, trazada 57.80 m por debajo de la anterior.
Galería inferior o Ribasso, con 230 m de extensión, trazada

37 m por debajo de la intermedia. VALERA (1973 d) ha señalado la
existencia de otra galeria en la vertiente SW de Guardia Manna,··
aparentemente trazada en estéril.

Este filón está constituído por un potente (hasta 1.5 m)
relleno arcilloso con venaS intercaladas de baritina y fluorita,
(de color violeta o grisáceo), y de calcita espática rosada,
manganesífera. En la fluorita y la baritina se hallaron frecuen-:
tes diseminaciones de galena con trazas de calcopirita y pirita
en pequeños cristalitos, y con la galena abundantes trazas de
minerales de Ag, tanto en forma de finísimas láminas y filamentos
de Ag nativa, como de argentita en láminas, filamentos y crista­
litos asociada a la galena de grano finísimo en los planos de
esfoliación y en geoditas de calcita. No se halló ninguna lente'
argentífera rica, ni siquiera concentraciones importantes de'

galena, a pesar de haber trazado bastantes realces en las

galerías. VALERA (1973 d) ha señalado la existencia de al menos

dos episodios en la mineralización, y la existencia sistamática
del dique de pórfido ácido a muro del filón ••
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15.1.10.2.- Mineralización da Minaforredda.

Se trata de una mineralización muy similar a la precedente,
situada a mitad de camino entre Serra Is Carradoris y Guardia

Manna, unos 1200 m al norte de las labores de Is Luargius.
Aflora en el tramo inferior del cauce de Mitza Is Carrador t s , y
se trata de una mineralización filoniana (con te:<tura localmente
b�deada) que aparece en la salbanda norte de un dique ácido
�bvertical de dirección N 702 E. La vio. de acceso más cómoda es

descender desde Serra Is Carradoris, debiendo llegar previamente
hasta ahi por el oeste desde la pista que parte de la vertiente
norte de Pal a Manna.

En ese sector el dique ácido y la mineralización encajan en

materiales siliciclásticos en facies proximales, localmente
riectados de metamorfismo de contacto en las proximidad�s del

dique ácido. Las exhalitas siliceas son más frecuentes que en Is

Luargius, y hay que destacar que la te:<tura del dique ácido
(desvitrificaci6n en esferulitos, fracturaci6n de los cristales
de cuarzo, etc.) indican un emplazamiento somero en materiales
inconsol i dados.

El fi16n aparece principalmente baritico en afloramiento,
pudiendo alcanzar espesores de hasta 0.6 m; la baritina es masiva

yen la zona de techo del fi16n presenta agregados de cristales
� libro de varios cm de longitud. Ascendiendo por ambas vertien­
tes de Mitza Is Carradoris el fi16n desaparece, motivo por el que
tenemos la certeza de hallarnos en su tramo apical. Además de la
buitina se puede reconocer la existencia de fluorita, calcita y

galena, mucho más minoritarias. La galena aparece en forma de
cristalillos milimétricos idiom6rficos en el seno de la calcita y
la baritina, y sabemos que asociada a ella se hallaron. indicios
de minerales de Ag.

Este fi16n también fue explorado a finales del siglo pasado,
�s' o menos al mismo "tiempo que el de Is Luargius, y dando
resultados igualmente pobres (TRAVERSa 1909). En la actualidad se

puede reconocer la existencia de dos galerias al mismo nivel en

ambas vertientes de Mitza Is Carradoris, pero prácticamente no

hay escombreras. E:dsten otros indicios (de galena y esfalerita,
princi palmente en f i Iones de ganga de cuarzo) de igual or i enta­
cí en y semejante contexto geol6gi ca en 1 a zona de cresta de Serra
Is Carradoris, donde además tenemos mineralizaciones de fosfatos

asociadas a las e:<halitas silíceas (véase caps. 5.5. y 15.3.).
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15.2.- Las mineralizaciones de sulfuros masivos estratifor-
mes.

15.2.1.- Mineralizaciones
(Sarrabus Occ:i dental) •

del sector de Bac:c:u Scardu

15.2.1.1.- Emplazamiento e informac:ión general.

Estas antiguas labores están comprendidas en el torrente de
�ccu Scardu, al SSO de Arcu Simeoni, entre unos 2-2.5 Km al sur

de Punta Serpeddi. En ese sector los materiales siliciclásticos
han sufrido el metamorfismo de contacto producido por los

gr�itoides situados inmediatamente al sur, existiendo diferentes

septas de material siliciclástico inclLtídas en el granito.

La mineralización presente consiste en masas lenticulares de
�lfuros masivos, principalmente pirrotina (en los sectores más

pr6ximos al gr9\nitoide) Y pirita, con presencia de calcopirita;
� estima que en total pudieron extraerse unas 100.000 T de
�lfuro (BORGHESAN, 1927), con contenidos relativamente bajos
(alrededor del 1 l.) de Cu; el vol umen supuestamente extrai do

quizás es demasiado elevado. En este sector ha sido citada la

presencia de Au en los sulfuros masivos (BALDRACCO 1854, p. 58;
este autor habla de la "pirite ferrifera di Corru di Cerbu",
citando el t cpon i mt o antiguo de Baccu Scardu; se trata de
indic:i os de Au en 1 a pi ri ta, y hay una pequeña tri nchera que
dataría de los tiempos del concesionario Mandel).

15.2.1.2.- Historia minera y desc:ripción de las labores.

Además de la referencia de Baldracco, tenemos constancia de
la solicitud de descubrimiento de un "giacimento a pirite
cupr

í

fera" en Bac cu Scardu (Si nn a
í

) a nombre de Raffael a Toddo e

S�i, en el año de 1890. Sin embargo, no parece que se desarro­
llara mucha act i vi dad mi nera en esa época.

Las principales labores están distribuídas en dos zonas: en

el sec:tor septentrional tenemos el Scavo S. Leone (vertiente
izda. de Baccu Scardu, a cota 590 m aprox.) y una tri nchera
situada 100 m al oeste, ya en la vertiente dcha.; y en el sector
meridi onal si tuado a unos 300 m ex i ste una pequeña corta a ci el o
�ierto y labores subter�áneas con dos galerías de acceso a

diferente nivel (fondo del torrente Baccu Scardu, a cotas 480-500
m aprox.). La Societ� di Montecatini ejercitó durante cerca de un

año, entre el 1921 y el 1922, 1 a opci 6n sobre el permi so real i­
zando 1 a mayor parte de los trabajos en i nteri or del Canti ere
Bacc:u Scardu, renunciando posteriormente a adquirirlo.
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Las labores del sector de Scavo S. Leone consisten en

lentejones de sulfuros masivos de hasta 7 m de longitud, inclina­
dos 15-20 Q hacia el Oeste. Estos lentejones están enteramente
enclavados en materiales siliciclásticos afectados por metamor­
fismo de contacto (corneanas) y son aparentemente concordantes'
con la estratificación. A resaltar además la existencia de
diseminaciones de sulfuros en unos 12 m de corneanas en el tramo
de galería previo a las masas del Scavo S.Leone.

Las labores del Cantiere Baccu Scardu están emplazadas
prácticamente en el contacto granito/corneanas. La pequeffa corta
a cielo abierto está excavada en el granito, hasta alcanzar un

fragmento de corneanas y sulfuros masivos englobados por éste; la
masa de sulfuros comprendía unos 50 m2 de afloramiento. Las dos

galerías parten del granito, y confluyen sobre la misma masa de
sulfuros masivos. La galería superior (cota 503 m) halló la masa

de sulfuros a unos 30 m del inicio, directamente en el contacto
con granito, mientras que la inferior (cota 487 m) confluyó en

ella a unos 100 de la bocamina, cortando entre el contacto grani­
to/corneanas y los sulfuros un amplio tramo no mineralizado.

En conjunto, las labores del sector de Baccu Scardu pueden'
ser interpretadas como un conj�nto de lentejones de sulfuros
masivos concordantes con los materiales siliciclásticos, singené­
ticos, acompaffados de diseminaciones de sulfuros en los materia­
les siliciclásticos, que en el sector meridional han sido

parcialmente incorporados (juntamente con los materiales silici-·'
elásticos que constituyen su encajante) por lds apófisis del:
batolito granítico. El termometamorfismo asociado a la intrusión:

granítica ha comportado con toda probabilidad la sustitución de·'

pirita por pirrotina y, probablemente, ha influído favorablemente'!
en el stock metálico presente produciendo reconcentraciones"
locales como las explotadas en las labores del sector meridional.

En este mismo sector existen otros indicios de mineraliza­
ción. Podemos señalar, entre otros:

- Las diseminaciones de esfalerita en la vertiente izda. de
Riu Zarpixedda (unos 500 m al oeste del Scavo S.Leone). Se trata·
de diseminaciones de dimensiones milimétrico-centrimétricas en

las corneanas, también en las proximidades del contacto grani-�
to/materiales siliciclásticos.

- Las mineralizaciones de arsenopirita de s'Arriu de Baccu-"
Scardu (cota 590 m aprox.), unos 700 m al oeste del Cantiere de
Bac:cu Sc�du. Se trata de filoncillos centimétricos de arsenopi­
rita en las corneanas, con algón filoncillo algo mayor (hasta
unos 15-20 cm de espesor, dirección NW-SE, ganga de cuarzo).

Existen referencias igualmente (BORGHESAN, 1927) de
mineralizaciones limoníticas en Monte Pizzinu (vertiente este de
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Bruncu Su Pi e e i nu?) , que apar-entemente consí sten en gossans
relacionados con los lentejones de sulfur-os masivos.

1�.2.2.- Mineralizaciones del
(Sarrabus Centroooci dental) •

sector da Bruncu Cucchedda

15.2.2.1.- Situación, historia minera y descripción de las
labores.

La existencia de miner-alizaciones en el sector de Br-uncu

Cucchedda, aprox i madamente 1 Km al este de 1 as úl ti mas 1 abores
del filón pr-incipal de Serra S'Ili:<Í, er-a conocida desde antiguo.
En 1888 ya existen refer-encias a esta miner-alización, per-o el
+í l én argentifer-o de Coili Saddi polarizó totalmente la atención
en esa época.

Por- el contr-ario, cuando dur-ante la 1ª Guerr-a Mundial se

intenta r-eestudiar la antigua concesiÓn de Ser-ra S' Ilixi. el filón
principal pasa a un segundo plano y se concentr-an buena parte de
las labores en Br-uncu CLlcchedda. En 1918 se halló en di cho sector­
un "grande filone di solfur-i misti" con un contenido medio de un

17 y. en Zn, un 21 x en Pb, y 2200 gr Ag/T.

Este hallazgo fue interpretado como la existencia de un

filón, análogo al de Serra S'Ilixi en mor-fologia y dir-ección,
pero constituido ex c Lus

í

vamerrt e por sulfuros masivos. En vista de
ello se trazaron desde el afloramiento (situado casi al nivel del
r

í

o DIl astu, en 1 a vert i ente occ i dental de Br urrcu Cucchedda) una

trinchera de ex p Lor-ac
í

ón y un par -de galerías dirigidas hacia el

�ste, que reconocieron a lo lar-go de una distancia de varias
d�enas de metros la mineralización sulfurada. Sin embar-go, ésta
� estaba constituida siempre por un lentejón de sulfuros

masivos, apareciendo también diseminaciones de sulfuros en las
corneanas.

La confirmación de la presencia de sulfur-os en dirección

�roximada E-W llevÓ a los prospectores a trazar- en 1919 una

t�cera galer-ía en cortaveta al este de Ar-cu Pirastu, es decir,
� la otra vertiente de Bruncu Cucchedda. Está claro que al
realizar estas labores se esperaba encontrar una disposición
filoni ana . si mi 1 ar a 1 a explotada 25 años antes en Coi 1 i Saddi. Al
no .. obtener resul tados posi ti vos estas 1 abor-es fuer-on suspendi das
poco después.
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15.2.2.2.- Resumen de la situación geológica y morfologia y
composición de la mineralización.

La mineralización de sulfuros masivos de Bruncu Cucchedda
está situada en el seno de los materiales siliciclásticos, justo
en el contacto con el domo de "porfidi grigi" de Bruncu S"Arride­

lli, situado inmediatamente al norte. Este domo aparece claramen­
te intrusivo en el nivel estratigráfico ocupado por la minerali­

zaci6n, y aunque presenta una fina diseminaci6n de sulfuros (casi
esclusivamente pirita) en los óltimos metros de su facies de

borde, no parece tener ninguna relaci6n genética con los sulfuros
masivos estratiformes del indicio.

Los materiales sedimentarios presentes son rocas slciliclás­
ticas de granulometria fina, localmente en facies proximales, y
rocas epiclásticas. Estas aparecen junto al domo totalmente'

recristalizadas, hasta el punto de que es dificil reconocerlas
incluso en lámina delgada, pero pueden distinguirse claramente a,
unos 100 m al sur del indicio interestratificadas en las rocas

siliciclásticas finas, en disposición subhorizontal como éstas,
en un nivel de 0.5 m de potencia. Las rocas siliciclásticas
aflorantes en este sector presentan una fina laminación sinsedi­

mentaria, con carácter localmente ritmico, y en algunos planos
gran cantidad de ripples.

En el lecho del rio Ollastu puede distinguirse también en

las inmediaciones del indicio (es decir, unos pocos metros

estratigráficamente por debajo de éste) la existencia de basaltos
alcalinos en facies de breccia-pillow y pillow. otros afloramien­
tos de basaltos alcalino�, estratigráficamente por encima del,
indicio, aparecen unos 150 m al sur de éste.

La superficie de contacto entre el domo ácido y los materia�
les siliciclásticos está afectada de metamorfismo de contacto, en

una aureola del orden de una o varias decenas de metros alrededor
del domo. En el sector de Bruncu Cucchedda los materiales silici­
elásticos constituyen una delgada lámina dispuesta sobre el domo, "

que en buena medida presenta un carácter intrusivo.

Se observa además desde el lenteJón aflorante en la vertien­
te occidental de Bruncu Cucchedda hasta el sector del collado al
sur de dicho Bruncu, y desde ahi hasta Arcu Pirastu la existencia
de una zona más o menos bien definida de espesor variable (hasta
10 m de anchura) en la que regularmente aparece una fina disemi-,
nación de sulfuros, recristalizados al igual que la roca que 1057
contiene. Sin duda, la presencia de estas mineralizaciones fu� la,"
que indujo a pensar a los antiguos prospectores que existian

posibilidades de hallar un filón más o menos continuo hacia el

este, y motivÓ el trazado de la cortaveta de Arcu Pirastu.
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El lentejón de sulfuros masivos aparece totalmente recrista-
1 izado en 1 as pr ox

í

mi dades del domo; no obstant e, a med i da que
nos alejamos la textura granoblástica desaparece y parece
dibujar-se tí mi damente 1 a e:< í stenci a de un bandeado or i gi nal
paralelo a la estratificación. La disposición genera.l del
Ient e i ón de sul furos masi vos es, a pesar de 1 a r ec r

í

stal i z ac
í

ón y
de posibles reconcentraciones a ella asociadas, estratiforme y
concor-dante con 1 a estr-at i f i cae

í

órr , tal como ésta puede r-econo­

c�se fuera de la aureola de metamorfismo de contacto.

Este hecho aparece confirmado por la disposición claramente
estratiforme de las diseminaciones de sulfuros presentes al sur

del indicio en el seno de las rocas siliciclásticas, y además por
la pr-esencia de un lentejón menor de sulfuros masivos interestra­
tifi cado más al sur, local mente r-esegui do en una ant i gua tr i nche­
ra, Asi mi smo, hay que resal tar 1 a si stemáti ca presenci a de
diseminaciones de sulfuros masivos (y localmente de fluorita) en

el seno de las corneanas grafitosas aflorantes al este del
indicio a 10 largo del cauce del Rio Ollastu y la traza de la

antigua "Strada minerari a".

SISTU (1985) ha estudiado la paragénesis sulfurada presente
� este indicio, se�arando la existencia de pirrotina como

miner-al dominante, acompa�ada de esfalerita, galena y, en menor

cantidad, calcopirita. SISTU (op.cit.) también ha se�alado que la

pirrotina presenta desmezclas de pirita y marcasita en las zonas

de borde de los granos, y la esfalerita presenta desmezclas de

pirroti na y cal copi rita.

1�.2.3.- Minerali%aciones
(Sarrabus Centroocci dental) •

del sector de· Baccu Sturrui

8ALDRACCO (1854) ya seffaló la presencia de una masa de
pirrotina ("pirita magnética") en Su Vaccu de Sturrui, o Sa Serra

de. Sturrui, a 3 horas al NNO de Burcei y a unos dos Km al este
del ovi 11 e de Su Ti ti one, se�al ando que se trataba de una masa de
estratos i ncl i nados 25-30 9. al SO, compuestos de una substanci a
�rde granuda compacta con pirrotina en nódulos peque�as masas y
de "schisto rubigioso ocraceo". También seffaló la e:dstencia de
indicios de Au en la pirrotina.

Se trataba de una excavación superficial antigua, quizás
rlribuíble (siempre segón Baldracco) a los concesionarios que
trabajaron en 1 a época de Mandel, es dec ir, en el si gl o XVI I 1) •

� los alrededores y sobre todo en la localidad Bramuri, también
indicó la ex

í

st eric
í

e de indicios de sulfuros de Fe.

Hemos podido reconocer perfectamente este indicio, que
dIera en el valle situado al sur de Pala Manna (Sarrabus
�ntrooriental) en condiciones sensiblemente iguales a las

699



descritas en 1854. Ante la inexistencia de documentos posteriores
a Baldracco que hagan referencia a su existencia, la ausencia de
vías de comunicación y/o evidencias de actividad minera (ruinas
de casas, galerías, etc.) y la poca entidad de las labores cabe

pensar que efectivamente no han existido más que peque�as
exploraciones o reconocimientos del indicio (por 10 menos) desde
mediados del siglo XIX.

La mineralización es un lentejón claramente estratiforme,
que aflora en el fondo del valle, en la base de la unidad
turbiditica confinada en la microcuenca situada al sur de Pala
Manna (véase cap. 5.3.), y en las proximidades de la fractura

septentrional de dirección NW-SE que limita la citada microcuen­
ca.

La mineralización aflorante consiste en un lentejón de unos

15 metros de longitud y unos 4-5 de potencia, que ha sido.
parcialmente excavado; la morfologia es claramente lenticular o

en forma de basidio de hongo, con un rápido decrecimiento de la

potencia del cuerpo hacia los márgenes. La base del cuerpo no

aflora, ya que la excavación no llegó a profundizar totalmente en

éste.

La textura de la mineralización es claramente masiva
estratiforme en el centro del cuerpo (incluyendo estructuras del

tipo de laminaciones cruzadas en el seno de los sulfuros,
peque�as fracturas sinsedimentarias milimétricas fosilizadas por
el·precipitado sulfurado siguiente, etc.). Hacia el techo y los

márgenes del cuerpo el contenido en sulfuros decrece gradual V
rápidamente por presencia de intercalaciones finamente laminadas
de silicatos planares de colores verdosos en una roca definible

grosso modo como una cloritita. De todos modos, hay que se�alar

que la mineralogia de detalle del encajante no ha sido estudiada.
En los materiales siliciclásticos del encajant. se observa la
existencia de una fina diseminación de pirita y calcopirita, en,­
forma de nodul i 11 os mi 1 i métr i coso ..

Haci a el techo del cuerpo de sul furos masi vos se observa La..
existencia de encostramientos ferruginosos, aparentemente.
primarios, asi como cavidades en el seno de los sulfuros (textu-.
ras en bOl<-works análogas a las halladas en los fondos marinos,
actuales). En conjunto, el lentejón no muestra evidencias de
deformación con una buena preservación de las texturas origina­
les, y por sus caracteristicas texturales y morfológicas no puede
ser atribuido a una sustitución diagenética de sedimentos

preexistentes. Por lo tanto, todas sus caracteristicas indican

que se trat� de un lentejón de sulfuros masivos formado en medio

subacuático, en una paleodepresión relativa, a partir de un

efluente hidrotermal sulfurado del tipo "black smoker".

La composición del lentejón de sulfuros ha sido estudiada
por SISTU (1985). Destaca la abundancia de pirrotina (de nuevO
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con desmezclas de pirita y pirrotina en te:<turas de tipo "bird

eyesll), y en menor medida de calcopirita y esfalerita. No ha sido

estudiada (caso de e:<istir) la posible z onac
í

ón interna del

lentejón.

15.2.4.- Mineralizaciones estratoligadas del sector noreste
de Bruncu Ac:c:u Sedda.

Estas mineralizaciones aparecen enclavadas en la localidad

h�6nima, unos 1700 m al este de Punta Serpeddi (Sarrabus
�ntrooccidental). Las mineralizaciones son skarns asociados a la
�istenc:ia de contac:tos intrusivos entre las intercalac:iones
carbonáticas al techo de la secuencia siliciclástica (véase cap.
7.3.) y varios diques subvertic:ales de p6rfido rojizo, en

principio atribuíbles al ciclo tardihercínico y relacionables con

l� granitoides aflorantes inmediatamente al sur.

Por lo tanto, en un sentido estricto estas mineralizaciones

quedan fuera de nuestro campo de estudi o. Si n embargo, dado que
� las proximidades afloran diques y cuerpos lávicos intercalados
� la secuenc:ia silic:ic:lástica (Brunc:u Arrubiu) y ante la

�sibilidad de que los p6rfidos que han generado los skarns sean

más anti guos de laque suponemos (dev6ni cos) i nc:l ui mos una

referencia a estas mineralizaciones a beneficio de inventario. Se
trata de mi neral i zac:i ones de morfol ogí a i rregul ar (con tendenci a
a planar), asociadas al afloramiento de las calizas, y en general
de un espesor no superior a los 40-50 c:m.

La mineralización primaria aparece profundamente alterada en

superf i c
í

e, destacando los productos de al teraci 6n de c:obre.
�as la pátina alterada además de la calcopirita y la calcosina
se observa la existencia de abundante esfalerita y en menor

�dida pirita y galena; la mineralización frecuentemente está
z�ada y aparece asociada a una banda. de unos 20-40 cm de
tremol i ta verde macrocr i stal i na (hasta 10 cm). Estas mi neral i z a-:
c:iones fueron e�<pl oradas
niveles, en la esperanza
galerí as son ac:cesi bl es y
estéri l.

c:on unas peque�as galerías a varios
de hallar cuerpos filonianos. Las
están trazadas casi totalmente en

otras mineralizaciones que podrían ser sulfuros masivos
�tratiformes afectados de metamorfismo de contac:to afloran al
�rte de este indicio, en el sector de la antigua mina de

_ Tuviois, y ya han sido sucintamente descritas en el cap. 15.1.8.
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15.3.- Las
si li ceas.

mineralizaciones relacionadas con exhalitas

Tal como ha sido indicado en el cap. 5.5., las mineraliza­
ciones más notabl es y abundantes rel aci onadas con 1 a e:< i stenci a
de exha l itas si 1 i ceas est án consti tui das por n ódul os de f osf atos,
con una mineralogia relativamente sencilla constituída por
apat

í

too

En el sur de la isla de Cerde�a existen otras mineralizacio­
nes estrati formes asoci adas a 1 as 1 i di taso Las más notabl es son'

las de la antigua mina de San Leone, en el e:{tremo SE de la isla,
caracteri zadas por una paragénesi s de Fe- (W-U) en 1 a que domi na
la magnetita y el wolframio aparece en forma de scheelita. Aunque
esta mineralización aparece localmente en forma de skarns

(VERf(AEREN, 1974), e:<iste un claro precursor estratiforme en

forma de mineralizaciones oolíticas. Las mineralizaciones
®liticas de hierro, asocladas a cherts y a rocas volcánicas
b�icas son frecuentes en otros sectores de la isla, como en la
Nurra (e:<tremo NO de 1 a i sI a) , p_ero no hemos hall ado mani festa­
ciones de este ti po en el Sarrabus.

15.3.1.- Mineralizaciones estratiformes singenéticas.

Las mineralizaciones fosfáticas singenéticas han sido
detalladamente descritas en el cap. 5.5.2.3., mot

í

vo por el que
n� remitimos directamente a él. Sólo cabe recordar aquí que la

génesi s de los nódulos es precoz, en el seno de un gel si 1 :í. ceo
formado a parti r· de focos de ef 1 uenci a hi drotermal.

Por lo que se refiere a la distribución espacial de este

tipo de mi neral i z ac
í

ones aparecen prácti camente en 1 a total i dad
de los afloramlentos de cherts bandeados estudiados, con la

�cepción de los que aparecen próximos al margen sur y suroeste
del sector de los' domos de Monte Tronu-Serpeddi, e igualmente a

en los cuerpos de 1 i di ta asoci ados a los cuerpos de "Conglomerato
de Monte Narba 11

en 1 as pro:<i mi dades de 1 a mi na homóni ma. Hay que
��alar también que, aunque menos frecuentemente que en el seno

de las liditas, los nódulos de fosfato aparecen igualmente
representados en el seno de los materiales pelíticos negros y
carbonáceos que const i tuyen tr ánsi tos 1 ateral es y vert i cal es de
las litofacies sil.iceas.

También son relativamente frecuentes 1as diseminaciones de
sulfuros (pri nci palmente de' Fe, pero tambi én 1 a esfal er

í

ta, y
mLlcho más raramente la calcopirita y la galena) en forma de finos
�teados en el seno de las liditas, pero en ningón caso pasan de
ser indicios muy locales y paupérrimos por lo que se refiere a la

presenci a de metal en ellos; en este senti do, en 1 as muestras de
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lidita analizadas sólo se hallan contenidos muy discretos de
estos elementos. Este tipo de mineralizaciones han sido frecuen­
temente halladas en forma de diminutos cristales durante el
reconocimiento de las liditas con el microscopio electrónico de
barrido junto a otras mucho más raras (como por ej., cristales de
Ni nativo).

Por 10 que se refiere a la asociación espacial liditas/"con­
glomerato de Montenarba" ya ha sido comentada suficientemente
(véase cap. 6. 10.) Y sólo cabe recordar aquí que el "congl omera-.
to" y los cuerpos de liditas a él asociados aparecen sistemática­
mente a techo del "Filone argentífero" en Montenarba. Todos los
datos disponibles indican que un estudio litogeoquímico sistemá­
tico de las liditas aportaría información precisa sobre cuales
son los elementos trazadores de eventuales mineralizaciones
filonianas existentes en profundidad.

1�.3.2.- Mineralizaciones emplazadas en fracturas.

Aunque existen algunos indicios de baritina, galena, etc.,
emplazados en fracturas en los sectores de raíz de los cuerpos de'
liditas radicadas, éstos son raros y de escasa importancia, ya
que las mineralizaciones del tipo "Filone argentifero" van

asociadas en general a litofacies del tipo "Conglomerato de

Montenarba" •

Por el contrario, en el caso de los fosfatos aparece
asociada a las zonas de raiz de los cuerpos de lidita una

mineralización muy cara.cterística formada principalemente por un

fosfato aluminico pobremente férrico, la variscita, en SUS"

diferentes variedades. Este fosfato ornamental de color verde,
criptocristalino y semejante externamente a algunas variedades de

turquesa ha sido objeto de algunos estudios detallados, a los que.
nos remitimos directamente (8IMENO 1987 c, 1988 a; 8IMENO et al.

1988, 1989).

13.3.2.1.- Mineralizaciones fosfáticas epigenéticas.

15.3.2.1.1.- Caracteristicas generales.
, ..
1,",

La primera noticia que tenemos de la e:dstencia de miner:.ale_$­
fosfáticos en el Sárrabus procede de PELLOUX (1912). Se trata de
la descripción de la existencia de variscita, un fosfato alumíni­
co ornamental verde muy similar a la turquesa, cuya principa�·
diferencia con ésta reside en la ausencia del Cu que le da el"
color caracteristico a la turquesa. Este autor nos narra qu�¡
8.B.TRAVERSO la halló en la localidad de Genn'Arela, un pequeñ'O":'
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collado situado al norte de Villaputzu, por la mitad del cual hoy
en día discurre la carretera "Orientale Sarda".

PELLOUX (1912) indica que en primer lugar se halló una masa

devariscita en el suelo, y posteriormente en la primavera de
1911 "la variscite fu trovata in posto a formare venulle e

nodull i dell a rocci a sci stosa sottostante al detto masso". De
esta descripción podemos deducir que el bloque hallado en primer
lugar habia sufrido un escaso desplazamiento, y afloraba entre el

ralo suelo desarrollado sobre los materiales siliciclásticos

presentes en el sector; sabemos igualmente que esta misma
localidad de Arcu Genn'Arela había sido objeto de interés por

parte de la industria minera, tanto por lo que se refiere a la

�plotación de combustibles fósiles (BALDRACCO 1854) como por la

�istencia de masas de sulfuros masivos en sus proximidades (DE

CASTRO, 1890; TRAVERSO, 1890; et e • ) .

PELLOUX (1912) nos ofrece una descripción detallada de la
�riscita: estructura netamente variolítica, aspecto a simple
vista compacto y uniforme, fractura concoide, dureza 4, color
verde muy pál ido, localmente pasando a verde manzana, y un

análisis químico en el que destaca la presencia de Fe, por lo que
� trataba de una variscita ferrífera. Esta descripción se

corresponde muy bien con el bloque de dicha variscita que se ha
conservado en el Museo de Mineralogía de la Universidad de

Cagl i ari •

Con posterioridad a este primer hallazgo, diferentes

investigadores y muchos coleccionistas de minerales intentaron
volver a localizar la existencia de variscita, pero aparentemente
se trataba de un peque�o afloramiento agotado por el mismo
Traverso. SITZIA (1966) estudió de nuevo las muestra's de varisci­
ta depositadas en el citado Museo, y confirmó su carácter

ferrífero, ofreciendo los primeros difractogramas e indicando que
esta variscita cristaliza en el sistema r émb r c o ,

MARCHESINI & DE MICHELE (1967> intentaron sin éxito locali­
zar el afloramiento de variscita de Traverso, pero hallaron a lo

largo de la carretera un nivel fosfático de una longitud de unos

15 m. y un espesor máx
í

mo de 0.30 m. Se trata de un ni vel más o

�nos estratiforme, de color amarillo terroso, interestratificado
entre los materiales siliciclásticos y los carbonáticos. Este
nivel contiene fosfato (valores del orden del 16 1. en P205>

amorfo, finamente intercalado con cuarzo microcristalino. los
�álisis químicos mostraron la presencia de Ca (4.8 % CaD), Fe
(11.0 1. Fe203) y Al (3.8 1. AI203), Y la ausencia de Mn.

Posteriormente, CONTI-VECCHI (1971) volvió a intentar
relocalizar el afloramiento de variscita, pero con resultados

igualmente negativos, por lo que se dedicó a estudiar de nuevo

l�,muestras del Museo. En su descripción se destaca por primera
vez- el carácter de cemento de cl astos vari ados que ti ene 1 a
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mineralización de var
í

ac
í

t a s "
••• i? tutta la massa rislllta

frequentemente impura per la presenza di clasti e venule di
materiale nerastro opaco� probablemente carbonioso, e grigiastro�
si curamente ar-q

í

loso. 11 Este autor señ"al a igualmente el carácter
fibroso-radiado de los agregados esferuliticos de variscita
observados al microscopio, y sugiere una deposición original de
la variscita en forma coloidal, en relación con circulación de

aguas, por analogia con la variscita de Fairfield, USA, estudiada

por LARSEN (1942).

En resumen, podemos se�alar que la variscita de Villaputzu
no ha vuelto ha ser localizada ni en Genn"Arela ni en ninguna
otra localidad del Sarrabus durante más de 70 a�os, que se trata
de una variscita ferrifera de color verde pálido, que se halla en

una litofacies masiva epigenética en filoncillos y peque�as masas

de dimensiones centimétricas que cementan fragmentos de rocas

siliciclásticas de grano fino carbonáceas y fragmentos alterados
hidrotermalmente de las mismas rocas; al microscopio la variscita
muestra una textura esferulitica fibroso-radiada.

Aunque queda ligeramente al norte del sector objeto de
nuestro estudio, hemos explorado la zona de Arcu Genn"Arela,
encontrando varios niveles fosfáticos estratiformes (similares al
descrito por MARCHESINI & DE MICHELE, 1967), principalmente en el
seno de los materiales carbonáticos, pero también en estricta
relación con una zona de antiguos efluentes hidrotermales sobre
el fondo marino y en proximidad de exhalitas; mucho más localmen­
te hallamos pátinas de miMerales fosfáticos blancos en el relleno
de peque�as diaclasas en el seno de los niveles fosfáticos
estratiformes y localmente peque�as pátinas de variscita en el
seno de estas pátinas fosfáticas blancas (de apenas unos mm. de

longitud y unas décimas de mm. de espesor).

Además de la mineralización de variscita ya conocida hemos
hallado otras mineralizaciones similares en las localidades de
Serra Is Carradoris (Sarrabus Central), Serra Milleddu (Sarrabus
Centrooccidental) y en los alrededores de las confluencias del
Rio Ollastu con sus afluentes Riu Sinzia y Riu Istrias (Sarrabus
Centrooriental) (véase la fig. 225).

Fig. 225.- Situación de los indicios de variscita hallados en el
Sarrabus. 11 Sector de Murdegu. Sarrabus Centrooccidental. 21
Serra Is Carradoris (Sarrabus Central). 31 Rio Sinzia-Rio Istrias
(Sarrabus Centro-oriental). 41 Areu Genn�Arela (límite entre el
Sarrabus y el Serrei, zona oriental. Leyenda. al Mineralizaciones
de variscita. bl Materiales silicielásticos. el Liditas. dI
Diques ácidos. el Espilitas. fl Materiales carbonáticos. (Extraí­
do da GIMENO et al., 1999).
-----------------------------------------------------------------
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Estas mineralizaciones fosfáticas epigenéticas aparecen
estrictamente relacionadas con exhalitas silíceas (liditas)

radicadas, es decir, en algunos lugares correspondientes al

antiguo efluente hidrotermal instalado sobre el fondo marino. A
diferencia de la mineralización fosfática est�atiforme, la

mineralización epigenética no parece haberse emplazado nunca

directamente sobre el fondo marino, ocupando preferentemente la
zona de tránsito hacia él. Esta zona de tránsito está registrada
litológicamente por una variación en la sedimentación desde
rocas siliciclásticas de origen detrítico a las liditas, que
constituyen un precipitado químICO.

La mineralización se concentra preferentemente e� las rocas

siliciclásticas (muy silicificadas y alteradas hidrotermalmente)

y en el primer metro de los niveles de lidita. En esta zona los

filones llegan a tener una potencia de unos 20 cm., mientras que
por encima de ella son muy frecuentes las pátinas milimétricas de
variscita en unos 10 o 15 metros dentro de los niveles de lidita,
pero con una dispersión lateral de a lo sumo 5 metros.

Este dato es importante para la comprensión de la génesis
de las mineralizaciones epigenéticas, ya que los niveles de
lidita con nódulos de apatito pueden extenderse lateralmente a lo

largo de varios centenares de metros a partir de la zona de raíz
sin que existan fuera de ésta mineralizaciones epigenéticas
comparables. La zona de pátinas milimétricas de variscita en el
seno de las liditas tiene un carácter de stockwork lineal (ya
que lineal es la zona de raíz, emplazada en fracturas sinsedimen­

tarias; véase la fig. 226, Y la fig. 2 de GIMENO 1988 a), y
muchas de las peque�as fracturas mineralizadas tienen un origen
sedimentario-diagenético temprano, estando incluso en algunos
casos fosilizadas por el nivel centimétrico de lidita inmediata­
mente superior.

-----------------------------------------------------------------

Fig. 226.- Bloque-diagrama que resume la disposición de las
mineralizaciones fosfáticas singenéticas y epigenéticas en el
sector de Serra ls Carradoris (Sarrabus Central). lzda.1 Relacio­
nes espaciales entre materiales siliciclásticos (a), diques
ácidos (b) y liditas radicadas con mineralizaciones fosfáticas

singenéticas (c). Dcha.: disposición de la alteración hidrotermal
(d) que acompa�a a la mineralización epigenética (e).
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La zona de tránsito entre los filones mayores (verticales)

y las pátinas y encostramientos se produce rápidamente, en un

tramo vertical de 1--1,5 m., y se caracteriza por presentar
filones de variscita de 1-5 cm. de espesor y porque en parte
éstos pasan de una disposición vertical a inclinada e incluso
localmente interestratificada entre los materiales sedimentarios
(véase la fig. 227). Toda esta descripción corresponde al

magnifico afloramiento de Serra 1S Carradoris, en el Sarrabus

Central, pero las diferentes litofacies han sido halladas en

mayor o menor proporc1ón en el resto de los yacimientos.

La mineralización consiste principalmente en variscita, y
destaca mucho en los afloramientos por su vistoso color verde
manzana. El mineral presenta un tamaño de grano muy fino, lo que
le da �na apariencia masiva en el afloramiento. Como es obvio,
desde un punto de vista macroscópico las mejores observaciones

proceden del estudio· de los filones mayores. En éstos se observa
claramente que ha existido una importante alteración hidrotermal

previa a la precipitación de la variscita, presente tanto en las
salbandas de los filones como en los clastos incluídos en éstos y
cementados por la variscita (sericitización, silicificación,
fosfatización) y un importante proceso de silicificación poste­
rior a los minerales fosfáticos, que se manifiesta por la
existencia de filones de cuarzo macrocristalino de espesor
centimétrico-decimétrico, que cortan netamente la mineralización

y se acuñan rápidamente hacia la superficie. Este tipo de filones
son frecuentes en las zonas de raíz de las liditas estudiadas.

A pesar del ampliO predominio de la variscita, ésta no

constituye el único mineral fosfático presente. Aunque las
sucesiones paragenéticas pueden ser bastante complejas en el

detalle, podemos señalar como una tendencia general el hecho de

que el primer precipitado fosfático en el interior de los filones
suele ser una fina pátina (a lo sumo unos pocos mm. de espesor)
de un mineral parduzco que al microscopio se puede identificar
como colofana.

Fig. 227.- Mineralizaciones de variscita de Serra ls Carradoris.
Leyenda. 11 Liditas bandeadas; 21 Materiales siliciclásticos; vI
VariscitaJ ql cuarzo lechoso macrocristalino; JI precipitado
hidrotermal siliceo gris (de "tipo lidita") dispuesto en una

cavidad subnorizontal. A.- Esquema tridimensional. B.- Esquema en

sección de las relaciones entre la mineralización, los filones da
cuarzo y al encajante. C.- Detalle del sector encuadrado en A.
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Este precipitado reposa directamente sobre las salbandas
sometidas a diferentes procesos de alteración hidrotermal

(corrosiones, silicificaciones, fosfatizaciones, etc.) e incluso.'.
en algunos casos sobre un precipitado silíceo, o bien en bandas'
alternantes cuarzo-colofana. A continuación del precipitado dé

colofana solemos hallar el depósito principal de variscita. 'J0

.,' .

El tránsito entre ambos puede ser abrupto, o más o menos

gradual, con la aparición de agregados fibroso-radiales de tipo
esferulítico de variscita en el seno de la colofana; esta

variscita, y en ocasiones también el primer precipitado continuo
(de espesor milimétrico o menor) de variscita existente tras el -

nivel de colofana pueden contener peque�os cristales de apatito,
muy similares a los que hallamos en las mineralizaciones estrati�::
formes en el seno de las liditas (véase GIMENO 1988 a, fig. n.4; "l

y f i g. 228).

',; }

, :1:·

:LIÍ.

, .'. �

Fig. 228.- Mineralización fosfática epigenética. Nótese la!
existencia de una complicada secuencia paragenéticaa PI Varisci­
tao el eolofana. SI eolofana con esferulitos de variscita (que a

su vez contienen inclusiones de apatito idiomórfico). Xa material,.;.:

anisótropo similar a colofana (férriCO-fosfático, véase el,
texto). FI elastos de salbanda (silici-ficados, -fos-fatizados,,:í
etc.) cementados por los minerales fosfáticos. Luz polarizada; l�:
escala grá-fica corresponde a 3 mm.

�

.
' .;,� ��.

-----------------------------------------------------------------

.){' .r�
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Por lo que se refiere a la mineralización de variscita, se

trata de un producto microcristalino de tipo fibroso-radial, muy
masi vo , en el seno del cual se pueden hall ar estructuras de ti po
ge6dico (véase GIMENO 1988 a, figs. 5, 8 y 9), algunas de las
cual es han si do total mente obl i ter adas y uni camente se pueden
reconocer por la e:<istencia de agregados fibroso-radiales

coovergentes de un tama�o ligeramente mayor.

El estudio petrográfico no ofrece mucha más información, con

la �cepción de peque�as variaciones de coloración de la varisci­

ta, c:orrespondi entes presumi bl emente a bandas de c r ec í mi ento

(quizás con lige'ras variaciones composicionales) por su carácter·
concéntrico respecto a los agregados fibroso-radiales, y a la
c�statación de que en el seno de la variscita existen nuevos

precipitados de colofana similares (si .bien de menor importancia)
a los ya descritos (véase GIMENO 1988 a, figs. 4 y 10). (Para una

descripción detallada de los minerales "rojizos" asociados a la
colofana véase más adel ante) •

1�.3.2.1.2.- Mineralogía.

Por lo que se refiere a la mineralogía de la variscita,
desde el trabajo de PELLOUX (1912) ya teníamos noticia de que en

el yacimiento de Genn'Arela se trataba de variscita ferrifera,
drlos confirmados por MARCHESINI & DE MICHELE (1�67), y ya con

difractogramas de R-X por CONTI-VECCHI (1971). Los difractogramas
que hemos obtenido a partir de variscita de los diferentes
�l�amientos localizados a lo largo del Sarrabus confirman la

presencia de variscita ferrifera, de acuerdo con los datos
estructurales más recientes (fichas J.C.P.D.S., 1982).

Sin embargo, el microscopio. electrónico de barrido (y el

microanal i zador asoci ado) ha proporci onado nuevos datos, tanto

p� lo que se refiere a las características texturales de las
�nralizaciones como por lo que respecta a su composición
quími ca. Por una parte, 1 as mi cropruebas han permi ti do descubr ir

que, contrariamente a lo que parecían indicar los difractogramas,
la.variscita es mucho más abundante de lo que parecía, siendo en

algunos 1 ugares marcadamente más abundante que 1 a var i sc ita
férri c:a.

En algunas cavidades geódicas se observa una zonación

cMac:terística, desde el interior al exterior de la masa de

�riscita, siendo éste férrico mientras que por el contrario la

mayor parte de la masa fibroso-radiada de variscita no presenta
cot'lteni dos si gni f i cat i vos en Fe; esta observaci 6n guarda buena
c�relaci6n con las zonaciones de variscita ya descritas en el

estL.ldio petrográf i co , En al gunos casos el empl eo del mi croscopi o
elec:trónico permite observar que la pátina más superficial y
férrica de variscita aparece agrletada en las geodas, indicando
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una retracción que quizás corresponda a un proceso de deshidrata­
ción (véase GIMENO 1988 a, figs. 6 y 7).

El microscopio electrónico permite también distinguir l�
existencia de pequeffos cristales de silicatos que quedaban fuera
de nuestras posibilidades de observación en el estudio petrográ­
fico. Estos cristales aparecen tanto sobre la variscita en las
cavidades geódicas como en el seno de ésta (véase GIMENO 1988 a,
figs. 5,7 y 8), indicando una cristalización simultánea con ésta
(véase GIMENO 1988 a, fig. 10).

Aunque adn no conocemos la mineralogía detallada de estos

cristales, el empleo del microanalizador incorporado al microsco­

pio electrónico nos ha permitido hacernos una ldea sobre su

composición. Se trata de diferentes silicatos: el microanálisis

permite reconocer asociaciones del tipo Si-Al, Si-Al-Fe, Si-Al­

-Fe-K, y Si-Al-Ca que corresponden muy probablemente en su

mayoría a filosilicatos. El análisis semicuantitativo permite
reconocer igualmente importantes variaciones en los contenidos
relativos de los diferentes elementos, y muy en especial por lo

que se refiere a Si y Al.

El empleo de esta técnica analítica nos ha permitido igual­
mente constatar la existencia de otros metales en el seno de los
fosfatos. Dentro de éstos lo más destacable es la existencia de
fosfatos con elevados contenidos en Pb y Si en el seno de la
variscita fibroso-radial (véase GIMENO 1988 a, figs. 8 y 9) Y la
existencia de elevados contenidos en Cu en algunos de los clastos
intensamente alterados que aparecen en el filón cementados por la
variscita. En nuestra opinión hay que relacionar la existencia de
estos metales con la presencia de mineralizaciones de origen
hidrotermal de galena, calcopirita, etc. que como ya hemos'
seffalado aparecen esporádicamente en diseminaciones en el seno de�'
los stockworks silíceos en las zonas de raíz de las liditas.

Ante estos resultados se procedió a investigar los fosfatos
mediante la microsonda electrónica, para obtener microanálisis
cuantitativos. Las muestras de las mineralizaciones estratiformes

que también fueron investigadas sólo permitiern confirmar la

paragénesis simple descrita en el cap. 5.5.2.3.

Para el estudio microquimico hemos empleado un patrón
complejo con P-Ca-Mn-Fe-Cu-Pb-Al-Si-Na-Mg, especialmente confec-'
cionado para la ocasión por el Prof. C.Garbarino (C.N.R.,
Cagliari). La elección de los elementos constituyentes del patrón
estuvo_condicionada tanto por las posibilidades instrumentales
como por lat-¡paragénesis previsible (NRIAGU, 1984). La primera
conclusión de este estudio fue la ausencia de minerales consti­
tuidos por Mn, Na, Ca y Mg; estos elementos no aparecen o se

encuentran en cantidades pequeffas (inferiores al 1-2 � en el caso

de CaO y MgO) y sólo en pocos análisis.
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Como ha sido indicado más arriba en la descripción petrográ­
+í ca, podemos considerar dos tipos de minerales fosfáticos: por
una parte los mi neral es "verdes" del tipo var' i sc ita, que de hecho
tienen colores blanco-amarillentos bajo nícoles cr-uz ados , y los

productos "rojizos" (de color rojo, marrón, pardo-anaranjado,
etc", con luz paralela) de tipo c o l o+ana , que también contienen
mineral es an

í

sótropos.

Los datos procedentes de estos dos grupos de minerales han
sido c l asi f i cados en dos tabl as. En di chas tabl as los conteni dos
relativos en los diferentes ó:ddos están e:<presados en l.; sólo
han sido recogidos los datos referidos a los principales compo­
ne�es de los minerales. El contenido en Fe está expresado como

Fe total. El contenido en H20, no determinable directamente, ha
sido calculado indirectamente a partir de la adición de los
diferentes Óxidos y considerando un análisis teórico al 100 l.;
por lo tanto, se trata de valores de H20 meramente indicativos.

El grupo de los minerales "verdes" tiene una cierta unifor­
midad composicional, si bien en realidad el contenido en los
diferentes ex i dos (yen parti cul ar en F'205) varí a notabl emente
(véase la fig. 229). Los términos más pr ox

í

mos. a la composición
típica de 1 a var i sci ta son los tres del sector central de 1 a.

t�la (P205 entre el 42.5-43.3 l.); se trata de tres puntos en los

que la mineral r z ac
í

ón es moderadamente ferrífera. De todos modos

hay que resaltar que los términos Inás ricos en Fe (strengita) de
la serie variscita-strengita están indudablemente ausentes de la

paragénesi s, y el Fe aparece pri nci p a lmente concentrado en los

productos "rojizos".

Los microanálisis confirman plenamente la existencia de Cu

�Jas variscitas; sin embargo, los contenidos no llegan nunca a

l� presentes en los minerales del grupo de la turquesa (NRIAGU

1984, p. 120), mientras que los contenidos en Al203 (y también en

�O, calculados indirectamente a. partir de los microanálisis) son

ligeramente superi ores que en el c
í

tado grupo.

Por último, entre estos fosfatos "verdes" se puede observar
q� los términos más anhidros son igualmente los más ricos en F',
llegando hasta a un 10 1. más del que podemos considerar "normal"
� las variscitas. Este enriquecimiento está asociado a otro un

poco menor en A1203, y a 1 a desapar i e
í ó

n casi total del Cu. Los
minerales que muestran este enriquecimiento presentan las mismas
cMacterísticas petrográficas que los otros, y no hemos localiza­
do hasta ahora otras diferencias, que de todos modos dado el

t�aKo cristalino sólo serían reconocibles con el microscopio
electróni co.
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Fosfatos verdes

P205 A1203 Fea cuo H20

32.3 35.4 3.2 4.0 22.5
34.8 38.7 1.1 3.2 21.8
35.7 37.9 0.8 2. 1 24.4
36.3 -o '

1.1 2. o 20.8..), • O:

36.3 39.2 1.0 2.8 20.5
38.6 37.8 0.7 1.8 20.9
38.9 32.3 1.5 26.1
39.9 37.7 0.9 2.0 19.3
40.2 37.6 0.9 1.9 19.3

42.5 29.5 6.2 18.8
43.1 29.7 3.1 23.9
43.3 30.9 2. 1 23.5

45.5 33.0 1.8 19.5
47.3 35.0 2.0 15.2
47.4 33.4 3.5 15.5
47.7 30.9 6.7 14.4
48.0 34.3 3.4 0.7 14.3
49.1 34.9 1.0 14.8 r i �

49.5 35.2 1.2 14.0
50.2 34.6 1.1 14.7
50.2 34.7 0.9 14.9
51.0 34.1 1.9 12.8
52.0 34.6 1.4 12.8
52.6 36.2 0.7 10.3
53.1 36.7 0.8 9. 1
53.5 36.6 1.1 8.7
53.7 35.3 2.4 8.3
54.1 36.1 1.7 7.8 ...

Fig. 22�.- Datos d. los microanálisis efectuados sobre lal
variscitas (lIfosfatos verdes") •

Por lo tanto, y en el estado actual de los conocimientos y
después de comparar con los diferentes minerales fosfáticos
tabulados hasta la actualidad (NRIAGU 1984) hemos concluido �ue
la totalidad de los minerales "verdes" forman parte del mismo

grupo, es decir, el de la variscita.

en

Finalmente, se puede concluir

general la presencia de más
respecto a la variscita que
Fe en la estructura non está
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�ociada a la disminución del Si o el Al, sino a la reducción del
volumen de agua presente en el mineral. La presencia de Pb

(siempre en pequeña canti dad) no parece tener ni nguna correl aci ón

con el Si, el Al o el Fe, y no es ex c l u's
í

va de las variscitas,
hallándose también en los materiales "rojizos".

La tabla correspondiente a los minerales rOJ1ZOS es más
variada y muestra al menos la e:<istencia de tres qrupoa de
minerales (fig. 230). El grupo con contenidos de FeO comprendidos
entre el 53.3 y el 59.2 % corresponde a los mater i al es de color

rojo-marrón caracterizados petrográficamente como colofana. Se
�serva en este grupo una notable variabilidad en los contenidos
de P y Al. De todos modos, hay que resaltar la presencia de altos

cootenidos en P, y la constante presencia de Si en pequeñas
canti dades. Se puede interpretar que estamos en presenc i a de un

precipitado de quimismo variable, de baja cristalinidad.

El segundo grupo está constituido por silicatos de Fe
coo contenidbs de P205 del orden del 4%. Estos silicatos se

manifiestan petrográficamente com,? minerales rojos, anisótropos,
yse distinguen de la colofana (a la qus están espacialmente
asociados) porque ésta tiene un color más pró:dmo al marrón y es

is6tropa.

Finalmente, el tercer grupo está constituido por minerales

�is6tropos idiomórficos de color rojo mucho más intenso que los

�teriores, y con una estructura zonada (bandas de crecimiento).
Localmente se observa que en lugar del carácter idiomórfico este
mineral se adapta a 1 a morfol ogí a i rregul ar de di ferentes
cavidades que rell ena, conservando si empre el color rojo sangre
caracterí sti co. En estos casos es muy frecuente observar 1 a
�istencia de fracturas más o menos irregulares en el mineral,
pero con una cierta tendencia radial; estas fracturas se pueden
hallar tambi én en los sectores más externos de los cri stal es
idiom6rficos (valores de A1203 del 10.4 %) y sugieren la e:<isten­
cla de procesos de deshidrataciÓn. El contenido en P205 es

bastante al to, entre el 12.3-16.7 %, pero de todos modos son

�nerales en los que el Fe es mucho más abundante que el P.

r \
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-----------------------------------------------------------------

Fosfatos rojos

ano FeO P205 Al203 8i02 H20

10 13.0 4. 1 28.5 37.5 15.8
9 14.2 5.1 26.4 36.6 15.6
14 15.0 3.9 27.4 34.8 17.5

50 23.2 40.5 27,6 2.0 6.2

43 30.0 22.0 12.4 15.7 18.7

9 53.4 16.4 7.2 2.5 18.8
28 53.9 9.2 12.2 6.6 17.3
8b 54.4 16.6 6.8 1.9 18.9
37 54.8 11. 1 12.0 3.0 17.7
36 59.2 9.4 8.1 1.5 21.1

12 59.6 16.7 3.4 20.1
48 60.2 15.4 10.4 14.4
44 60.6 13.4 6.3 19. 1
13 60.9 17.2 3.4 28.1
47 61.3 13.6 5.4 19.1
45 62.2 12.9 5.2 19.3
46 63.5 12.3 5.3 18.3

Fig. 230.- Datos da los microaná1isis efectuados sobra los
fosfatos rojizos (c:ol of ana y otros produc:tos) •

----------------------------------------------------------------_.

Además de estos tres grupos principales existen sin duda
otros minerales fosfáticos, y hemos analizado puntos en los
cuales las condiciones de trabajo de rutina no nos han permitido ;

distinguir fases minerales individuales, sino que debido al
reducido tama�o de los cristales (véase la precedente descripción
textural y microquímica realizada con el microscopio electrónico)
hemos analizado sin duda mezclas de minerales. Estos análisis no

han sido consignados en las tablas, pero nos permiten confirmar
la fosfatizaci6n de algunos clastos (de lidita, materiales

siliciclásticos, etc.) de relleno de los filoncillos fosfáticos,
así como de las salbandas de éstos.

Entre los minerales ind�dablemente distinguidos se puede
resaltar la existencia de un fosfato is6tropo, homogéneo, de
color amarillo-anaranjado, que aparece en peque�as cavidades
(véase el análisis ng 50) en relación espacial directa con la
variscita y la colofana. Este mineral, muy raro en los filones
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est!..ldiados� podría formar parte de la serie variscita-strengita
si tomamos en coi nsi der- ac ión SLI composi c ión quí mi ca. En contr a de
esta posi bi 1 i dad está el hecho de su te){ tura homogénea � que
contrasta con la fibr-oso-radiada típica de la ser-ie variscita­

�trengita� y en particular con las variscitas que hemos tenido
ocasión de estudiar.

En otros casos los datos de la microsonda y de la petrogra­
fía no nos permi ten tener 1 a segL\ri dad de estar en presenci a de
�a sola fase mineral o de una mezcla (por- ej., véase el análisis
nQ 43) •

La car-acterización estr-uctur-al de las var-iscitas presentes
no es fácil, tanto por el hecho de las grandes similitudes de los

polimor-fos del fosfato alumínico (similitudes que obviamente se

hallan también en los parámetros obtenidos a partir de los

difractogr-amas) como por- 1 a casi constante presenci a de cuarzo,
q� dificulta notablemente la interpretación, dada la coinciden­
cia de algunos de sus picos pr-incipales con los de las variscitas
en los di fractogramas.

De todos modos, los r-esultados obtenidos parecen confirmar

plenamente la existencia de variscita "Messbach-type" (SALVADOR &

�YOS, 1972). Este tipo de var-iscita es ampliamente predominante
� las muestras estudiadas, pero se puede distinguir también la
e:<istencia de pequeñas cantidades de variscita "Lucin-type"
(SALVADOR & FAYOS, 1972).

Los datos propor-cionados por los diferentes autores (fichas

J.C.P.D.S., 1980; NRIAGU, 1984; etc.) no coinciden totalmente, y
nos per-mi ten sospechar igualmente 1 a pr-esenc i a de var- i sc ita
frrifera en cantidades aón más reducidas. Esta interpretación es

c�erente con los datos proporcionados por SALVADOR & FAYOS
(1972) y en conjunto también es coherente con los análisis

microquí mi cos cual i tati vos previ amente expuestos. El resto de los
mineral es fosfáti cos descri tos anteri ormente aparecen en 1 a

pMagénesis en cantidades excesivamente pequeñas y no hemos
P�ido aislar muestras lo bastante puras como para obtener una

identi f í c ac ión estr-uctur-al medí ante di fr-actogramas de rayos X.

719



15.3.3.- Significado genético de las mineralizaciones
fosfáticas. Comparación con los datos disponibles en la biblio­

grafía.

15.3.3.1.­

singenéticas.
Consideraciones sobre las mineralizaciones

Es un hecho bien conocido que la mayor parte de los yaci­
mientos de fosfatos explotados en la actualidad tienen un origen
sedimentario relacionado con procesos paleogeográficos de grandes
dimensiones: existencia de amplias plataformas epicontinentales,
contexto climático adecuado para la formación de grandes cantida­
des de biomasa, amplios océanos que permiten el desarrollo de
corrientes oceánicas de tipo "upwelling", etc.

Como consecuencia de todo esto, la mayor parte de estos

yacimientos fosfáticos tienen gran extensión areal, y existen

periodos de fosfogénesis muy bien delimitados, por lo que son ..

frecuentemente empleados criterios de tipo cronoestratigráfico en.
su prospección (COOK & McELHINNY, 1979; NOTHOLT 1980; COOK 1984,

.

etc •• ). Sin embargo, esto no excluye que yacimientos fosfáticos.
similares a los que hemos estudiado y descrito en este trabajo
sean bien conocidos desde hace bastante tiempo, y admitan una

comparación con los ejemplos aquí expuestos. Esta comparaci6n
debe necesariamente partir de las mineralizaciones estratiformes,
que son las más abundantes y además presentan menos incertidum­
bres respecto a su origen que las filonianas.

Existe toda una escuela de autores franceses que han

trabajado en el sector de la Montaigne Noire y se han ocupado de
mineralizaciones fosfáticas estratiformes similares a las que
hemos estudiado en el Sarrabus. Esta escuela comienza con el
trabajo clásico de GEZE (1949). Este autor reconoció que las
liditas eran un sedimento propio de un medio de baja profundidad,
de carácter químico y directamente relacionado con la existencia
de volcanismo activo (del que procedía el stock de sílice) en la.
cuenca.

Por lo que se refiere a los depósitos de fosfatos contenidos.
en las liditas fue muy explícito:

"De la silice et du phosphate de chaux (provenant de

l"apatite) ayant été libérés abondamment • cette épooque, on

s'explique les changements survenus dans les conditions de
sédimentation et le de-pot de lydiennes a nodules phosphatés au..

liau des calcaires noduleux rencontrés auparavant et encore un

peu apr�s. 11 est d'ailleurs intéressant de noter, comme confir­
mation de cette mani�re de voir, que les lydiennes sont spécial��
ment développées dans le sud des Monts de Faug�res et dans les
écailles des Cabrieres, précisément au voisinage de la zone ottl
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nous voyons actuell ement les porphyr i tes, tand i s que nous

éloi gnant vers 1 e nord 1 es 1 ydi ennes di mi nuent 1" importance et se

fondent dans la série calcschisteuse" (op.cit., p. 80).

Dentro de esta misma línea de pensamiento BIDAUT (1953)
d�cribía la existencia de cherts fosfáticos en el Dinantiense
del Pirineo Centrooriental y la Montaigne Noire: liJe propose

í

c
í

d'attribuer au phosphore une origine directement interne et de

voir dans les nodules phosphatés silicieu:{ et carburés les

produits d"e:<halations volcaniques sous-marines ••• 11 (op.cit.,
p.185) •

Para este autor los fosfatos presentes en los cherts
dinantienses tendrían ef mismo origen que dichos cherts, repre­
sentando los productos de o:ddación de manifestaciones apicales
de un vulcanismo submarino; de este modo los nódulos fosfatados

(principalmente constituídos por apatito),las liditas que los
c�tienen y los materiales carbonáceos que constituyen tránsitos
lrlerales y verticales de éstas en muchos lugares (y que también
conti enen nódulos de fosfatos) tendr í an una formaci ón di recta a

�rtir de fumarolas submarinas, que habrían producido principal­
mente emanaciones de SiCl4 y compuestos fosforados muy volátiles,
l� cuales se oxidarían por enfriamiento brusco al contacto con

el agua de mar.

Esta conclusión, basada puramente en observaciones de campo
y realizada en tiempos en los que el desarrollo de la teoría del

"upwelling" no tenía la expans
í

en y fuerza actual, es estraordi­
nariamente "moderna", si tenemos en cuenta 1 os resul tados
recientes de 1 as campañas oceanográf i cas en el campo de 1 as
f�arolas submarinas, pero en aqueilos momentos quedó abandonada
�te el empuje creciente de los fosfatos puramente sedimentarios
en el campo i ndustri al.

BIDAUT (1953) fue más lejos en sus conclusiones, sugiriendo
que es posible que las substancias carburadas que acompañan a las
liditas fosfáticas tuvieran el mismo origen que proponía para
é�as. Hay que resaltar que este autor basaba dichas conclusiones
� observaciones petrográficas y texturales, y que había contem­

plado la posibilidad de una fosfatización secundaria de los
nédul oa , descartada preci samente en base a di chas observaci ones.
�imismo señaló que existían argumentos para pensar lo mismo de
l� yacimientos manganesíferos ligados a las mismas litologías en

el mismo contexto geográfiCO, y resaltó finalmente que en los
�t�iales fosfáticos era frecuente la presencia de vanadio en

c�tidades discretas, presencia que justificaba en base a su

co�portami ento geoquí mi co análogo al del P.

Posteriormente. KRYLATOV (1963) trabajando sobre los mismos
materiales realizó' diferentes observaciones adicionales. En

pri'mer lugar, señaló su relación con periodos de inestabilidad

tect6nica, litofacies carbonáticas condensadas y discordancias
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internas en el interior de la serie sedimentaria. Por 10 que se

refiere a las litologias siliceas, este autor emplea el término

jaspes� indicando que lo hace sin más connotaciones genéticas,
pero matizando que el término radiolaritas ha sido abusivamente
utilizado.

KRYLATOV (1963) resalta por lo que se refiere a estos jaspes
que pueden contener radiolarios, que se hallan en ocasiones
relacionados con el relleno inicial de cavidades kársticas en

calizas, y estrechamente asociados a las metalizaciones de Mn,
tal como habia ya sugerido BIDAUT (1953), y a niveles de cineri­
taso Por lo que se refiere a la naturaleza de su afloramiento,
se�ala que aparecen discontinuamente a lo largo de la vertiente
norte de los Pirineos, desde el valle de Aspe hasta el macizo de

Monthoumet, y que en el detalle muestran grandes analogías con

algunas de nuestras litofacies de liditas radicadas: "Malgré leur
dureté les jaspes, de m@me que les roches de leur cort�ge, s�
sont comportés lors des plissements hercyniens comme un materiau
extremement plastique ••• Les couches les plus tranquiles en

apparence peuvent montrer des charnitres trés frustes qui
invitent a une tr�s grande prudence d'interpretation" (op.cit.,
p.394).

Por 10 que se refiere a la génesis de las liditas, las
mineralizaciones de Mn y las de P, KRYLATOV (1963) es mucho más

prudente que BIDAUT (1953), y se�ala que deben ser relacionadas
con una actividad volcánica, apoyándose principalmente en

trabajos de otros autores, en la presencia de cineritas y en las
relaciones entre los jaspes y porfiritas, conocidas desde los

tiempos de GEZE (1949) en la Montaigne Noire, pero mostrándose

siempre poco concl�yente en el caso de las mineralizaciones de p,j

Como se ve, estos trabajos de autores franceses resultan
fácilmente comparables con nuestras observ�ciones, tanto por la
similitud entre las series litoestratigráficas (a pesar de su

diferencia de edad con las nuestras) como porque la proximidad
g.ográfica conlleva proximidad cientifica, y no resulta extraKo
acceder a esta informaci6n. Dentro de este contexto, s6lo podemos
a�adir que el trabajo de BIDAUT (1953) resultaba extraordinaria­
mente avanzado para su época, y que de hecho ya contemplaba la
existencia de yacimientos de tipo Sedex con paragénesis atipicas
(es decir, yendo más allá de la asociaci6n clásica Fe-Pb-Zn-Cu);
aunque podamos aportar mucha más documentaci6n y ejemplos
concluyentes, lo que se tenía que decir sobre el tema está ya en

el trabajo de este autor.

Sin embargo, existen otros ejemplos de yaclmientos importan�
tes de análogas características (sedex). El más notable sin duda

alguna es el celebérrimo yacimiento de Fe de Kiruna, muy conocid¿:
por sus dimensiones y su importancia estratégica, y en el que s�

!

ha popularizado una teoria genética de tipo magmático-intrusivo'
desde el trabajo de GEIJER (1919). Sin embargo, PARAK (1975) y�
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indicó claramente que la metalización <principalmente constituidoa

por magnetita� hematites y ap at
í

t c ) tenia uri origen sedimentario,
claramente evi denc i ado por 1 a e:{ i stenc i a de menas bandeadas y
con estructuras sed imentar í as y brechas de or i gen sedi mentar i o

coo clastos formados de estas menas.

PARAK (1975) seWaló que en el origen de ese bandeado habian
ín+lu

í

do probablemente la ex
í

stenc
í

e de soluciones coloidales

(op.cit. p.140)� describió en detalle las rocas volcánicas (en

gran parte extrusi vas) que habí an si do previ amente consi deradas

pl�ónicas y concluyó que las menas se formaron por sedimentación
� conexión con volcanismo. Más recientemente PARAK (1985) ha

��tado nuevos datos sobre el yacimiento, confirmando el trabajo
que acabamos de citar e insistiendo sobre la conexión de la
metalizaci6n fosfática (al igual que la de Fe) con procesos

hid�otermales relacionados con el desarrollo del volcanismo, sin
�cluir que en el caso del P éste no proceda unicamente de
lixiviaci6n de rocas volcánicas (durante los procesos de espili­
tíz ac

í

cn , etc.); en concreto apunta la posibilidad de que hayan
sido lixiviadas mineralizaciones fosfáticas existentes en el
substrato en el momento de formaci 6n de 1 as menas de Ki runa.

El caso de Kiruna es especialmente interesante por varios

aspectos, y por ello ha sido traído a colaci6n aqui. En primer
lugar, se trata de un vac

í

mi ento de dimensi ón i nternaci enal, lo
cual demuestra que pueden formarse grandes concentrac iones de

�atito por procesos de tipo sedex, independientemente de que
�� explotadas para el beneficio de éste o de la metalización

�ompaWante. En este sentido hay que tener en cuenta que los
conteni dos en P pueden ser localmente muy al tos en 1 as 1 i di tas
fosfáti cas que hemos estudi ado en Cerdeñoa, y que aunque 1 as
dimensi ones de los cuerpos de 1 i di tas e:< i stentes en el SarrabLls
son en general reduci das, 1 a gran abundanci a de éstos y 1 a
�'cuidad de las mineralizaciones fosfáticas en ellos hacen

que el volumen total de P implicado en la mineralización sea

n�esariamente muy grande.

En segundo lugar, el yacimiento de Kiruna tiene parentesco
�'mico no solamente con el tipo de yaCimientos que hemos
�tudiado en este apartado, sino también con otros grandes
yacimientos, como por ej. las masas de sulfuros masivos del tipo
piritita; en. uno y otro tipo de mineralizaci6n el principal metal

presente es el Fe. En los sul furos masi vos, lo esenci al del
�lumen de Fe aparece en una facies reducida, mientras que por
el contrario en el caso de Kiruna se trata de facies o:ddadas;
esta diferencia puede tener tanto un origen paleogeográfico como

ser reflejo de las diferentes características de los fluídos
hidrotermal es metal i zantes en uno y otro caso. Las si mi 1 i tudes
e�re ambos tipos de metalizaciones son mayores si tenemos en

cu�nta el corrt ex to vol cáni e o en el que se han formado; de 1 as

r�as volcánicas puede proceder en buena parte el Fe contenido en

1� metalizaciones.
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En tercer lugar, el yacimiento de Kiruna ha tenido mucha

importancia desde el punto de vista doctrinal; fue definido como

un tipo de origen magmático intrusivo y existen diferentes

yacimientos atribuidos a él. El yacimiento de Kiruna en si mismo
ha sido muy bien estudiado desde el punto de vista geoquimico, y
sin embargo el origen de tipo sedex no ha sido admitido aún por
algunos autores aferrados a la antigua teoria genética, en buena

parte esgrimiendo datos geoquimicos. La interpretación correcta
de toda esta masa de datos geoquimicos puede esclarecer muchos

aspectos de los yacimientos de tipo sedex.

Además de las metalizaciones fosfáticas de la Península
Ibérica (véase el cap. 15.3.3.2.), existen otras mineralizaciones
extremadamente semejantes a las que ya hemos descrito. Se trata
de las existentes en Toquima Range, Central Nevada, en los U.S.A.
(COLES & SNYDER 1985). Estos autores ofrecen (op.cit. p.574) la
si gui ente descr i pci ón: "Phosphate occurs as 1 i ght-gr ay nodul es,
lenses and streaks within dark-gray to black chert (which in

places has shaly partings) and sparsely within argilite. The
matrix lacks coarse detritus or features associated with �urrent
deposition, so that the phosphate nodules and lenses are very
likely in situ and not redeposited. The chert beds are 5-30 cm.

thick. Spherical nodules 1-4 cm. in diameter occur together with

elongate phosphate lenses, suggesting that elongation is not due
to homogeneous compaction of strain of spheres but rather may be
an original sedimentary feature. Phosphate also occurs in. streaks
parallel to bedding. The lenses serve as structural markers by
emphasizing folds".

De esta descripci6n se puede deducir fácilmente que se

trata del mismo tipo de mineralización; las ilustraciones del'
artí culo son tambi én muy e:<presi vas, con al-gunas fotos prácti ca­
mente idénticas a algunas de las de las mineralizaciones del
Sarrabus (véase las figs. 47, 48, etc.).

Dentro de la descripción de litofacies, hay que se�alar que,
al igual del caso estudiado en el Sarrabus estos autores indican

que los cherts contienen graptolites y radiolarios. Por lo que se

refiere a los materiales presentes, en Toquima Range predominan
igualmente las facies siliciclásticas, entre las que hallamos
interestratificados los cherts fosfáticos, y localmente existen
también intercalaciones de lavas y lentejones carbonáticos.Si

exceptuamos un afloramiento excepcional de más de 2 Km. de

longitud, elongado, la mayor parte de los cherts tienen peque�as
dimensiones y aparecen aislados en el seno de los materiales

siliciclásticos; COLES & SNYDER (1985) piensan que esto se debe a.

la existencia de fracturas que interrumpen la disposición normal.'
de las capas. En su trabajo no existen referencias a la existen-'
cia de facies siliciclásticas proximales similares a las que�
hemos descrito en el Sarrabus.
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Hay que resaltar que COLES & SNYDER (1985) realizan prácti­
camente 1 a mi sma i nterpretac ión que I<RYLATOV (1963) respecto al

posibl e papel de 1 a tect 6ni ca en 1 a génesi s de determi nadas
estrllctur as en el seno de 1 as 1 i di tas o los nódulos de apat i too

Es muy remarcable que COLES & SNYDER (1985) reallcen una

descri p c
í

6n tan detall ad a de los nódulos esf ér i cos i ndef ormados y
l� nódulos discoidales deformados coexistentes, aunque su

interpretac ión genét i ca sea muy di f erente: proponen un modelo de

tipo "upwe l I i ng" para 1 a génesi s de estas mi neral i z ac
í

ones. Estos
�t�es indican igualmente que este tipo de mineralizaciones se

�tienden a lo largo de importantes extensiones en los U.S.A.:

"Vargas's (1982) suggestion that lower to middle Paleozoic

ph�phatic shale and chert in the northern Sierra Nevada was

d�osited near the western margin of North America is strengthe­
ned by the occurrence of si mi 1 ar phosphat i e chert in Nevada"

(op. e i t. p. 575).

La. interpretaci6n genética de tipo "upwelling" ofrecida por
�LES & SNYDER (1985) se basa en la existencia de un margen
continental durante el Silúrico en este sector de los U.S.A.;
podemos hall ar i nterpretaci ones de este ti po en di f erentes

trabajos r ec
í

entes (por ej. HURST et al. 1985). Si n embargo, este

tipo de interpretaciones se basan en atribuciones de edades a

determinadas formaciones que, de hecho, son heterócronas y se

prolongan a lo largo de lapsos de tiempo largos (véase por ej.
comentari os al respecto en JOHNSON 1985); por no habl ar' de 1 as

repeticiones de determinadas litofacies en el espacio y el
ti empo.

Si consideramos toda la información ofrecida en el presente
trabajo respecto a los cherts del Sarrabus, SL\ rel ac í

ón con 1 as
�ras litofacies, su significado paleoambiental y paleogeográfi­
ce, y sus metalizaciones fosfáticas, parece razonable pensar que
l� metalizaciones presentes en Toquima Range son análogas a las
"tudiadas en Cerde�a, y su extensión e importancia, unida a los
c�os comentados del Pirineo y a los que se comentarán de la
Península Ibérica (véase el cap. �5.3.3.2.) permiten confirmar su

persistencia en el tiempo y SLI ubicuidad en el espacio, con

independenci a de que se den 1 as condi c
í

ones idóneas para una

fosfogénesis "clásica" sedimentaria de tipo "upwelling".

Existen otros trabajos recientes de autores norteamericanos

q� presentan igualmente analogías en sus descripciones con

r�pecto a las que hemos realizado en los materiales del Sarra­
bus. Así, podemos se�alar que KIDDER (1985) describe nódulos
f�fatados similares en el Midcontinent Pennsylvaniense del
�reste de Oklahoma y el este de Kansas. En esos casos la
litificación del nódulo de apatito es igualmente precoz con

r�pecto a la de la roca encajante, los contenidos de microfau­
na son semejantes a los del Sarrabus y no existen procesos de
reconcentr ac.i ón secundar i os importantes, pero el encajante es de

725



tipo pelitico carbonáceo� y los nódulos han sido interpretados
igualmente dentro de un modelo genético relacionado con la
e:dstencia de corrientes de "upwelling". En estos casos no

podemos pronunciarnos sobre el grado real de similitud de las

mineralizaciones� ya que puede tratarse de meras convergencias de
litofacies durante el desarrollo de la diagénesis.

Otra mineralización en parte semejante a los nódulos
fosfáticos singenéticos del Sarrabus es la estudiada por PRIAN
(1980) en el Cámbrico de la vertiente septentrional de la

Montaigne Noire� Francia. Se trata de delgados horizontes
calcáreo-fosfáticos alternantes con coladas volcánicas interes­

tratificadas (de centimétricas a pluricentimétricas), niveles
volcanoclásticos (piro- y epiclásticos) y pasadas vulcanosedimen­
tarias retrabajando a su vez volcanoclastos de rocas ácidas y
básicas y fosfoclastos (op.cit. p. 104).

Por lo que se refiere a las litofacies no retrabajadas, el P

aparece como nódulos y clastos blandos de fluorapatito, en un

contexto ampelitico y piritoso. Este autor no postula una

relación directa entre volcanismo y mineralización fosfatada, ni

sugiere la posible presencia de mineralizaciones de tipo sedex,
sino que sugiere que las condiciones fíSico-químicas reinantes
durante la aparición de las intercalaciones volcánicas pueden ser

las más idóneas para las precipitación del fosfato.

De cualquier modo, la relación con el vulcanismo es muy
cla�a, y tenemos que considerar que aunque el Cámbrico es un

periodo fosfogénico importante la distribución de los yacimientos
de Europa Occidental de origen claramente biogénico no guarda
ninguna relación con estas metalizaciones (BRASlER 1980); por el

contrario, en la mayor parte de la Montaigne Noire se conocen

concentraciones polimetálicas (BOYER & ROUTHlER 1974, BEZlAT &.
TOLLON 1976, BEZIAT et al. 1980, etc.) que a la luz de los datos

disponibles en la actualidad (BEZIAT et al. 1986, CALEFFI et al ..
1986) pueden ser interpretados como de carácter sedex por
analogia a litofacies semejantes aflorantes en las Cadena�
Costeras Catalanas (GIMENO 1986, 1987; GIMENO & VILADEVALL 1987).

De cualquier modo, con las descripciones suministradas por
PRIAN (1980) no podemos avanzar más conclusiones; los fosfatos·
por él descritos son también relativamente similares a los que
aparecen en diferentes niveles del Paleozoico inferior de la Zona
Asturooccidental-Leonesa del Macizo Ibérico, que ahi aparecen en

clastos blandos e intraclastos en facies de tempestitas (C.ARAM­
BURU, como personal, sept.1986) •

•
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15.3.3.2.­

epigenéti caso
Consideraciones sobre las mineralizaciones

Por 10 que se refiere a la génesis de las mineralizaciones
de variscita, e:dste poca bibliografía disponible al respecto.
Podemos indicar que efectivamente los fosfatos de tipo turquesa 1
varisci ta generados medi ante procesos hi drotermal es son bastante

característicos, y que esto es bien conocido desde antiguo
(DE LAUNAY 1913, LACROIX 1927, etc.) en especial en relación con

rocas volcánicas brechificadas y con filones estanníferos. No

�stante, el mismo LACROIX (1927) ya definió la existencia de

procesos sLlpergénicos análogos a los de lateritización mediante
los cuales se producía variscita a expensas de niveles masivos de

gLlano; estos procesos fueron observados en i sI as someti das a un

clima tropical y Lacr o
í

x llamó a este proceso variscitización

(op.cit. vol.4 p.482).

La diferencia entre ambos procesos genéticos es considera­

ble, pero en principio podrían plantearse dudas sobre si las
mineralizaciones epigenéticas de variscita estudiadas en el
�rrabus corresponderían a un tipo u otro. En nuestra opinión hay
tres criterios que permiten exc

í

u
í

r- totalmente un origen supergé­
nico.

En primer lugar, la alteración hidrotermal que acompaña a la

mineralización, y su disposición en el espacio, claramente
c:ontrolada por la existencia de fracturas sinsedimentarias y en

estricta relación con exhalitas hace que sea más razonable un

origen como el propuesto mas arri ba, de ti po sedex.

En segundo lugar, el hecho de que la mineralizaciÓn tenga un

carácter centr í fugo en rel aci ón con el foco hi drotermal deduci do

aboga si n duda por un ori gen en rel aci ón con éste, ya que tal

di"sposición no tendría porqué e}�istir si el origen fuera supergé­
nito. Además, en tal caso lo razonable sería que las mineraliza­
c:iones epigenéticas no aparecieran confinadas en la zona del

antiguo efluente hidrotermal, ya que las extensas prolongaciones
�tratiformes de las liditas contienen abundantes nódulos

f�f'ticos, y en ningdn caso se ha hallado en ellas mineraliza­
c:iones epi genét i cas de ver i sc ita.

Finalmente, existen razones de tipo físico-químico y
t�tural para que no puedan ejercerse analogías entre las

mineralizaciones estudiadas y los procesos de variscitización
d�critos por LACROIX (1927). En esos casos se produce la

_J�mación de variscita a partir de fosfatos amorfos de tipo
guano, de ori gen orgáni co y preferentemente fecal. Se trata de un

pr�ucto inestable que da lugar a otros productos fácilmente.

Por el contrario,
f�f'ticas estratiformes
hipotético aporte de un

en el caso de las mineralizaciones
del Sárrabus (que constituirían el
fosfato de origen supergénico) sabemos
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que la cristalización del apatito ha sido precoz, y que la misma
lidita que los contiene se ha litificado rápidamente, dando una

roca dura y extraordinariamente compacta e impermeable; no se

trata en absoluto de una situación comparable, ya que desde el
momento de su litificación el fosfato ha quedado bloqueado en una

especie mineralógica relativamente estable.

Los estudios de alteración realizados sobre perfiles
actuales indican con claridad que la formaciÓn de la variscita no.

es fácil, apareciendo entre las zonas caracterizadas por la

presencia de crandallita y wavellita, en las que el cuarzo

presente ha sido ampliamente corroido o totalmente disuelto
(VIELLARD et al., 1979); es evidente que las texturas y las
asociaciones paragenéticas halladas en los fosfatos epigenéticos
del Sarrabus no son coherentes con una intensa alteraciÓn

supergénica de ese estilo.

Por su parte, los nódulos fosfáticos no presentan ningún
tipo de evidencia textural (ni macro� ni microscópica) de
alteración o lixiviación que permita suponer que en algún caso se

haya producido remoción de P de ellos, lo que viene a corroborar

que se trata de mineralogias estables; sin duda, la gran cantidad
de sílice presente (en la lidita, y en intercrecimientos de
cuarzo con los apatitos autigénicos de los nódulos) ha contribuí­
do grandemente a la preservación de las mineralogás originales.

Siguiendo en esta misma linea de razonamiento, el mismo tipo
de fracturas ocupadas por la variscita apoya la no existencia de

procesos supergénicos: por una parte, grandes fracturas con

evidentes procesos de alteración hidrotermal en sus salbandas;
por otra parte, toda una aureola de pequefias fracturas, en muchos
casos sinsedimentaria� ylo originadas por procesos hidráulicos o�_

sísmicos ligados a la actividad hidrotermal y la génesis de las
exhalitas. En este sentido podemos calificar a la metalización
fosfática epigenética del Sarrabus como relleno de diques
neptúnicos relacionados genéticamente con la actividad hidroter-':

mal, en el sentido expresado por HSU (1983).

Aunque existen numerosas referencias de este mineral en el
sudeste europeo, no se dispone de estudios que permitan realizar

comparaciones con las metalizaciones del Sarrabus. Ello es debido
a que la mayor parte de citas proceden del campo de la arqueolo­
gía, ya que este material ha sido frecuentemente hallado en

ajuares de enterramien�os prehistóricos, principalmente en

Francia y España (DE LAUNAY 1913; LACROIX 1927), en muchos casos

en las proximidades de megalitos; y por otra parte, la mayoría de
los estudios disponibles sobre este mineral son de naturaleza
fundamentalmente mineralógica, tal como ya tuvimos ocasión de
observar en el caso de Cerdeña.

Los arqueólogos se plantearon desde el principio el

problema de la procedencia de este fosfato ornamental, ya que
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podía esclarecer las dimensiones de los circuitos comerciales
�istentes en épocas prehistóricas si procediera unicamente de un

yKimiento. Como ya se ha visto en el caso de Cerde�a� este
mineral no es tan raro como puo

í

er a pensarse en un principio.
Además de 1 as mi neral i zaci ones sardas, conocemos di rectamente
�ros dos yacimientos primarios de este mineral: el de Gavá, en

la comarca del Baix Llobregat, en las proximidades de Barcelona,
en el que los arqueólogos han podido hallar un complejo minero de

época neolítica en Can Tintorer (VILLALBA 8< GORDO 1983), y el del
sector de F'al az uel o de 1 as Cuevas, al norte de Al cañ'i ces (Zamora)
estudi ado por ARR IBAS et al. ( 1971 ) •

Por lo que se refiere a este último grupo de afloramientos,
si tuados entre 10 y 15 Km. al norte de 1 a pobl aci ón de Al cañ'i ces,
ARRIBAS et al. (1971> realizaron una detallada descripción
mineral ógi ca, señal aran que ésta se hall a encajada en pel itas y
cuar c

í

tas ordovi c
í

c as , resal taran SLt carácter epi genéti co
y propusieron una edad de la mineralización claramente posthercí­
nica, probablemente terciaria, de tipo supergénico en la línea de
lo propuesto por LARSEN (1942) para el yacimiento clasico de
Fairfield (Utah, U.S.A.). En el mismo trabajo propusieron igual
génesis y edad para las mineralizaciones de I'1n presentes en la
�sma región. En todo el sinclinal de Alcañices existen numerosos

afloramientos de liditas de análogas características sedimentoló­

gicas y pal eogeográf í cas que 1 as descr itas en el Sarrabus, que
t�bién contienen muy frecuentemente nódulos de cuarzo-apatito
�álogos a los descritos en el Sarrabus.

La mineralización fosfática de Can Tintorer han sido
caracterizada mineralógicamente por MATA et al. (1983), y el

yacimi ento es en 1 a actual i dad objeto de estudi os detall ados por
�'equipo interdisciplinario de geólogos y arqueólogos. Podemos
adel antar al respecto que 1 a vari sci ta aparece pr i nc

í

palmente en

el yacimiento en te:<turas claramente epigenéticas, en forma de
filoncillos de espesor milimétrico-centimétrico y en nódulos de
claro ori gen di agenéti ca. Si n embargo, al parecer e:< i ste una

importante mineralización claramente estratiforme de strengita,
mineral que como es conoci do const i tuve una ser i e i somorf a con la
varisci tao

Los indicios de variscita se extienden no sólo al barrio de
Can Tintorer en Gavá. sino en un radio de varios kilómetros que
llega hasta las inmediaciones de Bruguers. En este sector e:<isten

importantes afloramientos de liditas, que también contienen
�neralizaciones de fosfatos en forma de nódulos de apatito.
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15.4.- Mineralizaciones asociadas al vulcanismo básico.

Tal como ha sido previamente comentado (caps. 6.8. y 6.9.)
� relativamente frecuente la existencia de mineralizaciones de

wlfuros en el volcanismo básico. Estas mineralizaciones aparen­
temente carecen de interés económi ca, pero son interesantes por
dos aspectos fundamental es:

- En primer lugar, constituyen un testimonio de que el
volcanismo básico efusivo o suba·florante (y la actividad hidro­
termal asociada) ha generado mineralizaciones.

En 'segundo 1 uqar , 1 a presenci a del vol cani smo bási ce
c�lleva la aparición de elementos prácticamente inexistentes en

las mineralizaciones asociadas al vulcanismo ácido, y en especial
de eu.

Por lo que hemos podido observar, las mineralizaciones

�Mecen principalmente concentradas en el sector comprendido
�tre Serra S'Ilixi-Coili Sa Gotti de Sa Perda tRocca Arrice­
lli)-Nicola Secci, aunque se conocen indicios prácticamente en

todos los afloramientos de basaltos alcalinos.

La mineralización aparece con tipologías muy variadas (véase
el esquema de la fig. 231>, que

í

nc l uven finas diseminaciones

(aparentemente si ngenéti cas) en el seno de 1 as 1 avas masi vas y

vesiculadas,
.

rellenos epigenéticos precoces (aparecen en las
rocas epiclásticas) en el seno de las vesículas (véase las figs.
150 y 232), parches y/o sustituciones en el seno de las rocas

volcánicas (véase por ej. la fig. 233) Y stockworks constituidos

pw filoncillos milimétrico-centimétricos en el seno de las rocas

bási caso

La composición mineralógica de los basaltos alcalinos
�neralizados ha sido sucintamente descrita en el cap. 6.9.2.
(véase La pág. 382); val e 1 a pena recordar de todas maneras que
la mineralización sulfurada suele aparecer asociada (en veS1CU­

l� y stockworks) a la epidotización (s.l.; se trata de clinozoi­
sita) de la roca, y a la abundante presencia de magnetita y
titanomagnetita. La paragénesis sulfurada es relativamente

sencilla, con la presencia de pirita, pirrotina, calcopirita,
galena, esfalerita, etc. En algunos afloramientos (por ej., en

�ili Sa Gotti Sa Perda) es especialmente abundante la presenci�
de otros minerales más ricos en eu, como la calcosina, así como

la abundante presencia de malaquita y otros minerales oxidados
�emás de los sulfuros.

Estas mineralizaciones no han sido estudiadas sistemática­

mente, habi éndonos 1 i mi tado al estudi o de al gunas probetas y a 1 a

realización de unos pocos análisis sobre algunas muestras para
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Fig. :231.- Esquema de los diferentes tipos de relaciones entre
roc:as volcánlcas, rocas siliciclásticas, fracturas y mineraliza­
ciones. Al Mi neral i zaci ones rel ac

í onadas con rocas vol cáni cas
básicas (Stocl<works y diseminaciones en cuerpos intrusivos, y los
mismos tipos de mi ner al i z ac ión más el rell eno de vesí cut as en los

cuerpos efusivos). BI Mineralizaciones relacionadas con domos y
criptodomos áci dos. el Mi neral i zaci ones rel aci onadas con fractu­
ras' si nsedimentari as, conteni das en el seno de los materi al es
si 1 i e i c:: 1 ástic os.

tener una idea de los contenidos metálicos (véase la fig. 234);
los anál i si s para 1 a detecci ón de anomal í as de AL! (real izados por
�tivación neutrónica en un laboratorio comercial sobre unas

pocas muestras escogi das) han dado resLll tados negat i vos.

Fig. 232. - Vesí cuí as en el seno de un

zadas con pirita (color blanco).
barri do.

basalto alcalino minerali­

Microscopio electrónico de
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Fig. 233.- Mineralización de galena (blanco, con exfoliación) en,

parches en el seno de un basal to al cal i no, 'acompañada de cal copi- 'c

rita y esfalerita (flechas). Microscopio electrónico de barrido.

-----------------------------------------------------------------.�

Muestra Cu Zn Pb Mn Fe
,,'

80-1002 32740 1549 < 500 2448 94483 ,
.. ,

80-1004 194 354 < 500 < 30 146
130-1005 375 2263 < 500 < 30 232909
80-1006 < 200 407 6059 96 25442 '.: g
80-1007 < 200 207 21766 6430 120139 7."
,80-1008 < 200 < 50 14493 3056 35852

.. <;",

COLO-5 342 < 50 500 284 117426
COLO-6 521 < 50 2738 560 124212
COLO-7 497 < 50 3167 562 107955 , "

COLO-15 < 200 < 50 11222 1725 94038
COLO-16 3693 < 50 < 500 334 36306
80-11 3693 < 50 500 284 117426

,,'

Fig. 234.- Contenidos metálicos de algunas muestras de 1 avai, :,

básicas analizadas (ataque con HF y agua regia, determi naci ó,n,
medi ante AAS). : C.li

--------------------------------------------------------------����
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15.5.- Otras mineralizaciones.

En este apartado incluímos el resto .de mineralizaciones
halladas durante el curso del trabajo y si ngenéti cas a los
materiales de la cuenca sedimentaria paleozoica.

En el Sarrabus existen otras mineralizaciones encajadas en

los materi al es pal eozoi cos cl aramente tardí as respecto a estos,
que han quedado e:<presamente e:�cl uí das de nuestro estudi o y a 1 as

que 5610 c
í r-cunstanci al mente se hace r-eferenci a (por- ej. � cap.

16.) cuando es estrictamente necesario compararlas y/o distin­

guirlas de las miner-alizaciones paleozoicas.

Estos filones tardíos han sido claramente conocidos y bien
dí st

í

ngui dos de los correspondi entes al "Fi 1 one ar-genti fero" al

�nos desde el trabajo de CALVINO (1965). Afloran tanto en el
�no de los mater-iales graníticos como en los mater-iales silici­
c:lásti cos, y se caracteri zan por presentar una paragénesi s mucho
�s simple que la de las miner-alizaciones paleozoicas (en gener-al
s610 fl uori ta-bari ti na-gal ena- (esfal eri tal ). Las mi neral i z ac

í

ones

más impor-tantes de este tipo son las de Monte Genis (en el
Sarrabus Centroocci dental) y 1 as de Bruncu Mol enti nu e Is Crabus
(en el Sarr-abus Centrooriental). Para más detalles acerca de
estas mi neral i z ac

í

ones remi ti mos di rectamente al 1 ector a los

trabajos de BAKOS (1973 a, b i , BO 1 et al. ( 1982) y CALDERON 1 et
al , (1985).

Además de las mineralizaciones descr-itas en los capítulos
precedentes (15.1. al 15.4.) las únicas mineralizaciones atribuí­
bles a la cuenca paleozoica son las miner-alizaciones bar-ítico­
�osfatadas (con sulfuros asociados) presentes en las litofacies
c:arbonát i cas condensadas que aparecen 1 ntercal adas en el techo de
la secuencia silicilástica precedentemente descritas (véase ca�s.
5.2.6.3. y 5.2.6.4.).

Ya ha sido seWalado que hay que r-elacionar cr-onológica y

g�éticamente estas'mineralizaciones a una ralentizaci6n de la
�dimentaci6n en los altos fondos de la cuenca, y que las
�idencias petrográficas indican que probablemente por lo que se

refiere a los fosfatos se trata de una mineralización parcialmen­
te sinsedimentaria y parcialmente diagenética precoz, mientras

q� la baritina y los sulfur-os se formaron preferentemente en

esta segunda fase.

Las mineralizaciones de este tipo que hemos estudiado tienen
�casísima importancia, si excluimos su valor como indicador

sedimentol6gico y paleoambiental, pero por el contr-ario constitu­
yen' una referencia interesante para la búsqueda de mineralizacio­
nes semejantes en otr-os sectores del sur de 1 a i sI a de Cerdeñ'a (y
en· especial, en la regi6n contigua del Gerrei) donde los materia-
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les carbonáticos devónicos son mucho más abundantes y razonable­
ment9 podríamos hallar concentraciones fosfáticas más consisten­
tes.
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